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Resumen
En el miahuateco, una lengua zapoteca de la rama sureña, los reportes directos 
son introducidos por los verbos dicendi -ab, -ez y -ne. Estos verbos difieren en 
su semántica en tanto que el par de verbos -ab y -ne codifican léxicamente la 
fuente de información. El verbo -ab introduce reportes obtenidos de manera 
directa, mientras que -ne introduce reportes obtenidos de manera indirecta. Por 
su parte, -ez es usado en el reporte de disputas, alegatos y discordias, y cuando 
se reporta la voz de animales antropomorfizados en ciertos relatos. Por otro lado, 
los tres verbos dicendi exhiben un alto grado de promiscuidad distribucional, 
pueden ocurrir en el margen izquierdo, en el margen derecho o en ambos már-
genes del reporte directo. Es posible explicar la promiscuidad distribucional de 
estos verbos mediante un proceso de pragmatización revelado por la pérdida de 
las propiedades morfosintácticas típicas de las lenguas zapotecas como la obliga-
toriedad de la expresión del sujeto. Por último, el miahuateco sigue la tendencia 
señalada por Aznar y Seifart (2025) quienes afirman que el orden del introduc-
tor y el reporte directo manifiesta una correlación con el orden básico de cons-
tituyentes (Greenberg, 1966; Lehmann, 1973; Vennemann, 1984, entre otros).

Esta obra está bajo una Licencia CC BY-NC-SA 4.0.
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Palabras clave: discurso reportado, lenguas zapotecas, verbos dicendi miahuateco

Abstract
In Miahuatec, a Zapotec language of the southern branch, direct reports are introduced 
by the dicendi verbs -ab, -ez, and -ne. These dicendi verbs differ in their semantics in 
that the pair of verbs -ab and -ne lexically encode the source of information, with the 
verb -ab introducing reports obtained directly and the verb -ne introducing reports 
obtained indirectly. Meanwhile, the verb -ez is used in reporting disputes, allegations, 
and discord, and when reporting the voice of anthropomorphized animals in certain 
stories. On the other hand, the three dicendi verbs exhibit a high degree of distributional 
promiscuity. They can occur on the left margin, on the right margin, or on both mar-
gins of the direct report. It is possible to explain the distributional promiscuity of these 
verbs through a process of pragmatization revealed by the loss of typical morphosyntactic 
properties of Zapotec languages, such as the obligatoriness of subject expression. Finally, 
Miahuatec follows the trend noted by Aznar and Seifart (2025), who claim that the or-
der of the introducer and direct report manifests a correlation with the basic constituent 
order (Greenberg, 1966; Lehmann, 1973; Vennemann, 1984, among others).
Keywords: Miahuatec dicendi verbs, reported speech, Zapotec languages

Introducción
El discurso reportado constituye un mecanismo lingüístico fundamental mediante 
el cual los hablantes producen o hacen referencia a un acto de habla o un pen-
samiento previo. Entre sus diversas formas, el discurso reportado directo (DRD), 
discurso referido o reporte directo, presenta el contenido citado como una repro-
ducción fiel del enunciado original, usualmente marcado por límites prosódicos y 
morfosintácticos específicos. Si bien el discurso referido es un fenómeno amplia-
mente atestiguado en las lenguas del mundo, sus características formales y funcio-
nales varían considerablemente, reflejando una profunda diversidad tipológica.1

Desde una perspectiva tipológica y funcional, el estudio del discurso directo 
plantea varias preguntas clave. ¿Cómo marcan las distintas lenguas la frontera 
entre el discurso enunciado y el citado? ¿Qué estrategias emplean para codificar 
la deixis del hablante, las referencias temporales o la postura evidencial dentro de 

1	 En este trabajo utilizamos las siguientes abreviaturas: al = alienable, c = cuantificador univer-
sal, conj = conjunción, dem = demostrativo, disc = discursivo, dist = distal, est = estativo, 
excl = exclusivo, foc = foco, imp = imperativo, inal = inalienable, indef = indefinido, 
int = intensificador, ipfv = imperfectivo, neg = negación, pfv = perfectivo, pl = plural, 
pos = posesivo, pot = potencial, prox = proximal, q = interrogativo, r = reemplacivo, 
rel = relativizador, sg = singular.
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las citas? Aunque numerosos estudios descriptivos han examinado el DRD en len-
guas particulares, son menos frecuentes los intentos de comparar sistemáticamente 
sus rasgos tipológicos en diferentes lenguas, como es el caso del miahuateco. Este 
trabajo busca contribuir a la comprensión del discurso reportado a partir de una 
primera aproximación a la descripción del sistema y a su caracterización morfosin-
táctica, prosódica y discursiva.

Generalidades de la lengua
Generalidades diatópicas y diacrónicas
El miahuateco es una lengua zapoteca que se habla en un territorio amplio de la 
Sierra Sur y la región costera de Oaxaca, en los distritos de Miahuatlán y Pochutla 
en el sur del estado. En términos genéticos, pertenece a la rama sureña del zapoteco 
medular de acuerdo con la clasificación de Smith-Stark (2007). Recientemente se 
ha clasificado como una lengua perteneciente al zapoteco del Sur dentro del grupo 
medular del macro zapoteco trocaico (Beam de Azcona, 2023a, 2023b). La ampli-
tud geográfica de esta lengua la pone en contacto con un buen número de lenguas 
zapotecas de otras ramas y, evidentemente, con el español. Esta lengua zapoteca 
colinda con lenguas zapotecas de la rama amatecana, de la rama cisyautepequeña 
y de la rama coateca. En términos históricos, esta lengua ha estado en contacto 
con el chontal de Oaxaca, lengua que ocupó la Sierra Sur durante un periodo de 
tiempo previo al arribo de los zapotecos a la región, y con el pochulteco, una lengua 
nahua ahora extinta que fue descrita por Boas en los primeros años del siglo xx. 
Dakin (1983) interpretó la lengua descrita por Boas (1917) como la lengua nahua 
más divergente de la familia, estas divergencias pueden explicarse por el contacto 
con el zapoteco miahuateco. 

 

Figura 1. Diversificación de las lenguas zapotecas (adaptado de Beam de Azcona, 2023a, 2023b; 
Covarrubias, 2026)
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En la Figura 1, antes de presentar los rasgos morfosintácticos relevantes para 
el desarrollo del presente trabajo, mostramos un esquema de la diversificación 
de las lenguas zapotecas de acuerdo con la clasificación más reciente de esta 
numerosa familia lingüística (Beam de Azcona, 2023a y 2023b).

Breves generalidades fonológicas
El miahuateco cuenta con cuatro tonos (A, B, BA, AB). En el Cuadro 1, mos-
tramos un conjunto de contrastes tonales en la lengua. Además de estos, se 
presenta un rasgo.

Cuadro 1. Contrastes tonales en miahuateco (Hernández y Herrera, 2024).
A B AB BA
le2 ‘diente’ le1 ‘nombre’ lo21 ‘cara’ le12 ‘caliente’
jal2 ‘milpa’ ta1 ‘familiar’ ɡo21 ‘camote’ ŋɡon12 ‘buey’
bte2 ‘camina’ nde1 ‘mazorca’ te21 ‘manteca’ le12 ‘caliente’
mber2 ‘guajolote’ ʃis1 ‘seno’ mbe21 ‘cangrejo’ len12 ‘Elena’
ja2 ‘leña’ ba1 ‘allá’ mar21 ‘Mario’ ban12 ‘vida’

Generalidades tipológicas
En esta sección detallamos las generalidades tipológicas necesarias para el desa-
rrollo de este trabajo. Comenzamos con algunas propiedades morfosintácticas 
relativas a la expresión obligatoria del sujeto y algunos parámetros ligados al 
orden básico de los constituyentes. Respecto a esto último, sometemos a prueba 
la propuesta de Aznar y Seifart (2025) quienes incorporan la posición del verbo 
dicendi respecto al reporte directo dentro de los parámetros tipológicos depen-
dientes del orden básico de constituyentes.

El zapoteco miahuateco como lengua de sujeto explícito
En general, las lenguas zapotecas deben expresar el sujeto de manera explícita. Esta 
condición puede ser satisfecha por una frase nominal o por un pronombre de per-
sona. Translingüísticamente, los verbos de tipo meteorológico suelen ofrecer un 
terreno fértil para explorar la posibilidad de omisión del sujeto en las lenguas. En 
los ejemplos de (i) y (ii) tomados de Calzado (2013), mostramos que, en lenguas 
como el español, el italiano y el latín los verbos meteorológicos, en este caso el 
verbo llover, se expresan mediante oraciones que carecen de sujeto explícito. Por 
otro lado, existen lenguas en las que la expresión del sujeto oracional es obligatoria 
y dicha posición puede ser llenada por un pronombre expletivo, como en inglés y 
alemán, o por el pronombre de tercera persona como en el francés.
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(i)	 Lenguas que permiten la omisión de sujeto (pro-drop)
a. Llueve [español]
b. Piove [italiano]
c. Pluit [latín]

(ii)	 Lenguas que prohíben la omisión de sujeto (no pro-drop)
a. It is raining [inglés]
b. Es regnet [alemán]
c. Il pleut [francés]

El miahuateco es una lengua del segundo tipo en la que incluso la expresión 
de los fenómenos meteorológicos requiere de la presencia de un sujeto explícito. 
En los siguientes ejemplos mostramos que llover y granizar son expresados en 
miahuateco mediante el verbo -a ‘caer’ y los nominales yi’ y yike que funcionan 
como sujetos oracionales (1).

(1)	 a. Mbla yi’ naya
mb-l-a		  jiʔ	 naja
pfv-r-bajar	 lluvia	hoy
‘llovió hoy’ lit. bajó lluvia hoy

b. Mbla yike’ naya
mb-l-a	         jiʔ+keʔ	        naja
pfv-r-bajar  lluvia+piedra  hoy
‘granizó hoy’ lit. bajó lluvia piedra hoy

En síntesis, en el miahuateco el sujeto no puede ser omitido, es decir, es una lengua 
no pro-drop. Este hecho es importante para la argumentación del grado de gra-
maticalización de sus verbos dicendi que desarrollaremos en el apartado 3 de este 
mismo trabajo.

El orden básico de constituyentes
El miahuateco tiene un orden básico de constituyentes de tipo VSP y un ordena-
miento de constituyentes de tipo nominativo-acusativo. Los ejemplos de (2) ob-
tenidos de la narración oral Liz mbol Wel (Hernández y Reyes, 2024)2 revelan el 
orden básico de constituyentes en cláusulas principales declarativas. En (2a) mos-

2	 Se respetaron las convenciones de interlineado de cada uno de los textos que conforman la 
base empírica de este estudio (Beam de Azcona y Cruz, en prensa; Hernández y Reyes, 2024)
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tramos una oración intransitiva con el orden VS, en (2b) una cláusula transitiva 
con el orden VSO y en (2c) mostramos que los objetos indirectos y oblicuos, ocu-
rren después de VSO.

(2)	 V             S
a. ndxa toz ngol ba
	 ndʒ-át 	   tôz 	 ngòl 	 bà

IPV-dormir  INT     mujer	 DEM
‘Esta mujer duerme mucho’
V          S  O

b. Toxkwa’n tib yò yín’
tjoʃkwaʔ=n	 θib	       jo	 jínʔ
pot.contruir=1 indef    casa	 palma
‘construiremos una casa de palma’
V    S	   O	   [Loc]

c. mlì   mbol tib yana lo liz mbol
mb-lì	    mból	 θíb	 jana	 lo	 lìz	    mból
pfv-hacer señor	 indef	 fiesta	 cara	 casa.inal señor
‘hizo el señor una fiesta en su casa’

Es posible promover el sujeto a la posición preverbal, en ese caso, la organización 
de los elementos se relaciona con la estructura informativa y su función específi-
ca es la de focalización. En los ejemplos de (3), obtenidos en la misma narración 
que los ejemplos de (2), mostramos el orden marcado SV y SVO. En (3a) la 
promoción de sujeto está acompañada por la marca de foco le’, mientras que en 
(3b) la promoción de sujeto se presenta con independencia de la marca de foco.

(3)	 S	 V			  [Loc]
a. le’ xa’ nzo tib yèz ndelè Kè Wiz.

lèʔ ʃa	   n-zó		 θib         jèz	    nd-o-lè		    ke	 wíz
foc 3   ipfv-vivir	 indef    pueblo  ipfv-pararse-nombre piedra	 sol
‘ellos viven en un pueblo llamado Piedra del Sol.’

	 V    S          O
b. Ná toxkwa’ tib yo’

ná	 tjoʃkwaʔ	     θib	     yò
1	 pot.construir  indef   casa.inal
‘Yo construiré una casa’
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Adposiciones
Las lenguas zapotecas en general, y en el miahuateco en particular, manifiestan 
frases preposicionales en las que la preposición antecede a la frase nominal que se 
introduce. Este hecho es congruente con la tendencia reportada por Greenberg 
(1963) y por Dryer (1992) de acuerdo con la cual las lenguas con un orden básico 
VO usualmente manifiestan preposiciones, mientras que las lenguas con un 
orden básico OV presentan los elementos relacionales. Para Lillehaugen y Mun-
ro (2008) las lenguas zapotecas de los Valles Centrales cuentan con una clase 
preposicional, mientras que para Sonnenschein (2004) el zapoteco de Zoogocho 
cuenta con un subtipo de sustantivos con función relacional. En este trabajo no 
tomamos ninguna postura respecto a esta controversia. En los ejemplos de (4a), 
(4b) y (4c), tomados de Hernández y Reyes (2024), mostramos que las adposicio-
nes anteceden al sustantivo que introducen.

(4)	 a. zá tib wiz nchab ngôl xa’ ndelè Sâr lô xa’:
zá	 θîb      wiz  nʤ-am     ŋgôl   ʃaʔ nd-lè	            sâr	  lô	    ʃaʔ
disc	 indef  día  ipfv-decir mujer 3   ipfv-nombrar	 Sara	  cara   3
‘entonces un día le decía su mujer llamada Sara’

b. ngolo mne rexwa’ za ngoli mbol Wel lo reta mbol
ŋɡ-ólo           m-ní   	       rê  xwaʔn   zá     ŋɡ-ôlì    mból  
pfv-terminar pfv-pensar pl  cosa       disc pfv-ir     señor  
wæl       lô     rê tà	    mból
Manuel cara pl familia señor 
‘Al terminar todo eso, entonces fue a ver el señor Manuel a todos sus 
familiares,’

c. zá mbro’ mbol ngòxí’ mbol ya nchol le’n wan
zá	 mb-ɾò̰ ː   mbòl	 ŋg-òʃî	     mbòl     já+nʤôl	 le'n	 wan
disc	 pfv-salir señor	  pfv-traer  señor    palo+quemar	 barriga   monte
‘entonces salió el señor a traer leña del monte’

d. ndo kabay xis yu’ (Hernández, 2022)
nd-o	     kabaj	  ʃìs	 jùʔ
hab-cop caballo	 espalda	 casa
‘el caballo está atrás de la casa’

Partículas interrogativas
Otro de los parámetros que se ha asociado al orden básico de constituyentes 
es la posición de las partículas interrogativas dentro de la oración. De acuerdo 
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con Lehmann (1973) las lenguas del tipo VO manifiestan partículas interro-
gativas preoracionales, en contraste con las lenguas del tipo OV que exhiben 
partículas interrogativas posoracionales. En los ejemplos de (5) (Hernández, 
2022) mostramos tres oraciones interrogativas que manifiestan las propieda-
des prototípicas de las lenguas con un orden básico VO, las tres partículas 
interrogativas que mostramos se ubican en el margen izquierdo de la oración 
interrogativa; es decir, el miahuateco manifiesta partículas interrogativas pre-
oracionales.

(5)	 a. Pá lád ndo bitx
pá	 lad	 nd-o	     bitʃ
Q	 lado	 hab-cop	gato
‘¿dónde está el gato?’

b. txó mbwi mbak
tʃo	 mb-wi		  mbak
Q	 pfv-ver	 perro
‘¿quién vio al perro?’

c. xé lo nda karmen je’
ʃe	 lo	 nd-a	     karmen	  je’
Q	 cara	 hab-dar  Carmen  flor
‘¿A quién le dio flores Carmen?’

Modificación nominal
A pesar de que en las lenguas zapotecas la existencia de una categoría léxica adje-
tival es controvertida (Padilla, 2010; Pickett et al., 1998; Rojas, 2009) podemos 
discutir, de manera general, la posición que toman los modificadores respecto a 
los nominales, independientemente de si las modificaciones se expresan formal-
mente mediante una clase léxica determinada. En el conjunto de ejemplos de 
(6), mostramos una serie de modificaciones nominales provenientes de distintas 
fuentes documentales. En (6a), lud modifica la forma alienable de casa jo’. En 
el ejemplo (6b), el designador rígido Mar está siendo modificado por la forma 
estativa del verbo tʃâ’. Vale la pena notar que esta forma acepta el afijo completi-
vo m-. La forma morfológicamente compleja mtʃa es traducida como ‘engordó’, 
este es el mismo caso que (6c), en donde el nominal mbéz ‘león’ es modificado 
por el elemento morfológicamente complejo na-guz, como en el ejemplo (6b), la 
forma -guz puede ser conjugada en completivo mguz con el sentido de ‘emblan-
queció’. Independientemente de la controversia que entrañan los adjetivos en las 
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lenguas zapotecas, la posición de los modificadores nominales respecto al nomi-
nal que modifican es congruente con las correlaciones propuestas por Lehmann 
(1973) con el orden básico de constituyentes.

(6)	 a. Nkénu xa’ tib yò lud tir
n-ké-nô		  ʃaʔ  θìb	    jò           lúd          tìr
ipfv-tener-3.pl	 3    indef casa.al  pequeña  int
‘Tienen una casa muy pequeña’

b. thí mbéz nagúz ñeléh nó’ mbézto’ xi’ l,
θí	 m-bèˀz   na-gúz        ɲe+lǽ		        nóˀ    m-bèˀz+tòˀ ʃìˀl
indef	 an-león est-blanco hab.decir+nombre 1exl an-léon+?  algodón 
‘un león blanco que llamamos león algodonado.’

c. Mar natxa’
mar	 na-tʃâʔ
Mario	 est-gordo
‘Mario gordo’

Modificación verbal
De manera análoga a la modificación nominal, la modificación verbal tiene el or-
den de núcleo modificador. Lo que es interesante señalar respecto a los adverbios 
en miahuateco es que usualmente se expresan mediante elementos prosódicamen-
te defectivos, es decir, mediante clíticos que se adjuntan a la frase verbal. En los 
ejemplos siguientes mostramos el enclítico adverbial =toz adjuntado al verbo -a 
‘dormir’ en su forma habitual y en el ejemplo (7b) mostramos el clítico adverbial 
=gá adjuntado a la frase verbal nkeh’x ndxe’p. Este contraste nos permite sostener 
el estatus formal de los adverbios como elementos defectivos prosódicamente en 
miahuateco.

(7)	 a. ngolba ndxatoz (Hernández, 2022)
ngol=ba	 ndʒ-a=toz
mujer=dem	 hab-dormir=int
‘esa mujer duerme mucho’

b. nkeh’x ndxe’p ga bdo’
n-kæ=ʃ	       ndʒeʔp=ɡa	 bdoʔ
hab-sembrar=3   poco=adv	 riego
‘siembran poco por riego’
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Posesión
Las lenguas zapotecas disponen de una amplia variedad de estrategias para 
establecer distintos tipos de relaciones genitivas. Desde una perspectiva or-
todoxa podemos distinguir, al menos, dos estrategias regidas por la aliena-
bilidad del objeto poseído, de tal manera que es posible hablar de posesión 
alienable y posesión inalienable, incluso, en algunas lenguas como el zapo-
teco de San Pedro Mixtepec es posible hablar de un tipo de posesión mixta 
(Antonio-Ramos, 2019). 

En los ejemplos de (8) mostramos una serie de estructuras genitivas 
constatadas en un texto oral de tradición xiche. En el ejemplo de (8a) el ob-
jeto poseído liz ‘casa’, cuya semántica es inalienable, contrasta con la forma 
alienable yu’ que mostramos en (8d). En (8b) la frase nominal ta’ ‘familia’ 
introducida por el cuantificador universal re es poseída por la frase nominal 
mbol ‘señor’. En miahuateco, a diferencia de otras lenguas zapotecas, se cons-
tatan dos estrategias genitivas, una por yuxtaposición, en los casos (8a) y (8b) 
y la otra por medio de verbos de posesión como en los casos (8c) y (8d). Este 
comportamiento es congruente con lo propuesto por Greenberg (1966) para 
las lenguas de verbo inicial.

(8)	 a. Liz mbol Wel
lìz	      mból   wèl
casa.inal  señor  Manuel
‘La casa del señor Manuel’

b. Mni rê jwa’ná zá ngoti’ mbol Wel lô rê ta mbol,
m-ní	    rê=xwaʔ-naʔ  zá  ŋɡ-ôlì mból  wel       ló    rê=tà	   mból
pfv-terminar pl=cosa=1sg  ed pfv-ir  señor Manuel cara c=familia señor
‘Al terminar todo eso, entonces fue a ver el señor Manuel a todos sus 
familiares,’

c. mbol yá nkénu chop xi’n na’
mbòl=jà	 n-kénù	    ʧop	 ʃinˀ=Hnà
señor=dem	 ipfv-tener  dos	  hijo=1.afec
‘ese señor tenía dos hijos’

d. Nkénu xa’ tib yò lud tir,
n-kénô	    ʃaʔ   θìb   jò          lúd          tìr
ipfv-tener   3     uno  casa.al  pequeña  int
‘Tienen una casa muy pequeña,’
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Cláusulas relativas
Las cláusulas relativas en el miahuateco se ubican a la derecha del elemento al que 
modifican. En el conjunto de datos de (9), tomados de Beam y Cruz (en pren-
sa), podemos constatar que las cláusulas relativas introducidas por el relativizador 
xwa’n se ubican a la derecha de los nominales men ‘gente’ en (9a), xa’ gox ‘anciano’ 
en (9b) y med ‘dinero’ en (9c). La posición de las cláusulas relativas respecto al nú-
cleo nominal es congruente con las correlaciones reportadas por Greenberg (1966) 
respecto al orden básico de constituyentes.

(9)	 a. mbáay reéh mén jwá’n nkwa’n ña’b faboór loó xa’
mbaj   re=men  xwaʔn  ɲaʔb	        fabor   lo	  ʃaʔ
bueno c=gente rel	     pot.pedir  favor   cara	 3
‘bueno, todas las personas que quieran pedirle el favor’

b. Leh’ jwá’n ña jwá’n xa’ gox jwá’n ndóbnáap le’n yeh’ lan,
læ    xwaʔn ɲa   xwaʔn ʃaʔ ɡoʃ  xwaʔn n-dób+nâp	             leʔn 
foc cosa    dist rel     3   viejo rel     est-sentado+cuidar estómago 
jæʔl=an  
hondura=dem
‘es por eso que el señor que estaba cuidando dentro de esa hondura…’

c. Noó tyemp ña za nzóo med jwá’n nta’k.
nǒ	 tjemp	 ɲa	 za	 n-zô	     med	    xwaʔn	 n-taʔk.
conj	 tiempo	 dist	 disc	 est-existir  dinero    rel	  hab-costar
‘y en ese tiempo no hay dinero que tenga valor’

Síntesis
El miahuateco es una lengua de sujeto explícito con un orden básico de consti-
tuyentes VO. El orden de las adposiciones, las partículas interrogativas, la modi-
ficación nominal, la modificación verbal y las cláusulas relativas son congruentes 
con las predicciones tipológicas que se exponen en Greenberg (1963), Lehmann 
(1973) y Vennemann (1984). Esto quiere decir que el miahuateco es una lengua 
con preposiciones en la que las partículas interrogativas encabezan las oraciones 
interrogativas, los adverbios y adjetivos se ubican en el margen derecho de su nú-
cleo y las cláusulas relativas le suceden al núcleo nominal. En la siguiente sección 
se discute una propuesta que incorpora el orden del verbo dicendi respecto a la 
cita directa como una de las propiedades morfosintácticas dependientes del orden 
básico de constituyentes. En el Cuadro 2, se sintetiza de manera esquemática las 
propiedades del miahuateco relacionadas con el orden de constituyentes.
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Cuadro 2. Síntesis de parámetros relacionados con el orden de constituyentes en miahuateco.
Constituyentes

Preposiciones Interrogativos 
iniciales

Sustantivo + 
modificador

Verbo + 
modificador

Poseído + 
poseedor

Relativizador + 
claúsula relativa

VO ✓ ✓ ✓ ✓ ✓ ✓

El discurso directo
La capacidad de reproducir discursos constituye un rasgo universal del lenguaje 
humano ampliamente abordado por distintas disciplinas. Desde la lingüística, la 
atención se ha centrado principalmente en dos mecanismos esenciales: el discur-
so directo y el discurso indirecto. A pesar de su extensa tradición de estudio, no 
existe aún un consenso claro sobre definición de cada uno. Una de las diferencias 
clave entre ambos radica en la manera en que se presentan las palabras atribuidas 
a otros hablantes: en el caso del discurso directo (CD), el hablante actual repro-
duce las ideas como si fueran expresadas por interlocutores situados en un marco 
espaciotemporal distinto. En cambio, en el discurso indirecto (CI), dichas ideas 
son reformuladas para adaptarse al marco espaciotemporal del hablante presente 
(Camargo 2008, p. 3).

En este estudio se parte del supuesto de que las citas directas constituyen un 
recurso demostrativo que permite ejemplificar enunciados, tal como lo proponen 
Clark y Gerrig (1990, p. 765). Bajo esta perspectiva, se entiende que, al introducir 
una cita directa, los referentes no se describen, sino que se representan. En cuanto 
a su composición estructural, Maldonado (1999) sostiene que el discurso directo 
está compuesto por una “expresión introductora” (EI), que incluye un verbo de 
decir conjugado, seguida por una “cita directa” (CD) y que representa la repro-
ducción literal de un enunciado (p. 3554). En este trabajo, se emplean de forma 
intercambiable los términos “expresión introductora”, “estrategia introductora”, 
“marco introductorio” y “marcador de citas” para referirse a las formas lingüís-
ticas empleadas por los hablantes al momento de introducir y enmarcar una cita 
directa. Respecto a la literalidad del discurso citado, Maldonado (1999) reconoce 
que este puede no ser una reproducción literal y que puede corresponder tanto a 
un discurso real como a uno imaginado, en línea con lo planteado por Tannen 
(1986) sobre los diálogos reconstruidos. Con relación a las propiedades discursivas 
de estas citas dentro de diálogos reconstruidos, se ha señalado que estas deben 
conformar una unidad dialogal coherente, en la que las intervenciones remitan 
a voces diferenciadas y a secuencias discursivas estructuradas, tales como pares 
de pregunta/respuesta o de afirmación/reacción (Briz, 2006, p. 46). Por tanto, 
en el presente trabajo se parte de la premisa de que las citas directas constituyen 
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reconstrucciones, no necesariamente literales, de diálogos atribuidos a una fuente, 
ya sean estos pasados, posibles o imaginarios (Camargo, 2008, p. 49).

Bajo un panorama tipológico, Güldemann (2008) sostiene que el discurso 
referido es un terreno común para diferentes dominios lingüísticos, incluyendo la 
sintaxis, la semántica, la pragmática y la estructura de la información. Esto se debe 
a que citar el habla de otro implica una negociación de la autoridad epistémica, 
la perspectiva deíctica y la voz del hablante. Güldemann sostiene que el discurso 
referido no es sólo una construcción gramatical, sino también un recurso prag-
mático, mediante el cual los hablantes emplean distintas estrategias de cita para 
expresar postura, alineamiento o evidencialidad. Así, la elección formal se motiva 
a menudo por objetivos discursivos e interaccionales, más que por restricciones 
sintácticas.

A pesar de que es común encontrar que los verbos dicendi son algunas de las 
formas canónicas para introducir discurso referido, Güldemann (2008) docu-
menta en diversas lenguas africanas numerosos ejemplos de otras estrategias no 
canónicas. Algunas lenguas, por ejemplo, emplean marcadores de cita que no son 
verbales o permiten citar sin una fuente explícita, lo que da lugar a atribuciones 
impersonales o difusas. Estos patrones enriquecen el panorama tipológico y evi-
dencian la diversidad de mecanismos de citación. Güldemann también explora 
cómo las construcciones de discurso referido pueden gramaticalizarse con el tiem-
po. Muestra que las construcciones citativas pueden evolucionar hacia estrategias 
de subordinación, marcadores discursivos o incluso evidenciales. Esta evolución 
dinámica vincula el discurso referido con procesos más amplios de cambio sintác-
tico y pragmático.

En un trabajo reciente, Aznar y Seifart (2025) defienden la hipótesis de que 
la posición del introductor de reporte directo respecto al reporte introducido co-
rresponde a uno de los parámetros asociados al orden de palabras (VO vs. OV). 
A partir de una muestra conformada por 12 lenguas, encontraron que la posi-
ción de los verbos dicendi en lenguas del tipo VO tienden a preceder los reportes, 
mientras que en lenguas de tipo OV pueden preceder, seguir o tomar alguna 
posición en medio del discurso. Los autores asumen que esta correlación exhibe 
patrones similares al orden de los complementos verbales y las cláusulas relativas. 
Por otro lado, las pausas prosódicas ocurren frecuentemente donde no se presen-
tan verbos dicendi y funcionan como delimitadores del discurso directo. Respec-
to a la correlación con los parámetros asociados al orden de los constituyentes, en 
lenguas del tipo OV, las pausas son más comunes antes del discurso reportado, 
mientras que en lenguas del tipo VO las pausas son más comunes después de la 
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presentación del discurso reportado. Dentro de su muestra, encuentran que las 
lenguas con orden no dominante alinean su comportamiento con las lenguas del 
tipo OV. Por otro lado, los autores muestran que los verbos introductorios suelen 
ser más complejos y estar asociados con pausas más prominentes, mientras que 
los verbos que cierran el discurso reportado son más cortos, menos frecuentes 
y tienden a fundirse prosódicamente con el discurso previo. Como el presente 
trabajo, Aznar y Seifart (2025) toman como base de su comparación un corpus 
conformado por narrativas orales, por lo que sus resultados son comparables con 
los resultados de este trabajo en términos metodológicos. En lo que sigue detalla-
mos la metodología que seguimos en este trabajo.

Metodología
El análisis que presentamos en este trabajo está basado en un conjunto de 18 textos 
orales provenientes de cuatro narradores originarios de San Bartolo Loxicha. Los 
textos analizados corresponden a diferentes géneros narrativos que incluyen cuen-
tos, leyendas, experiencias personales y mitos fundacionales. Estos textos fueron 
recolectados por Emiliano Cruz Santiago† mediante entrevistas monolingües y 
transcritos, traducidos y glosados por él mismo y Rosemary Beam (Beam de Az-
cona y Cruz, en prensa). En los textos se constata un total de 589 ocurrencias de 
reportes directos introducidos por los tres verbos dicendi -áab, -éez y née. Los datos 
fueron sintetizados en una base de datos en la que se codificaron distintas varia-
bles morfosintácticas y distribucionales. Las variables morfosintácticas fueron, en 
primer lugar, el introductor de la cita, comúnmente un verbo dicendi, el aspecto, 
tanto del introductor y como del reporte directo, y la persona gramatical. Respecto 
a las variables distribucionales, codificamos la posición del introductor respecto al 
reporte directo y el número de ocurrencias del introductor.

Reporte directo en miahuateco
En esta lengua, los reportes directos suelen introducirse por verbos dicendi. En el 
conjunto de textos orales en los que basamos esta descripción pudimos constatar 
tres verbos que introducen el reporte directo -áab, -éez y née, es importante 
mencionar que estos verbos se flexionan en todos los aspectos. De acuerdo con 
Rojas Torres (comunicación personal) la forma cognada de née en Santa Ana del 
Valle se flexiona únicamente en habitual. De este conjunto de verbos, -áab tiene 
un mayor número de ocurrencias con 511, le sigue -éez con 52 y, por último, née 
con 26 ocurrencias. En el conjunto de datos de (10), mostramos ejemplos ilus-
trativos de reportes directos introducidos con cada uno de los verbos que hemos 
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mencionado. El orden de presentación sigue el orden de las ocurrencias, de tal 
modo que presentamos, en primer lugar, el verbo -aab, después el verbo -éez y, 
por último, el verbo -ne. Es importante hacer notar que cada instancia de verbo 
dicendi cumple con la condición generalizada que exige un sujeto explícito de la 
que ya hemos hablado en la sección El discurso directo de este trabajo. En (10a) 
la condición de sujeto es satisfecha por la primera persona en su forma clitizada 
=an, en (10b) la tercera persona en su forma libre xa’ funciona como el sujeto de 
la cláusula principal y, en (10c), el sujeto ocupa la posición preverbal, es decir, su 
posición no canónica de acuerdo con el panorama tipológico que presentamos 
anteriormente.

(10)	 a. Za ndx-aban lóo xa’, ¡blí gó’ perdoón!
za            ndx-ab=an	   loó    xa',   b-lí	    gó'	perdoón
entonces  pfv-decir=1sg cara  3h   imp-hacer  2r	 perdón
‘Así que le dije, ¡perdóneme!,’

b. noó ndeh xa’ mbéez xa’ bda’ gó’ líiz gó’ gathéht nó’.
noó	 n-deh	    xa'm-b-éez         xa' b-da'        gó' líiz      gó'  
conj	 est-venir  3h hab-r-decir  3h  imp-dar  2pl hogar 2pl 
g-athéht        nó'
pot-dormir  1excl
‘y viene y dice, deme su casa para dormirnos;’

c. za nhwnibe’y patrónhdáan, née, watwi’ bá,
za     nhw-ni+be'y            patrónh:d.áa-n      née           w-a+t-wi'      bá
disc pfv-decir+mandato patrón:pos.al=1sg pfv\decir imp-ir+m-ver dem
‘entonces mi patrón ordenó, dijo, ve a ver ahí’

Además de los introductores léxicos, en esta lengua podemos encontrar intro-
ductores nulos, con la salvedad de que los introductores nulos se restringen a 
la presentación de distintas intervenciones dentro de un diálogo reportado. 
Esto contrasta con el zapoteco coateco, hablado también en la Sierra Sur, en el 
cual se reporta la ausencia de introductores nulos (Beam de Azcona, 2005). En 
el ejemplo de (11) la segunda intervención es introducida por un introductor 
nulo (ø). En este trabajo vamos a restringir la descripción a los reportes directos 
introducidos por un elemento léxico.

(11)	 a. Ndxáab: “B-káy”, ndxáab
ndx-áab    b-ká=y	          ndx-áab
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pfv-decir  imp-comprar=3in pfv-decir
‘Dijo: Cómpralo, dijo,’

b. “tal leh’ y nd-ro’ la’zláa øwal”.
Ø tal       leh’ =y     nd-ro’       la’z=láa 	          wa=l
    cond  foc=3in  hab-salir  hígado=2fam  pot.comer\pot=2fam
‘“si lo quieres comer”.’

c. “Da’ thí sandi    øwán”,   ndxáab,
da’ 		     thí 	   sandi wá=n            ndx-áab
imp\dar indef  sandía  pot.comer\1=1sg  pfv-decir
‘“Dame una sandía para comer”, dijo,’

Los verbos dicendi que mostramos en el conjunto de datos de (10) exhiben diferen-
cias semánticas, aunque suelen traslapar sus usos. En lo que sigue, mostramos las 
distinciones semánticas de estos verbos, comenzamos con el verbo -éez, seguimos 
con el verbo -aab y terminamos con el verbo nee.

El verbo -éez, además de introducir discurso directo, hace referencia a sonidos 
emitidos por animales. El sonido de algunos animales suele anticipar eventos me-
teorológicos o infortunios, para hacer referencia a estos sonidos se usa este verbo. 
El conjunto de datos que mostramos a continuación corresponde a expresiones 
idiomáticas que refieren a distintos tipos de premoniciones; de la lluvia, de la se-
quía, de los temblores, de la noche y de la mala fortuna. Es importante hacer notar 
que en estas expresiones no es posible reemplazar el verbo -éez por ninguno de los 
otros dos verbos dicendi a los que hemos hecho referencia.

(12)	a. mbéez má’ yi
mb-éez	       má’	     ji
pvo-decir   animal  lluvia
‘premonición de lluvia’ lit. el animal habló lluvia

b. mbeez ma’ be’
mb-éez	       má’	      be’
pvo-decir   animal   sequía
‘premonición de sequía’ lit. el animal habló calor

c. mbéez ma’ bet
mb-éez	     má’	    bet
pvo-decir  animal  suerte
‘premonición de mala/buena fortuna’ lit. el animal habló suerte.

d. mbéez ngíd te’ xò
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mb-éez	      ngid      te’	   xo
pvo-decir   animal  macho  temblor
‘premonición de temblor’ lit. el gallo habló temblor.

e. mbéez ndé yá’ l
mb-éez	       nd-e	     já’l
pvo-decir   ipfv-entrar  noche
‘anticipación de la noche’ lit. el animal habló entrando la noche.

Como introductor de discurso directo, el verbo -éez se usa frecuentemente para 
introducir interacciones que involucran gritos, discusiones o disputas. La narra-
ción Kwent ché’n mbè’z nhwdà mdiguê bîx narra la historia de un león que se 
comía a los bebés. En el fragmento que mostramos a continuación, un padre le 
reclama a su esposa la ausencia de su bebé. La pregunta ¿ma mbéhd? ’¿dónde está 
el bebé?’ es introducida por el verbo -éez. A pesar de que es posible usar el verbo 
-aab, la conmutación de -aab por -éez funciona como un atenuador del reclamo.

(13)	a. Za ndyaá xa’ bgui’
Za        n-dyaá	   xa’ bgui’
cuando est-regresar	  3h macho
‘Entonces regresa el hombre’

b. za mbéez xa’ mbéez:
za 	 m-b-éez	 xa’ m-b-éez:
disc	 hab-r-decir	 3	 hab-r-decir
‘entonces dice él, dice:’

c. “¿Ma mbéhd?”
ma	 mbéhd
q	 bebé
‘¿Dónde está el bebé?’

Dado que el uso del verbo -éez funciona en las expresiones de (13), y en estos ca-
sos no se puede conmutar por ningún otro verbo, asumimos que, en su origen, 
el verbo -éez denota el sonido producido por los animales, mientras que su uso 
como verbo dicendi corresponde a una extensión metafórica que animaliza a 
los seres humanos en situaciones de disputas.3 Algo similar sucede en el español 

3	 Por esta razón, uno de nuestros dictaminadores sugirió traducir este verbo como vociferar. 
Aunque estamos de acuerdo con que esa traducción es más apropiada, decidimos conservar 
la traducción como aparece en el texto original.
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con el verbo ladrar que suele extender su sentido a seres humanos en situaciones 
de desacuerdo o disputas. En los ejemplos siguientes mostramos algunos casos 
ilustrativos, (14a)-(14e) de la red social Twitter y el (14f) obtenido del Corpus 
Ameresco:

(14)	 a. yo digo que metrika ladro mucho cuando menciono a bb tricks en el otro 
concierto… (@BikiniBadness, 23-08-25)

b. Milei es un maldito truco barato: gritó como león, ladró como perro 
flaco y terminó oliendo a rata mojada (@croatas, 9-09-25)

c. Ahora que Aldo vaya y diga “me hizo un comentario pasivo agresivo y 
muy hostil” como taaaaanto ladró ella de mar. (@DavidFL_, 12-08-25) 

d. Pero diga lo clásico del rebuzno rolo: si no le gusta Bogotá vayase para su 
provincia (@Barbametal, 7-09-25)

e. Me hace mucha gracia esta gente de Twitter que suelta un rebuzno 
gigante y luego remata con un “no dais para más” después de que su 
interlocutor le explique porque lo que ha dicho es una estupidez (@ma-
viddata, 10-092-5

f. [la] podóloga esa que [ni habla, ni habla] que yo creo que ladra (Gónza-
lez, en línea)

En este trabajo analizamos únicamente los casos en los que el verbo -éez fun-
ciona como verbo dicendi sin importar si el agente era humano o un animal 
humanizado. En cambio, excluimos los casos en los que -éez refiere sonidos 
emitidos por animales no humanizados. Por su parte, el verbo -áab suele in-
troducir reportes directos obtenidos de fuentes primarias. En el ejemplo (15a). 
mostramos un verbo dicendi en primera persona, de tal modo que la única 
fuente posible es primaria, en (15a’) mostramos que el uso del verbo nee en este 
caso resulta infeliz.

(15)	 a. Za ndáabna loó xa’, ¡blí gó’ perdoón!,
za nd-áab=na loó	  xa’ b-lí gó' perdoón
disc	 pfv-decir=1sg cara	  3  imp-hacer 2r   perdón
‘Así que le dije, ¡perdóneme!,’

a’. Za neena loó  xa’, ¡blí gó’ perdoón!,
za  nee-na loó xa’  b-lí gó' perdoón
disc pfv-decir=1sg   cara   3    imp-hacer 2r    perdón
‘Así que le dije, ¡perdóneme!,’
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Por último, nee es preferido para introducir discursos reportados de una fuente 
secundaria o creencias como mostramos en los ejemplos siguientes.

(16)	a. “Ndxén ndxo’ l mén léehy”, née.
ndx-én	       ndx-o'l         mén	 léehy	 née.
hab-escucharse  hab-cantar  persona	 rezo	 pfv\decir
‘Se escucha que rezan dijo.’

b. “dyak mén na’r mén ndxo’ l léehy” née
djak	      men	   na’r	 men       ndx-o’l	       lej	   nee
pot.sentir  persona varios	 persona  hab-cantar  rezo  pfv.decir
‘uno pensaría que varias personas rezan, dijo.’

Hasta ahora hemos mostrado las diferencias semánticas que exhiben los tres 
verbos dicendi que analizamos. En síntesis, -éez prefiere introducir discursos den-
tro de una disputa, -aab es común en discursos obtenidos de fuentes primarias 
y, por último, nee suele introducir discursos obtenidos de fuentes secundarias, 
pensamientos o creencias. En lo que sigue describimos la distribución de los 
introductores respecto al discurso introducido.

Posición de los introductores en relación con el reporte
Los verbos dicendi exhiben un alto grado de promiscuidad respecto a la posición 
que ocupan en relación con lo reportado. Pueden encontrarse en el margen iz-
quierdo como en (17a), en el margen derecho como en (17b), en ambos márgenes 
como en (17c) e, incluso, más de una vez en alguno de los márgenes como en (17d):

(17)	a. Za ndxáaban loó xa’, ¡blí gó’ perdoón!,
za ndx-áab=an loó xa' b-lí gó' perdoón
disc  pfv-decir=1sg cara	  3   imp-hacer 2   perdón
‘Así que le dije, ¡perdóneme!,’

b. “¿Chi xna’ l mdáa mbéhd za?”, ndxáab
chi  xna'=l           m-d-áa	       mbéhd za	 ndx-áab.
q     mamá=2sg  pfv-r-comer    bebé	   disc	 pfv-decir
‘Acaso tu mamá se comió al bebé entonces?, dijo’

c. Ndxáab xa’: “¿Ma xna’a’?”, ndxáab.
ndx-áab     xa’   ma xna'=a’	         ndx-áab
PFV-decir  3	     q mamá=1incl   pfv-decir
‘Dijo: ¿Dónde está nuestra madre?, dijo’
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d. Mbáay za ndxáab xa’ ndxáab:
mbáay  za    ndx-áab	  xa' ndx-áab
bueno  disc pfv-decir 3    pfv-decir
‘Bueno, entonces dijo él, dijo:’

e. Nalna mzéeh rop guéndáan.
nal=na	 m-zéeh	 rop	 guéndáa-n
ahora=entonces	 pfv-llenarse	 dos	 piedra:pos.al=1sg
‘“Ahora se llenaron mis dos bules”.’

En las construcciones en las que podemos encontrar más de una vez el verbo 
dicendi, el sujeto se manifiesta de manera explícita únicamente en uno de los ver-
bos. Por otro lado, los verbos que se replican son siempre idénticos al verbo con 
sujeto explícito. No existen casos en los que el verbo que expresa el sujeto y los 
verbos replicados sean léxicamente distintos. Los verbos dicendi que se expresan 
en el margen derecho del reporte, es decir, aquellos que lo cierran, carecen siem-
pre de la expresión de sujeto. En la sección Generalidades, mostramos que una de 
las propiedades tipológicas de esta y otras lenguas zapotecas es la imposibilidad 
de omitir el sujeto.

(18)	              V		    S
a. Za           [ndx-áab   Bacilio Gomez]:

entonces  PFV-decir  Bacilio	Gómez
‘Entonces dijo Bacilio Gomez:’
					     V	   Ø
“Ná    mejoór laguún n-lyá=n”,              ndx-áab,
1SG  mejor  lagunaHAB-bajar=1SG	 PFV-decir
‘Yo en mejores lagunas bajo, dijo,’
	      V	 S		        V	       Ø

b. Mbáay za           [ndx-áab xa’] ndx-áab:
bueno entonces  pfv-decir  3h  pfv-decir
‘Bueno, entonces dijo él, dijo:’
“Nal=na m-zéeh    rop gué:n:d:áa-n”.
ahora=entonces	 pfv-llenarse dos	piedra:pos.al:pos.al=1sg
‘Ahora se llenaron mis dos bules.’

A partir de las propiedades tipológicas de la lengua y de las propiedades específicas 
que hemos mostrado de los verbos dicendi podemos hacer una distinción cate-
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górica entre verbos dicendi plenos, que manifiestan todas sus propiedades mor-
fosintácticas canónicas y verbos dicendi morfosintácticamente degradados cuya 
principal propiedad es la de carecer de estructura argumental. Estos dos tipos de 
verbos tienen funciones distintas, mientras que los verbos dicendi plenos tienen la 
función de introducir reportes directos; los verbos dicendi degradados desempeñan 
una función puramente discursiva. De tal modo que la promiscuidad posicional 
y la alta frecuencia de verbos dicendi en los textos orales tiene su explicación en su 
función discursiva. En la siguiente sección describimos incipientemente algunas 
diferencias entonativas entre el discurso neutro y el discurso directo.

Algunas propiedades entonativas del discurso directo en miahuateco
Esta sección está basada en la elicitación de un conjunto de tres repeticiones de  
56 oraciones en la voz de 2 hablantes nativos bajo condiciones controladas. Las 56 
oraciones fueron insertadas en una narración marco, de tal modo que permitiera 
una comparación sistemática entre la tonía de las formas neutras y las formas en 
reporte directo. El total de tokens analizados fue de 672 y se dividió en cuatro 
grupos tomando como parámetro principal el tono inicial del reporte. En térmi-
nos generales, las formas que corresponden a discursos reportados manifiestan un 
incremento significativo de la tonía. Este aumento se mantiene durante todo el 
reporte y no se restringe al primer elemento, como se ha reportado para lenguas no 
tonales como el español (Estellés-Arguedas, 2015; Michno, 2021; Velásquez-Upe-
gui, 2025), el ruso (Bolden, 2004), el dolakha newar (Genetti, 2011) y portugués 
(Oliveira y Cunha, 2004).

En la Figura 2, mostramos el contraste entre el tono B al principio de una 
oración y el tono B encabezando un reporte directo. Es notorio que el tono B ma-
nifiesta una tonía elevada en el reporte directo. En términos globales, la F0 mani-
fiesta una ventana tonal mucho más amplia en el reporte directo.

 

Figura 2. Tono B encabezando un RD en la oración nalagô yayîn  
‘qué amargo es el camote de palmiche’.
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Por su parte, el tono A, al principio de la oración ndán yêd naxé’ nda jêd ‘me 
comí el chepil y estaba rico’ (literalmente, ‘comí chepil y estaba rico el chepil’), 
se mantiene estable en su producción, mientras que enmarcado dentro de un 
reporte directo manifiesta un ascenso preparatorio bastante prominente. Como 
sucede con el reporte directo encabezado por el tono B, la ventana durante todo 
el reporte es mucho más amplia que en la oración neutra.

Figura 3. Tono A encabezando un RD en la oración ndán yêd naxé’ nda jêd ‘comí chepil  
y estaba bien rico el chepil’.

El tono BA es el tono que tiene una diferencia más notoria. En la figura de la iz-
quierda, que corresponde a la oración neutra nê nyaxa ‘siempre está serio’, la venta-
na tonal es bastante más reducida que en la figura de la derecha, la cual representa 
la misma oración dentro de un reporte directo.

Figura 4. Tono AB encabezando un RD en la oración nê nyaxa ‘serio, siempre está’.

Por último, el tono AB es el tono que manifiesta una menor diferencia entre el 
enunciado neutro y el reporte directo. El punto de partida es esencialmente el mis-
mo; sin embargo, el descenso es más marcado en el reporte directo. Aunque la 
diferencia entre el tono AB del enunciado neutro y el reporte directo es muy sutil, 
de manera global la ventana tonal es mucho más amplia en el discurso reportado 
(ver Figura 5).
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En síntesis, los reportes directos exhiben una ventana tonal mucho más pro-
minente que sus contrapartes neutras. Las propiedades morfosintácticas del re-
porte directo en esta lengua tonal se acompañan por la ampliación de la ventana 
tonal, dejando claro que la entonación está disponible para desempeñar tareas 
pragmáticas específicas, como reportar una voz que no pertenece al propio ha-
blante. La función de la entonación en el reporte directo ha sido reportada para 
lenguas no tonales como el inglés (Klewitz y Couper-Kuhlen, 1999), el español 
(Estellés-Arguedas, 2015; Kvavik, 1986; Velásquez-Upegui, 2025); mientras 
que la entonación ligada al reporte directo ha sido estudiada en un número 
significativamente menor de lenguas tonales (Malibert y Vanhove, 2015). Estos 
estudios corresponden, fundamentalmente, a lenguas tonales de África y, hasta 
donde sabemos, no existe uno sobre la entonación en lenguas tonales mexicanas. 
Este hueco descriptivo se desprende de la idea de que en las lenguas tonales la F0 
está reservada para desempeñar funciones léxicas y gramaticales. Sin embargo, 
queda demostrado aquí que la F0, en lenguas tonales, permite distinguir signi-
ficados léxicos, gramaticales y también pragmáticos como el habla reportada. 

Figura 5. Tono BA encabezando un RD en la oración mběd ndxunǐz ‘el tecolote toma pecho’.

Este primer acercamiento encamina un estudio de corte acústico y cuantitativo 
de los efectos entonativos en la expresión del reporte directo. En términos de 
la representación fonológica, permite conceptualizar dos niveles independientes 
de representación asociados a la F0, el tono y el registro, como ya había sido 
propuesto por Snider (1999) y, más recientemente, por Lionnet (2025). En este 
sentido, el miahuateco cuenta con dos tonos de nivel A, B; dos de contorno AB, 
BA y un levantamiento del registro causado por un rasgo [+upper] que introdu-
ce el reporte directo, esto se discute con más detalle en Hernández y De la Mora 
(en preparación).
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Figura 6. Representación autosegmental del reporte directo en miahuateco.

Conclusiones
A manera de síntesis, en el miahuateco, el reporte directo es introducido me-
diante tres verbos dicendi -áab, ne y -éz. El primero de estos tres verbos introduce 
reportes obtenidos de primera mano, mientras que el segundo introduce reportes 
obtenidos de segunda mano. El verbo -éz tiene como origen en su semántica la 
expresión del sonido que producen los animales y, por medio de una extensión 
semántica, este verbo puede ser usado como un verbo dicendi que introduce, 
discordias, disputas o gritos. Los verbos dicendi morfosintácticamente plenos an-
teceden al reporte directo mientras que los verbos dicendi morfosintácticamente 
degradados pueden aparecer tanto en el margen izquierdo del reporte directo, 
como en el margen derecho. Los verbos dicendi degradados carecen de estructura 
argumental y tienen una función narrativa. Esto quiere decir que cada uno de 
los tres verbos dicendi puede cumplir dos funciones dentro del discurso (1) intro-
ducir reporte directo y (2) cohesionar el discurso. Estas dos funciones se pueden 
reconocer mediante la reducción de la estructura argumental de la segunda en 
contraste con la primera. En términos entonativos el reporte directo echa mano 
de la ampliación de la ventana tonal para distinguirlo de enunciados neutros. La 
descripción que ofrecemos en este trabajo apoya la propuesta de Aznar y Seifart 
(2025), en el sentido de que en las lenguas VO los verbos dicendi preceden al 
discurso directo. Como hemos mostrado en la sección anterior, el miahuateco 
manifiesta todos los rasgos asociados al orden de constituyentes propuestos por 
Greenberg (1963), Dryer (1992) y Lehmann (1973). Respecto a las predicciones 
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que proponen Aznar y Seifart (2025) para las pausas prosódicas, es necesario un 
estudio prosódico de tipo cuantitativo lejos del alcance del presente trabajo.
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Resumen 
Este es un trabajo, en primer orden, descriptivo sobre la aparición de lecturas del 
pretérito imperfecto o copretérito del indicativo en el español mexicano y su re-
gistro durante tres siglos (xvii, xix y xxi), cuyo primer reconocimiento a nivel 
diacrónico es una sobresaliente estabilidad de sus lecturas durante el periodo es-
tudiado. En segundo orden, tiene como objetivo entablar un diálogo con las teo-
rías disponibles sobre la lectura habitual y de progresivo que presenta este tiempo 
verbal y su distribución en un corpus. Derivado de ello, sugiere que las teorías 
aspectuales presentan ventajas para la explicación de sus datos, hecho destacable si 
se reconoce la carencia de trabajos aplicados a corpus dentro del área.
Palabras clave: enfoque neo-reichenbachiano, habitual, pasado imperfectivo, 
progresivo

Abstract
In the first place, this is a descriptive study of the past imperfective readings in Mexi-
can Spanish and their record across three centuries (17th, 19th, and 21st). The first 
finding at the diachronic level is the outstanding stability of its readings during the 
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Introducción
En este trabajo se discutirán las lecturas que el tiempo verbal conocido como co-
pretérito, siguiendo la terminología de Bello (1988), o pretérito imperfecto en la ter-
minología de la Nueva gramática de la lengua española (NGLE) (Real Academia 
Española y Asociación de Academias de la Lengua Española, (RAE y ASALE) 
(2009), presenta en un corpus correspondiente a los siglos xvii, xix y xxi en la 
variante del español mexicano. 

El pretérito imperfecto (PI en adelante) es un tiempo verbal reconocido en la 
literatura por tener distintas interpretaciones aspectuales (Brucart, 2003; Fábre-
gas, 2015; RAE y ASALE, 2009; entre otros). Entre las que se consideran más 
alineadas con las relaciones temporales o aspectuales, se encuentran la lectura ha-
bitual mostrada en (1), donde las frases adverbiales de habitualidad (subrayado 
en el ejemplo) pueden reforzar dicha interpretación, aunque no detonarla; la de 
progresivo en (2), considerada así debido a que el PI es sustituible por una for-
ma progresiva como estaba preparando y la lectura llamada descriptiva que aparece 
particularmente en narraciones, señalada en (3). 

(1)	 Juan preparaba la cena todos los días.
(2)	 Cuando María llegó, Juan preparaba la cena.
(3)	 Juan tenía el pelo negro. Cuando creció, su cabello se volvió castaño. 

Tanto en (2) como en (3) se puede observar un contraste entre la forma de pasado 
simple (PS en adelante, subrayado en los ejemplos) y la forma de PI. Por ejemplo, 
el caso de (3) es comúnmente explicado (Hopper, 1979; Weinrich, 1968) a partir 
de que el PI manifiesta un estado descriptivo del personaje, mientras que el PS 
codifica eventos narrativos más prominentes que la mera descripción. Además de 
ello, la lectura descriptiva se considera distinta de (2) o (1) porque se utiliza para 
describir propiedades de una entidad en el pasado (por eso solo aparecen con es-
tados) y no para referir eventos (Fábregas, 2015, p. 29). La oposición establecida 
entre el PS y el PI ha servido para reconocer sus valores y configuración semántica 
contrastante; sin embargo, en este trabajo se ha optado por el análisis de los valo-
res del PI sin la necesaria referencia a sus oposiciones en el sistema verbal español. 

A partir de los ejemplos anteriores (1-3), bien documentados en la bibliografía 
que se discutirá, este trabajo abordará algunas condiciones de restricción que 
impone el aktionsart (Dowty, 1979). Estas se plantean en forma de hipótesis para 
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su escrutinio en el corpus. Las hipótesis son las siguientes: en contextos asocia-
dos con estados, el PI se interpreta como una relación de inclusión entre dos 
intervalos temporales (Comrie, 1976; Klein, 1994; Smith, 1997), es decir, recibe 
una interpretación imperfectiva.1 Por otro lado, el PI se interpreta como habi-
tual prototípicamente en situaciones catalogadas como eventos (considerando 
actividades, logros y realizaciones). Como veremos, estas hipótesis serán negadas 
en ciertos contextos, pero nos ayudarán a categorizar los datos y discutir la inter-
pretación y proporciones de uso del PI en el corpus.

Además de las tres lecturas mencionadas, el PI presenta una serie de lectu-
ras secundarias, cuyo significado se aleja del ámbito realis, como son las lecturas 
modales (Böhm y Hennemann, 2014; RAE y ASALE, 2009, Sección 23.11) y 
su aparición en contextos de coordinación temporal (Carrasco, 1999). Si bien 
este trabajo se centrará particularmente en los casos (1-3) con las restricciones 
impuestas por las hipótesis previas, dichas lecturas secundarias serán retomadas 
tanto en el análisis del corpus como en la discusión teórica. 

Este artículo se organiza de la siguiente manera. En el apartado Discusión teóri-
ca se planteará la discusión sobre las interpretaciones del PI y las bases que susten-
tan nuestras hipótesis para el posterior análisis. En Metodología se presentan los 
criterios de análisis y el corpus. Seguido de ello, en Análisis de datos se plasmarán 
los resultados diacrónicos del trabajo, la documentación de los ejemplos y el reco-
nocimiento de las hipótesis aplicadas al corpus. Finalmente, el apartado de Con-
clusiones contendrá las conclusiones más relevantes a partir de los datos estudiados.

Discusión teórica
La bibliografía de análisis del PI puede ser muy amplia, pues es un tema asiduo 
desde los estudios gramaticales clásicos en español (Alarcos, 1994; Alcina y 
Blecua, 1975; Bello, 1988; RAE y ASALE, 2009) hasta los de orden más teórico 
sobre el aspecto imperfectivo en general (Comrie, 1976; Klein, 1994; Smith, 
1997), pasando por los de formalización semántica y proyección sintáctica (Ar-
che, 2014; Demirdache y Uribe-Etxebarria, 2000; Deo, 2009; Ferreira, 2016) 
e, incluso, aquellos trabajos sobre la variante mexicana en particular (Colombo, 
2015; Moreno de Alba, 1985). 

1	 En este trabajo se utilizarán mayúsculas para referirnos a las categorías aspectuales, que no 
implican necesariamente una forma gramatical concreta en una lengua, mientras que utili-
zaremos las minúsculas para referirnos a tiempos verbales específicos en las lenguas. Así, por 
ejemplo, diríamos que el español presenta aspecto Perfectivo por medio del perfectivo pasado. 
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Un punto en común en ella es el reconocimiento de distintas lecturas para el 
PI y, como resultado reflexivo de ese registro, se han gestado particularmente tres 
teorías que intentan explicar la naturaleza del PI: el enfoque aspectual, el temporal 
y el narrativo (Fábregas, 2015, pp. 51-59). A partir de ellas y del texto de Fábre-
gas (2015), al cual remitimos para un análisis más detallado sobre el tema, en los 
siguientes apartados (de Enfoque temporal a Lecturas modales) haremos un bre-
ve seguimiento de sus postulados básicos para poder aplicarlos posteriormente en 
nuestro análisis de corpus. 

Enfoque temporal
Este enfoque, que es el más antiguo en aparecer (Real Academia Española, 1771, 
como se citó en Fábregas, 2015, p. 51), propone que el PI es un tiempo anafórico, 
es decir, que exige referir a un intervalo temporal que coincida con el pasado. El 
término mismo de copretérito, acuñado por Bello (1988), señala esta naturaleza: es 
un pasado que no puede referir por sí solo al pretérito, sino que necesita un inter-
valo coexistente con el pasado para su denotación.

Dentro de esta perspectiva, encontramos también los trabajos de Rojo y Veiga 
(1999), Bull (1968), además de los múltiples trabajos de Veiga (2008, 2020). Estos 
textos, en particular, concentran su postura más sobresaliente del PI, en correla-
ción con todo el sistema verbal español. Una de las ventajas de este enfoque es la 
explicación de la lectura de progresivo, como en (2), donde se considera que debido 
a que el PI no puede referir a un intervalo de pasado directamente, sino siempre 
en combinación con el PS, el PI se interpretará como simultáneo con ese intervalo 
de pasado: el evento de preparar la cena es anterior al momento de habla porque es 
coincidente con la llegada de María, el cual es un evento anterior en sí mismo. 

De igual forma, este enfoque podría explicar la aparición del PI en contextos 
de coordinación temporal de pasado de manera natural porque el verbo principal 
condiciona el verbo subordinado temporalmente. La coordinación consiste en la 
dependencia semántica y sintáctica de una forma verbal subordinada a partir de 
la interpretación del verbo principal (Carrasco, 1999). Por ejemplo, en (4) se expo-
nen oraciones subordinadas en PI y PS, ambas dependientes de un verbo en PS. 

(4)	 a. Beto dijo que Lety estaba contenta. 
b. ?Beto dijo que Lety estuvo contenta. 

Si bien ambas son gramaticales, cuando se contrastan los enunciados, parece ser 
más natural el caso de (4a), donde el PI es coincidente con el intervalo pasado del 
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verbo principal (de habla), es decir, refiere a un evento que es verdad cuando Beto 
lo dijo y es simultáneo a él. En contraste con (4b), donde ambas situaciones son 
independientes temporalmente, por lo que pueden ser secuenciales y no simultá-
neas: Lety estuvo contenta (por ejemplo, antier) y luego Beto lo dijo (ayer). 

Además, Fábregas (2015, p. 61) sugiere que este marco conjetura que la lec-
tura descriptiva (3) es explicable a partir de la idea de que los eventos narrados 
en PI deben poder identificar un intervalo temporal de pasado, aunque no esté 
explícito en el texto. Sin embargo, entiendo que este enfoque no logra explicar las 
lecturas habituales.

Enfoque aspectual
Trabajos emblemáticos en el área de la teoría aspectual (Comrie, 1976; Klein, 
1994; Smith, 1997) ya plantean caracterizaciones sobre formas imperfectivas, to-
mando ejemplos del inglés prototípicamente, pero también de lenguas romances 
como el español, el francés y el italiano. 

Dentro del mundo hispánico, pueden referirse dentro de esta línea los escritos 
de Alarcos (1994), García (2000, 2004), Martínez (2012) y Pérez (2004). De he-
cho, de acuerdo con Fábregas (2015, p. 56), este enfoque es considerado como el 
estándar que se sigue hoy en día y se supone exitoso en cuanto a la caracterización 
del PI como aspecto imperfectivo.

En esta idea, el PI manifiesta tres variedades aspectuales imperfectivas: pro-
gresivo, habitual y continuo (García, 2004; Pérez, 2004) y las tres serían expli-
cables a partir de que la denotación de sus eventos no tiene límites expresos o 
implícitos. Dentro de este enfoque, una rama conocida como neo-reichenba-
chiana (Kamp y Reyle, 1993; Klein, 1994) estima que el aspecto imperfectivo 
denota una relación de inclusión total entre el intervalo de la situación (TSit) y 
otro intervalo, conocido como tiempo tópico (TT). Así, el imperfectivo requiere 
de la inclusión de otro intervalo, explícito o implícito, debido a su naturaleza 
aspectual sin límites.2 

De este modo, la variedad imperfectiva de progresivo correspondería con ejem-
plos como el de (5) (semejante al de (2) arriba3), donde el evento en PI denota un 
evento que está en curso durante un instante, pero este instante estaría focalizado 

2	 A diferencia del enfoque temporal, esta inclusión del TT no supone necesariamente una 
referencia de anterioridad temporal. 

3	 En el ejemplo de (2), desde la perspectiva aspectual, el evento de preparar la comida se 
desarrolla antes y después de la llegada de María. Este último instancia el TT que se incluye 
en el TSit, el cual es constituido por el evento de preparar la comida.
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por un TT implícito que tendría una relación de inclusión con el progreso del 
evento. El TT implícito puede ser una mención anafórica o ser provisto por la 
situación comunicativa.

(5)	 Juan estaba preparando la comida. 

Igualmente, la variedad imperfectiva, pero en su variante de continuo, tendría un 
ejemplo como el de (6), en donde dos eventos en PI se presentan como en curso 
(un evento sin límites) durante un periodo determinado y por ello se focaliza solo 
un punto de la situación, gracias a la inclusión de un TT. 

(6)	 No paraba de mirarnos mientras hablábamos contigo (Pérez, 2004, p. 215). 

Finalmente, la lectura habitual ((1) arriba) se esclarece dentro de este enfoque a 
partir de que dicha categoría es una instancia propia del aspecto imperfectivo 
(Comrie, 1976, p. 25) y tendría las mismas características aspectuales, es decir, un 
requerimiento de inclusión del TT dentro del TSit, solo que visto dentro de una 
repetición habitual de eventos. Esta perspectiva teórica presenta ventajas de ex-
plicación sobre las tres principales lecturas del PI, aunque la lectura descriptiva 
(3) ciertamente se clasifica como un caso estilístico propio del género narrativo. A 
continuación, revisaremos una propuesta distinta para dicha lectura.

Enfoque narrativo
El enfoque narrativo está construido bajo la idea de que el PI es utilizado en las 
narraciones para describir el trasfondo (background) de la narración, y en oposi-
ción a este, los eventos que indican el avance de la narración serían flexionados 
en PS (Weinrich, 1968). Como se puede ver, la gran ventaja de este enfoque es 
que está hecho para explicar a cabalidad el caso de (3) (arriba), el cual no es ana-
lizado por el enfoque aspectual, aunque sí por el enfoque temporal porque este 
último supone que siempre haya un punto de referencia en el pasado, implícito 
o explícito (como se mencionó en Enfoque temporal) y el ejemplo de (3) daría 
cuenta de ese uso.

La gran desventaja de este enfoque es, como se ve en Fábregas (2015, pp. 60-61), 
que falla en esclarecer el resto de las lecturas, la de progresivo (a menos que se 
considere que siempre hay discurso narrativo), habitual o incluso las lecturas 
modales. Dentro de esta línea se puede consultar el trabajo de Colombo (2015, 
pp. 160-171), donde se defiende la idea de que el PI se utiliza mayoritariamente 
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en una narración, describiendo el ‘segundo plano del relato’, si se contrasta con 
situaciones de comunicación no narrativas, como en un diálogo, en donde el PI 
tiene una frecuencia mucho menor.

Lecturas modales
Las lecturas modales presentan un desafío importante en la explicación del PI. 
Tal vez una de las primeras preguntas que surge es cuál de los tres modelos ante-
riores explica mejor la aparición del PI en contextos como los de (7) —recupera-
dos a partir de Fábregas (2015, pp. 39-40)—, pues en ellos se involucra el irrealis 
de alguna manera: una situación hipotética (7b, 7d), un mundo imaginario (7a, 
7e) o incluso escenarios de cortesía (7c) o intencionalidad (7f): 

(7)	 a. En el sueño, yo volaba por los aires.4

b. Si tuviera dinero, te compraba una casa.
c. Quería un café, por favor.
d. Con mucho gusto me iba a la playa ahora.
e. Jugamos a que yo era policía y te perseguía. 
f. Hasta ayer, María salía de viaje mañana, pero lo cancelaron ayer.5 

Para Fábregas (2015, p. 61), ningún enfoque ha explicado con certeza estos ca-
sos, aunque hay que mencionar que Veiga (2020, Capítulo 5), bajo un enfoque 
temporalista, conjetura que ejemplos como los de (7b), (7c) y (7d), en realidad, 
solo responden a un cambio de modalidad subjuntiva —e incluso establecen 
relaciones de alomorfía (como en (8))—, pero mantienen sus relaciones tempo-
rales de anterioridad como los ejemplos de (2) o (3). 

De cualquier forma, en todos los casos, observamos que el PI no refiere a nin-
guna de las lecturas previamente revisadas y, como se mencionaba, está en com-
petencia con otras formas, como el pospretérito o condicional que vemos en (8a) 
y (8b). 

4	 Consúltese Veiga (2020, nota 264) con respecto al llamado imperfecto onírico (7a) y lúdico 
(7e). Su postura de análisis, distinta a la de la RAE y ASALE (2009, Sección 23.11j), reconoce 
que no resulta suficiente afirmar que la narración, por ser de un sueño o un juego, desenca-
dene automáticamente un uso modal del PI. Desde su análisis, estos casos serían temporales, 
pues al tratarse de narrativas, los hechos se presentan desde una perspectiva temporal de 
anterioridad (p. ej. (Soñé que…) yo volaba por los aires).

5	 Esta lectura puede reconocerse con un valor prospectivo. Difiere en algunos puntos con 
las lecturas modales, pero se puede detectar que hay cierta intencionalidad, planeación e 
inminencia de un evento, lo cual puede estar ligado también a contextos irrealis (RAE y 
ASALE, 2009, Sección 23.11j). 
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(8)	 a. Si tuviera dinero, te compraría una casa.
b. Con mucho gusto me iría a la playa ahora. 

Probablemente, un punto coincidente en los enfoques anteriores es la conside-
ración de que estas lecturas, en algún punto, dejaron de tomar la modalidad de 
indicativo (enfoque temporal); los límites aspectuales del evento (enfoque aspec-
tual); o lo realis del mundo narrado (enfoque narrativo), para inclinarse hacia la 
denotación de realidades virtuales o mundos imaginarios (Fábregas, 2015, p. 61).

Justamente, un análisis diacrónico de corpus como este, a partir de dichas ob-
servaciones, se podría plantear el registro de estas lecturas y el análisis de su de-
sarrollo. Sin embargo, como veremos en el apartado Análisis de datos, el corpus 
registró escasamente estas lecturas, por lo que su cuantificación de uso y desarrollo 
diacrónico no está disponible.6 

Al respecto, sin embargo, podemos apuntar que los usos modales del PI en 
español, o incluso en otras lenguas romances como el francés, están atestiguados 
desde las etapas más tempranas. Así, Rojo y Montero (1983) indican que, en do-
cumentos como La vida de Santa María Egipciaca ya hay registro de la apódosis 
condicional en PI, mostrado en (9).

(9)	 Ca ella non sabie ssu nombre sinon gelo dixiesse algun homne (Santa María 
Egipciaca, vv. 999-1000, como se citó en Rojo y Montero, 1983, p. 64). 

De igual forma, además de este tránsito del PI hacia un contexto condicional, el 
español atestigua un fenómeno más donde la forma de pluscuamperfecto latino 
del indicativo (amaveram) pasó al español como un imperfecto del subjuntivo 
(amara) (Penny, 1991, Sección 3.7.8.3.2).

Por su parte, para el francés moderno, donde el imperfectivo de subjuntivo fue 
reemplazado gradualmente por el imparfait (de indicativo) después del siglo xvi, 
se creó un sistema donde el imperfecto “is used regardless of the realis or irrealis 
status of the prótasis” (Amenós-Pons, 2015, p. 252), como se puede ver en (10a). 
Esto hace que tenga menos variación con respecto al español, que tiene dos tiem-
pos verbales en la prótasis (imperfectivo subjuntivo e imperfectivo indicativo).

6	 Estudios de corpus como el de Böhm (2020, p. 327) sugieren que restricciones de un género 
discursivo y por tipos de verbo facilitan la cuantificación de las lecturas modales. Para en-
contrar este tipo de lecturas, que están en competencia con otras formas y que no conforman 
los usos normativos o cuantitativamente más regulares del imperfectivo, parece requerirse 
contextos particulares de búsqueda y no un corpus basado en número de palabras.
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 La hipótesis oficial del francés atestigua este uso desde el siglo xii (Sechehaye, 
1906, como se citó en Patard y De Mulder, 2014, p. 35), como se puede ver en (10b). 

(10)	 a. Moi si j’étais un homme, je serais capitaine.7 (Tell, Si j’étais un homme, 
 1979, como se citó en Patard y De Mulder, 2014, p. 33)

b. Se ore esteie de son père vengiez, molt en sereie balz et joianz et liez.
‘Si maintenant j’étais vengé de son père, j’en serais heureux, joyeux et
content.’8 (Anónimo, Couronnement de Louis, en Wagner, 1939, p. 260, 
como se citó en Patard y De Mulder, 2014, p. 35)

Pero este no es un fenómeno de desarrollo romance, sus raíces se rastrean desde 
textos latinos tempranos y clásicos. Bassols de Climent (1945, p. 294) documenta 
algunos casos donde el imperfecto latino se utilizó con un valor de cortesía en pre-
guntas, mostrado en (11).

(11)	 Quid quaeritas? Demaenetum volebam.
‘Quería pedirle un favor’ (Plauto, Asinaria, 392, como se citó en Bassols 
de Climent, 1945, p. 294)

De igual modo, Patard y De Mulder (2014, pp. 38-43) registran casos desde el 
latín arcaico y posteriormente en el latín clásico donde el imperfecto latino era 
utilizado tanto en la apódosis como en la prótasis de las condicionales, las cuales 
se muestran en (12a) y (12b), respectivamente. 

(12)	a. Sed is fieri nullo modo poterat-imp.ind, si Herodotus quidam 
adesset-imp.sbj9 (Cicerón, Verrinas, II.2.128, en Haverling, 2010, p. 144, 
como se citó en Patard y De Mulder, 2014, p. 38)

b. – Quid faceret? – Si amabat-imp.ind, rogas quid faceret?10 (Plauto, Ru-
dens, 378-380, en Haverling, 2010, p. 143, como se citó en Patard y De 
Mulder, 2014, p. 43)

7	 ‘Si yo era un hombre, sería capitán.’ (Traducciones del francés al español propias, con agra-
decimiento a Ángeles Hernández por el apoyo y asesoría.) 

8	 ‘Si ahora yo era vengado por su padre, yo sería feliz, dichoso y contento.’ 
9	 “Mais il n’aurait pas pu (lit. ne pouvait pas) avoir cette fonction si un certain Hérodote avait 

été présent.” (Patard y De Mulder, 2014, p. 38) ‘Pero no habría podido (lit. no podía) tener 
esa función, si un cierto Heródoto había estado presente.’

10	 “–Qu’est-ce qu’il pouvait faire? – Tu demandes ce qu’il pouvait faire s’il l’aimait?” (Patard y De 
Mulder, 2014, p. 43) ‘¿Qué podía hacer? ¿Tú exiges lo que él podía hacer, si él la amaba?’
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A partir de estas observaciones, pareciera justo preguntarse si tipológicamente las 
lecturas modales son comunes a partir de formas imperfectivas (y no perfecti-
vas como el PS, por ejemplo). Bybee et al. (1994, pp. 233-235) señalan que hay 
registros de lenguas como el árabe y el armenio clásico (además de las romances 
revisadas), donde algunas formas de indicativo, entre ellas, el presente y el pasado 
imperfectivo, pueden transitar hacia contextos subjuntivos.

Aunque los fenómenos que tratan son de cambios consumados y no de for-
mas en competencia como los ejemplos de (7), estas observaciones sugieren que 
las lecturas modales provenientes de formas imperfectivas no son usos excep-
cionales de lenguas romances como el español, el francés o el mismo latín y 
que tampoco son desarrollos tardíos en las primeras; por el contrario, pareciera 
que son valores heredados de la lengua madre y que, como apuntan Bybee et al. 
(1994, p. 221), dentro de los contextos subordinados se han mantenido al mar-
gen de cualquier cambio. 

Hipótesis propuestas
Las posturas teóricas anteriores explican la relación temporal o aspectual del PI, 
pero no se han enfocado en un análisis o hipótesis que trate de explicar la distribu-
ción de las lecturas por algún factor léxico, que sí han considerado trabajos como 
el de Hernández (1970), Moreno de Alba (1985) o Arellanes (2005). 

Tanto Moreno de Alba (1985) como Hernández (1970, p. 232) toman la in-
teracción entre el aktionsart y la flexión morfológica para la interpretación del PI; 
por ejemplo, señalan que la lectura que llaman iterativa (habitual, en nuestros tér-
minos) ocurre principalmente con eventos; mientras que en los estados “vemos 
un concepto persistente en ese pasado” (Hernández, 1970, p. 232). Arellanes 
(2005, p. 84), por su parte, realiza un estudio sobre la interacción de los logros en 
particular con la flexión del PI y reconoce lecturas distintas a las anotadas más 
arriba, como una que enfoca el proceso previo al evento instantáneo, como se 
señala en (13). 

(13)	 Roberto llegaba a su casa cuando se encontró a Pepe. Se fueron a echar 
unos tragos… (Arellanes, 2005, p. 84)

A partir de este recuento, las hipótesis que planteamos en la introducción están 
basadas en las observaciones hechas a la literatura y en las teorías disponibles. 
Así, nuestra primera hipótesis (H1) propone que los estados requerirán una 
relación de inclusión (ver Enfoque aspectual), y la segunda hipótesis (H2) sos-
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tiene que los eventos detonarán una interpretación habitual, sin la necesidad de 
adverbios habituales. Vale la pena mencionar que se tomará como categoría ge-
neral de las situaciones los estados y los eventos, pero no la subcategoría de teli-
cidad, como la clasificación clásica de Vendler (1957), que separaba los eventos 
en actividades (atélicas) y realizaciones y logros (télicas), porque ello supondría 
otra variable de estudio para los eventos, que en este trabajo no será explorada. 
Además, aunque es esperable que el imperfectivo seleccione eventos atélicos por 
sobre los télicos (Amenós-Pons, 2015, p. 241), la lectura de habitualidad (de 
la H2) parece afectar a ambos tipos: Juan saltaba (todos los días) / Juan corría 
(todos los días).

Admitimos también, con base en la bibliografía revisada y las lecturas regis-
tradas en ella (de Enfoque temporal a Enfoque narrativo), que habrá casos donde 
H1 y H2 no puedan ser corroboradas; por ejemplo, a partir de la lectura descrip-
tiva (3) donde los estados no tienen una interpretación progresiva ni habitual, o 
en un ejemplo como el de (13) donde hay eventos, pero no una lectura habitual. 

Por ello, nuestra hipótesis tres (H3) apunta que en géneros textuales más for-
males (literarios o periodísticos), donde se requiere una mayor descripción —si-
guiendo el enfoque narrativo (ver Enfoque narrativo)—, la interpretación de los 
eventos no necesariamente será habitual, sino imperfectiva para señalar eventos 
en progreso o descriptivos; de igual forma, la lectura descriptiva (3) podría ser 
favorecida en estos géneros. Esta hipótesis está basada en la propuesta de que los 
géneros narrativos presentan cualidades distintas a los demás géneros, así como en 
observaciones previas de trabajos como el de Weinrich (1968).

La composición de nuestro corpus, con distintos géneros rastreables a lo largo 
de los siglos estudiados, podrá brindarnos las condiciones para la verificación 
o no de esta hipótesis, que ha sido sugerida por autores como Colombo (2015) 
para el español mexicano.

Por último, hay que decir que las lecturas modales quedan fuera del alcance de 
análisis de estas hipótesis debido a que son lecturas no normativas, pero se repor-
tarán los casos encontrados en nuestro corpus (ver Análisis de datos). 

Metodología
El corpus de este trabajo consideró cinco géneros escritos rastreables en el español 
mexicano durante la primera mitad de los siglos xvii, xix y xxi, los cuales son: 
crónica, prosa literaria, periódicos, teatro y documentos personales (cartas, notas, 
testimonios) y, a su vez, tomó en cuenta el género de entrevistas orales, únicamen-
te para el siglo xxi; todos los géneros son de la zona del altiplano central.
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Naturalmente, se reconoce que la lengua oral y la lengua escrita no son equi-
parables ni en sincronía ni en diacronía, de modo tal que los resultados de la 
oralidad no serán comparables con ningún género registrado en diacronía y se 
señalarán sus particularidades solo desde el siglo xxi. 

Los resultados se mostrarán a partir de una muestra base de 10 000 palabras 
para cada género textual. Así, presentamos las siguientes restricciones de docu-
mentación en los cortes: el siglo xxi contiene información de los seis géneros. En 
los siglos xvii y xix, no hay entrevistas orales, y en el siglo xvii (durante la prime-
ra mitad) no hay registro de periódicos publicados en la entonces Nueva España, 
por lo que el universo de palabras para el siglo xxi será de 60 000, para el xix de 
50 000 y para el xvii de 40 000.

Para poner a prueba la distribución de las hipótesis, se retomó la tipificación 
tradicional vendleriana (Vendler, 1957), donde se clasifica, en primera instancia, 
entre verbos estativos y verbos no estativos. La estatividad es el rasgo que distin-
gue estados, por un lado, y actividades, realizaciones y logros, por otro (Dowty, 
1979; Van Valin, 2005; Vendler, 1957). 

De acuerdo con este primer criterio, los estados son situaciones estables que per-
manecen por un momento o intervalo; consisten en un periodo indiferenciado sin 
estructura interna; no tienen dinamismo (es decir, la situación no implica una ac-
ción) y requieren un agente externo para realizar un cambio de estado (Smith, 1997, 
pp. 32-36), por lo que son considerados como menos agentivos y menos volitivos. 

Vendler (1957, p. 144) los distingue a partir de una prueba donde los eventos 
podrían responder a la pregunta ¿qué estás haciendo? con, por ejemplo, estoy co-
rriendo, pero no con estoy sabiendo, amando, reconociendo, que serían estados. 

En cuanto a los eventos, se consideraron si las situaciones no cumplían con 
los rasgos de permanencia en el tiempo o intervalo, si presentaban dinamismo, 
agentividad y/o volición. De este modo, el criterio base es el de la estatividad/ 
no-estatividad, por lo que los rasgos de telicidad o puntualidad (Dowty, 1979; 
Smith, 1997) no serán considerados en nuestra clasificación, como se menciona-
ba también en Hipótesis propuestas. Además de ello, la clasificación de los verbos 
se apoyó en la base de datos ADESSE de la Universidad de Vigo (2002).

Del análisis de datos se extrajeron las perífrasis modales de infinitivo, las perí-
frasis aspectuales y fueron descartadas las formas en PI que resultaran de estruc-
turas de coordinación temporal. Además de estos, las perífrasis progresivas (con 
gerundio) que tienen un verbo auxiliar (estaba hablando, iba cobrando) fueron con-
sideradas estados, siguiendo afirmaciones como las de Vlach (1981), en las que los 
verbos progresivos se comportan como estativos por razones sintácticas (el verbo 
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auxiliar es un estado) o por su misma interpretación imperfectiva de un evento 
sin límites, semejante a un intervalo indeterminado o abierto, más propio de los 
estados que de los eventos. 

Después de dicha clasificación, se obtuvieron 1969 casos entre los tres siglos, 
resultando una constante en los porcentajes durante el periodo abordado, donde 
los estados representan alrededor de un 60 % y los eventos el 40 % restante (ver 
Tabla 1). Este puede ser un escenario útil y equilibrado entre los tipos de situacio-
nes para poner a prueba nuestras hipótesis sobre el comportamiento del PI. 

Tabla 1. Estados y eventos en PI.
Siglos estados eventos
xvii 317/553

57 %
236/553
43 %

xix 325/544
60 %

219/544
40 %

xxi 539/872
62 %

333/872
38 %

Análisis de datos
En este apartado se expondrá el comportamiento diacrónico observado en cada 
una de las lecturas que presentó el PI. De acuerdo con nuestra H1, que indica que 
los estados se interpretan bajo una relación aspectual imperfectiva (inclusión del 
TT en el TSit), observamos en las primeras dos columnas (de izquierda a derecha) 
del Tabla 2 que entre el 73 % (del siglo xvii) y el 92 % (del siglo xxi) de los estados 
registraron esta lectura,11 la cual será explicada y ejemplificada en Comportamien-
to aspectual imperfectivo de los estados. Los porcentajes restantes donde la H1 
no se cumple consignaron lecturas habituales de los estados y serán mostrados a 
detalle en Comportamiento habitual de los estados. 

Tabla 2. Lecturas de los estados y eventos en PI (xvii-xxi).
Siglos Estado

Impf.
Estado 
Hab.

Evento
Hab.

Evento
Impf.

Lec.
Descrip.

Lec.
Modal

xvii 232/317
73 %

75/317
24 %

166/236
70 %

70/236
30 %

10/317
3 %

0/553
0 %

xix 288/324
89 %

20/324
6 %

113/219
52 %

106/219
48 %

16/324
5 %

1/544
0.2 %

xxi 492/536
92 %

24/536
4 %

214/326
66 %

112/326
34 %

20/536
4 %

10/872
0.9 %

11	 En los datos en los que se habla de la lectura imperfectiva agrupé los casos de lecturas progre-
sivas como las de (2) y de lecturas continuas (6) por corresponder esta última a un subtipo de 
inclusión. 
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En cuanto a los eventos, nuestra H2 señala que prototípicamente estos tienen una 
interpretación habitual y en la Tabla 2 (columnas tres y cuatro) observamos que 
la tendencia en los siglos xvii y xxi es de entre el 70 % y el 66 %, aunque no para 
el siglo xix, donde vemos que la lectura habitual de los eventos disminuye casi un 
20 %. Examinaremos estos ejemplos en Comportamiento habitual de los eventos 
y la influencia que manifestó un texto en particular en estos resultados diacróni-
cos. De igual forma, en Comportamiento aspectual imperfectivo de los eventos 
abordaremos cómo la H3 no se ve confirmada en cuanto al género discursivo, par-
ticularmente cuando los eventos presentan una interpretación imperfectiva —y 
no habitual.

De igual modo, en seguimiento de nuestra H3 —es decir, que casos que no son 
estados imperfectivos ni eventos habituales se encontrarían restringidos por género 
textual—, hallamos efectivamente estados que no tienen una relación de inclusión 
ni tampoco de habitualidad y que podrían alinearse con las características de la lec-
tura descriptiva ((3) arriba), por lo que en este análisis se han clasificado igualmente 
como lectura descriptiva. Estos casos ocurren únicamente con el verbo ser, y se ve en 
la Tabla 2 (columna cinco) que tienen una baja representación que no supera el 5 % 
en los siglos estudiados. En Usos modales y de lectura descriptiva del PI discutire-
mos sus apariciones con respecto a la restricción de género discursivo (H3).

Finalmente, en la última columna se reportan las lecturas modales, donde 
agrupamos los dos tipos que registramos: onírico (7a) y condicional (7b). Como 
se ve, solo hay un ejemplo en el siglo xix y 10 en xxi; de estos últimos, seis en 
realidad son casos del contexto onírico y se encuentran agrupados en la narración 
de un sueño. Como se comentó en Lecturas modales, no es posible, a partir de 
este corpus, rastrear con detalle estas lecturas, pero se deja ver que siguen siendo 
atestiguadas en el periodo estudiado del español mexicano. Esta lectura también 
será comentada en Usos modales y de lectura descriptiva del PI.

Comportamiento aspectual imperfectivo de los estados
En este apartado comentaré la revisión de la H1 en el corpus, la cual indica que 
los estados manifiestan una relación de inclusión total. Esto se ratificó en los datos 
de los siglos xvii, xix y xxi en los que distinguimos un estado descrito en PI que 
puede incluir un intervalo temporal explícito o no explícito. En (14a), (14b) y (14c) 
se exponen ejemplos de esta lectura de los siglos xvii, xix y xxi, respectivamente. 

(14)	 a. Señor del mundo ¿por qué estás tan suspenso y pensativo y no haces tu 
oficio como se te está mandando? […] y viendo el mosquito que estaba 



48

Semas . vol. 7, núm. 14 . julio-diciembre 2026 . ISSN: 2683-3301

quedo y no respondía, llegó y le picó en una pierna... [Primera, p. 13 
(Crónica)]

b. ¿Qué haré, pues, y qué comeré en esta noche? Embebecido estaba en 
tanmelancólicos pensamientos […] cuando Dios, que no desampara a los 
mismos que le ofenden, hizo que pasara junto a mí un venerable viejo… 
[Periquillo, p. 6 (Prosa)]

c. E: ¿y qué pasó?/ pero además cuando llegaste a tu casa// ¿no tenías nervios?  
[Entrevista, no. 1, p. 5 (Oral)]

La inclusión temporal, que es una característica del aspecto imperfectivo (de 
acuerdo con Klein, 1994), requiere que el TT esté completamente incluido en 
el TSit. Lo innovador del enfoque aspectual es que el TT es un intervalo que 
puede estar explícito en la oración, o puede estar contextualmente determinado y 
aunque no supone que la referencia temporal deba ser pasada, en el caso del PI en 
español, el TT sí tiene una correspondencia temporal de anterioridad, como bien 
suponía el enfoque temporal. Por su parte, el TSit correspondería al intervalo que 
es denotado por el verbo en PI. 

Así, en (14) apreciamos que los estados presentan una inclusión del TT explíci-
ta, la cual se codifica por medio de un PS (subrayado en los ejemplos); por ejem-
plo, en (14c) el estado denotado por tener nervios es uno que se extiende antes y 
probablemente después de la llegada.

Ahora bien, si volvemos a la Tabla 2, notaremos que hay un ascenso progresivo 
durante los tres siglos en esta lectura; sin embargo, hay que aclarar que este apa-
rente incremento, en realidad, solo es un efecto producido principalmente por el 
género de la crónica del siglo xviii.12 Como se muestra en la Tabla 3, donde se 
desglosan los porcentajes por género discursivo, la proporción de la lectura im-
perfectiva en teatro, documentos personales, prosa literaria y periódicos se mueve 
casi paralela durante el periodo analizado, mostrando en promedio un 95 % para 
la lectura imperfectiva y 5 % para la lectura habitual. 

Así, si aislamos los datos de la crónica del siglo xvii, podemos concluir que hay 
estabilidad en la lectura imperfectiva de los estados durante los tres siglos anali-

12	 Esto se debe principalmente a que uno de los capítulos elegidos para este género (Monarquía 
Indiana de Juan de Torquemada) tiene gran cantidad de contextos habituales, ya con mar-
cas expresas, o con estructuras marco que propician la lectura habitual, tanto para eventos 
como para estados. Sin embargo, esto sólo ocurrió en este texto, a diferencia de la crónica de 
Álvaro de Ixtlixochitl del mismo siglo, también utilizada en el corpus.
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zados y se comprueba la H1 sobre el comportamiento de los estados en más del 
90 % de los datos de los tres siglos.

Tabla 3. Lecturas de los estados desglosadas por género (siglos xvii-xxi).
xvii xix  xxi
Impf. Hab. Impf. Hab. Impf. Hab.

crónica 85/160
53 %

75/160
47 %

41/42
98 %

1/42
2 %

105/111
95 %

6/111
5 %

teatro 24/24
100 %

0/24
0 %

18/20
90 %

2/20
10 %

56/57
98 %

1/57
2 %

documentos 
personales

59/59
100 %

0/59
0 %

53/59
90 %

6/59
10 %

57/62
92 %

5/62
8 %

prosa 
literaria

64/64
100 %

0/64
0 %

127/137
93 %

10/137
7 %

77/80
96 %

3/80
4 %

periódico 49/50
98 %

1/50
2 %

38/38
100 %

0/38
0 %

entrevista 
oral

159/168
95 %

9/168
5 %

Comportamiento habitual de los estados
Se ha observado en el corpus que para que un estado pueda considerarse habitual 
y no bajo la interpretación imperfectiva, es necesario tomar como indicio formal 
la expresión de un adverbio que refleje habitualidad, o que el contexto indique que 
el evento ocurre cotidianamente. Estos casos, que, de acuerdo con las Tablas 2 y 3, 
exhiben, en los tres siglos, porcentajes en promedio del 5 %, se hallan ejemplifica-
dos en (15), donde tenemos ejemplos de los siglos xvii, xix y xxi, respectivamente. 
Como se puede ver, contienen siempre contextos habituales explícitos (subrayados 
en el texto) y diacrónicamente se mantienen sin cambios en el periodo abordado.

(15)	 a. y acontecía muchas veces que habiendo servido aquel hijo algunos años, 
parecíales que era bien repartir el trabajo… [Monarquía, Cap. XVI, Vol. 
4, Lib. 14, p. 358 (Crónica)]

b. Al darle la comunion, que era con frecuencia, le hacía un cariño con la 
 mano en la cara. [DLNE, doc. 303, p. 703 (Doc. Per.)]

c. ya se que quienes conocieron la relacion que tenia con ella, no podran 
entender porque la extraño si siempre nos estabamos peleando... [Escena, 
8 de diciembre 2005 (Doc. Per.)]

Comportamiento habitual de los eventos
Una vez que se ha escrutado la relación de inclusión que la mayoría de los estados 
descritos en PI mantiene con el TT, pasaremos a comentar los resultados de la H2, 
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donde se analizó la lectura habitual de los eventos. De acuerdo con la Tabla 2 (co-
lumnas tres y cuatro), pareciera que hay un comportamiento errático de descenso 
en el siglo xix y nuevamente un ascenso de dicha lectura en el siglo xxi. Para ex-
plicarlo, es necesario desglosar estos porcentajes por género discursivo, porque, al 
igual que con los estados, el género de crónica presentó datos “a contracorriente”. 

En la Tabla 4 vemos que cuatro géneros, de los cinco rastreables en los tres 
siglos (teatro, prosa literaria, documentos personales y periódicos), presentan un 
ascenso progresivo de la lectura habitual entre el xvii y el xxi. Esta tendencia solo 
deja de reproducirse en la crónica, donde vemos focalmente el descenso de esta 
lectura en el siglo xix y, posteriormente, su ascenso.13 

Tabla 4. Lecturas de los eventos desglosadas por género (siglos xvii-xxi).
xvii xix xxi
Hab. Impf. Hab. Impf. Hab. Impf.

crónica 138/156
88 %

18/156
12 %

6/28
21 %

22/28
79 %

56/84
67 %

28/84
33 %

teatro 2/8
25 %

6/8
75 %

4/16
25 %

12/16
75 %

12/23
52 %

11/23
48 %

prosa literaria 7/40
18 %

33/40
83 %

52/92
57 %

40/92
43 %

89/142
63 %

53/142
37 %

documentos 
personales

19/32
59 %

13/32
41 %

41/62
66 %

21/62
34 %

22/27
81 %

5/27
19 %

periódicos 10/21
48 %

11/21
52 %

7/14
50 %

7/14
50 %

entrevista 
oral

28/36
78 %

8/36
22 %

En consecuencia, si omitimos nuevamente los datos de crónica, podemos supo-
ner que en el siglo xix no hay realmente un factor de cambio con respecto a la 
lectura de habitualidad de los eventos y que entre los siglos xvii y xxi se registra 
una proporción progresiva de aumento en la lectura habitual, y visto inversamen-
te, un desuso de la interpretación imperfectiva de los eventos. Así, nuestra H2 se 
ve únicamente corroborada en cuanto a la tendencia general (más del 50 %) de 
los eventos de manifestar una lectura habitual, la cual aumenta paulatinamente 
en los tres siglos estudiados (hasta un 66 % de los casos). En Comportamiento 
aspectual imperfectivo de los eventos revisaremos el comportamiento de la otra 
lectura de los eventos y su relación con la H3. 

13	 De nuevo, el hecho de que el texto de Torquemada brindara tantos contextos habituales 
pudo modificar la tendencia general en el siglo xvii hacia un número inusual de eventos 
habituales, no refrendado por el resto de géneros. 
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Por último, los criterios formales para el establecimiento de la lectura de habi-
tualidad en los eventos en PI pueden ser adverbios habituales explícitos, pero si 
no los tienen, el contexto de las narraciones en general puede proveer la informa-
ción suficiente para saber si los eventos a los que se refieren ocurrieron una sola 
vez, o si se trata de un evento cotidiano que ocurre en más ocasiones. En (16a), 
(16b) y (16c) se muestran ejemplos de la lectura de habitualidad con eventos de 
los siglos xvii, xix y xxi, respectivamente. 

(16)	a. Y que algunas beses ablaba el dicho su marido a este yndio, alagandole y 
 en secreto en los corrales. [DLNE, doc. 89, p. 265 (Doc. Per.)]

b. —Con que ¿Quién era ese que no tenía que comer hace dos días? —Era el 
único que entraba a todas horas a hablar con el ministro D. [Domingo, 
p. 42 (Crónica)]

c. Flor: Esa costumbre la tengo desde que heredé unos títeres antiguos, vieras 
cuánto éxito llegamos a tener… siempre tenía público para mis historias. 
Andábamos, ellos y yo, de aquí para allá. Nos presentábamos en diversos 
lugares, viajábamos… [Pelucas, p. 161 (Teatro)]

Comportamiento aspectual imperfectivo de los eventos
Veamos ahora la lectura imperfectiva de los eventos. Como se mencionó en Com-
portamiento habitual de los eventos, hay un incremento gradual de la lectura 
habitual, y con ello, un descenso de la lectura imperfectiva. Nuestra H3 sostiene, 
justamente, que los eventos pueden no tener una interpretación habitual princi-
palmente en géneros más formales o de corte narrativo. No obstante, podemos 
notar en la Tabla 4 que la interpretación imperfectiva de los eventos ocurre en 
todos los géneros, incluyendo los más orales como la entrevista oral del siglo xxi o 
también en documentos personales. Estos datos falsean la H3. 

A pesar de ello, si tomamos en cuenta los cambios registrados del siglo xix al 
xxi en los géneros menos formales como lo son documentos personales o teatro,14 
advertiremos que presentan una proporción menor de la lectura imperfectiva que 
los géneros como prosa literaria o periódicos, que son estilísticamente más elabo-
rados. En estos últimos, el descenso de la lectura imperfectiva es menor, aunque, 
sin duda, existente.

14	 Se ha considerado el Teatro como un género menos formal debido a que puede incluir diálogos 
más oralizados. 
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La lectura imperfectiva de los eventos puede ser interpretada como un recurso 
narrativo para describir una escena (ver Enfoque narrativo), como es el caso del 
ejemplo (17) del siglo xix, donde se notan distintos eventos (descritos por los 
verbos adornaban, franqueaban, resguardaban, ladeaban) que no pueden consi-
derarse habituales, sino que expresan una relación imperfectiva, y encajan perfec-
tamente con las descripciones donde el PI en realidad no parece aportar ningún 
efecto de avance en la narración, sino más bien describe la escena general que el 
narrador vio. 

(17)	 No hace mucho concurrí con mi querida Matilde a un baile de gente 
humilde y escuche usted lo que vi: pieza a medio blanquear era, donde 
una cortina dividía la cocina del paraje de bailar. Sillas de varios colores y 
tamaños la adornaban, que con bondad franqueaban, los concurrentes 
mejores. En mesas de cien abriles sostenidas con esmero por uno que otro 
madero estaban dos luces viles. Pérfidos las resguardaban dos candeleros 
raquíticos que al sentir gente, impolíticos, las bujías ladeaban… [Domin-
go, p. 46 (Crónica)]

Así, podemos decir que este recurso fue perdiendo productividad de los siglos 
xvii al xxi en todos los géneros rastreables, sin perder de vista que fueron los gé-
neros más conservadores (prosa literaria y periódicos) los que puntearon una tasa 
de cambio menor si se les compara con los géneros menos formales (documentos 
personales y teatro). En (18a) podemos ver ejemplos de esta lectura para el siglo 
xvii; en (17) para el siglo xix y en (18b) para el siglo xxi.

(18)	 a. D. Felis: […] Pues vuestro paje, a quien vos dexastes siguiendo el coche, 
como en él dos damas vió entrar quando anochecía, y noticia no tenía de 
otra visita… [Verdad, Act. 2, Esc. XIII, p. 73 (Teatro)]

b. Tras un: “May I go to the bathroom?”, se liberó por un momento de la 
clase que cursaba junto con alumnos de 12 años. [Universal, 26 de marzo 
de 2016, Secc. Periodismo de investigación (Periódicos)] 

Usos modales y de lectura descriptiva del PI
En este apartado comentaré las lecturas menos frecuentes del corpus. Por un lado, 
están los usos modales del PI, que, como mencionamos en Lecturas modales, pue-
den tener distintas interpretaciones, y aunque se esperaba en un inicio que el cor-
pus pudiera dar cuenta del desarrollo de estas lecturas, no fue posible debido a su 
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composición. Por ello, solo se rastrearon dos lecturas modales (lectura onírica y 
condicional). 

Además de ellos, se revisarán los casos que componen la lectura que conside-
ramos descriptiva, la cual registra únicamente casos del verbo ser (un estado) que, 
al no presentar en el corpus un TT que pudiera ser incluido, no puede adquirir 
la lectura imperfectiva (por ello, no fue clasificada como un estado imperfectivo) 
y, de igual forma, al no ser acompañados por un adverbio habitual, no puede 
evidenciarse dicha lectura. 

Si regresamos a la Tabla 2, notaremos que esta lectura (columna cinco) tiene 
una aparición constante, en promedio del 4 % durante los tres siglos estudiados. 
Como vimos en Comportamiento aspectual imperfectivo de los eventos, la res-
tricción sobre el género discursivo que proponía la H3 con respecto a la lectura 
imperfectiva de los eventos fue falsa y, de igual forma, tampoco se corrobora esta 
restricción en la lectura descriptiva, pues se manifestó en casi todos los géneros 
(ver Tabla 5). 

Tabla 5. Lecturas descriptiva y modal desglosadas por género (siglos xvii-xxi).
xvii xix xxi
Descrip. Modal Descrip. Modal Descrip. Modal

Crónica 7/10
70 %

0/0
0 %

7/16
44 %

0/0
0 %

4/20
20 %

0/10
0 %

Teatro 2/10
20 %

0/0
0 %

1/16
6 %

1/1
100 %

5/20
25 %

6/10
60 %

Documentos 
personales

0/10
0 %

0/0
0 %

0/16
0 %

0/0
0 %

0/20
0 %

1/10
10 %

Prosa literaria 1/10
10 %

0/0
0 %

8/16
50 %

0/0
0 %

6/20
30 %

0/10
0 %

Periódico 0/16
0 %

0/0
0 %

3/20
15 %

0/10
0 %

Entrevista oral 2/20
10 %

3/10
30 %

La lectura descriptiva parece surgir cuando se predica exclusivamente sobre pro-
piedades individuales permanentes (que difícilmente pueden tener un cambio de 
estado), y ni en el corpus ni en el contexto explícito en él se encontró un elemento 
que pudiera ser incluido, por lo que no se puede proponer una relación de inclu-
sión.15 Tampoco hay una lectura de habitualidad porque no hay un adverbio que 
la evidencie. 

15	 Una propuesta de corte temporalista, que agradezco al arbitraje anónimo, podría considerar 
que en estos casos el PI topicaliza una situación en un contexto de pasado, sin relación 
respecto a sus características aspectuales o de situación permanente en el tiempo. 
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En (19) muestro ejemplos para los siglos xvii (19a), xix (19b) y xxi (19c), don-
de los estados, al referir propiedades permanentes, parecen adquirir cierta licencia 
para describir un estado y no requerir una inclusión ni expresa ni contextual. Por 
ejemplo, en (19c) se trata del inicio de la nota periodística, donde previamente 
no se puede proponer que haya algún TT implícito que permita una relación de 
inclusión en la situación denotada. 

(19)	 a. Él, que ante todos los siglos y sin principio, era Dios, igual al Padre, según 
la Divinidad… [Sirgueros, p. 64 (Prosa)] 

b. Don Ignacio, un quídam, amigo de aquella tía casamentera, lleva a la 
quinta 
a D. Plácido, y él tiene la anterior explicación con la baronesa, que era la 
tía, la que le ruega oculte su nombre… [Secreto, p. 41 (Crónica)]

c. Te volveremos a ver… Sus ojos eran cafés y resaltaba el brillo de su mirada 
acompañado de sus pestañas realzadas, tez blanca, nariz chata y sonrisa 
edulcorada. Así era Katia Lizette Gardea Martínez de 22 años. [Universal, 
23 de marzo de 2016, Secc. Periodismo de investigación (Periódicos)]

Ahora bien, con respecto a las lecturas modales, podemos ver de nuevo en la 
Tabla 2 que solo hay un ejemplo en el siglo xix, el cual corresponde a un caso 
condicional, mostrado en (20a); de los 10 casos modales para el siglo xxi, cuatro 
son condicionales, como el mostrado en (20b) y los seis restantes pertenecen a 
contextos oníricos, como el de (21). 

(20)	a. si un asiento en su mesa le da el amo, es porque él es un portento de valor, 
y porque supo ganar con su propio acero de caballero de la Orden, que si 
no, ya estaba fresco. [Torneo, Act. 1, Esc. I, p. 79 (Teatro)]

b. I: pues por eso/ porque siempre andaba con gente mucho más grande […]
E: bueno/ si hubiera sido un viejito rico te iba bien/ ¿no?/ enviudabas 
rápido/ y te quedabas con la lana [Entrevista, no. 7, p. 181 (Oral)]

(21)	 Iván: De verdad. Soñé que lo vendía. Soñé que vendría alguien de alguna 
parte del mundo interesando en historias para cine. Emma: ¿Y? Iván: Mira, 
era como un ejecutivo. Tenía un traje impecable y un portafolios. Llegaba 
y me buscaba. ¿Ves? [Amuleto, p. 17 (Teatro)]16

16	 Véase Veiga (2020) para el análisis de este imperfectivo onírico como narraciones temporales.
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Se puede apreciar a partir de la Tabla 5 que los géneros discursivos donde apare-
cieron las lecturas modales son los menos formales, tales como teatro, entrevista 
oral y documentos personales, lo que ratifica que estos son usos no normativos. 
Además, a partir del número tan limitado de datos, no es posible proyectar una 
proporción de uso durante los siglos estudiados, sino más bien suponer que el 
contexto ya estaba disponible desde el siglo xix; aunque de acuerdo con lo dis-
cutido en Lecturas modales, probablemente son valores mucho más primitivos. 

Conclusiones

En este artículo desarrollamos tres hipótesis sobre el comportamiento del PI, ba-
sadas en las observaciones a los marcos teóricos disponibles y puestas a prueba en 
un corpus formado por tres cortes diacrónicos (siglos xvii, xix y xxi) y por seis 
géneros discursivos distintos, rastreables en la medida de la disponibilidad de los 
textos en el español general de México. 

La primera conclusión es que la primera y segunda hipótesis (que refieren a la 
distribución de las interpretaciones progresiva y habitual del PI a partir del tipo 
de situación) se confirmaron en las tendencias porcentuales más sobresalientes del 
corpus; es decir, los estados exhibieron principalmente una inclusión del TT en el 
TSit —lo que nos permite formular que este tipo de situación tiene una interpreta-
ción de aspecto imperfectivo—, y que los eventos, con tendencia general, manifes-
taron una interpretación habitual. 

Como se decía en Hipótesis propuestas, una clasificación más fina sobre los 
eventos tendría que considerar categorías como la telicidad para ver su interacción 
con el aspecto imperfectivo y esta tendencia general observada sobre la habituali-
dad. Esta es una tarea que queda pendiente en este trabajo, pero se podría plantear 
como hipótesis en lo venidero y contrastar sus resultados con los presentes. 

La tercera hipótesis, que restringe las lecturas de estados y eventos a géneros 
discursivos formales, fue falseada. Este hecho puede señalar que las observaciones 
sobre restricciones narrativas vs. orales requieran mayor reflexión y corroboración 
a partir de análisis de corpus. Asimismo, puede sugerir que las lecturas imperfec-
tivas de los estados y las lecturas habituales de los eventos dependerán del tipo de 
indicios textuales que se presenten, más que de un contexto formal o informal. 

Derivado de lo anterior, resulta significativo mencionar que los enfoques teó-
ricos más fuertes parecen ser el temporal y el aspectual, como se vio en el apar-
tado de Discusión teórica, puesto que, como vimos, el enfoque narrativo no se 
comprueba a partir de la H3. Ambos son enfoques cercanos, pues requieren de la 
existencia de un punto o intervalo dentro de la composición del PI. Sin embargo, 
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dentro de un estudio de corpus diacrónico donde solo hay indicios textuales y no 
se cuenta con juicios semánticos, el enfoque aspectual destaca en la idea de que el 
intervalo puede estar explícito o no, puede ser contextual y aunque conceptual-
mente este enfoque no requiere una referencia de pasado, es indudable que el PI 
español tiene además un valor temporal de anterioridad.

La segunda conclusión sobre los resultados diacrónicos del corpus es que el PI 
es un tiempo verbal estable, al menos, en términos generales: manifestó fijación en 
las proporciones de la lectura imperfectiva de los estados, en promedio del 95 % 
durante los siglos analizados; de igual forma ocurrió con la lectura descriptiva de 
los estados, pues se mantuvo constante durante todo el periodo. 

Sin embargo, en las lecturas de los eventos se observa un cambio notable en las 
frecuencias de uso, aunque no en las lecturas en sí registradas. De acuerdo con 
lo que revisamos, la lectura de habitualidad de los eventos se vuelve más común 
conforme nos acercamos al siglo xxi y, de manera inversamente proporcional, la 
lectura imperfectiva de los eventos disminuye su proporción de uso. Lo anterior 
no debe interpretarse como un avance hacia la generalización de la lectura de ha-
bitualidad, sino que la lectura imperfectiva de los eventos se utilizó mayormente 
en el siglo xvii en los géneros estudiados y posteriormente se fue restringiendo, 
dejando que los eventos mantuvieran la lectura de habitualidad que por defecto 
corresponde con el PI. 

Por último, sobre las lecturas modales hay que decir que, dado que no fue 
posible esbozar ningún tipo de correlación en cuanto a su aparición, es necesa-
rio establecer una hipótesis particular sobre su comportamiento, probablemente 
una de naturaleza conservadora sobre sus valores, de acuerdo con lo discutido 
en Lecturas modales. Aplicada a un corpus adecuado, podría arrojar luz sobre el 
comportamiento diacrónico de los usos no normativos, pero vigentes, del PI. 
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Resumen
Este estudio analiza cómo la cumbia peruana, como expresión de la cultura 
popular, conceptualiza las relaciones de pareja a través de metáforas, metoni-
mias y esquemas de imagen, desde la perspectiva de la Lingüística Cognitiva. 
Con un corpus de quince letras de canciones seleccionadas por su popularidad, 
se identificaron metáforas como EL AMOR ES UNA ENFERMEDAD, EL 
AMOR ES FUEGO, EL AMOR ES UNA TRAMPA y EL AMOR ES UNA 
TRANSACCIÓN, que proyectan experiencias emocionales en términos concre-
tos y corporales. Asimismo, se hallaron metonimias como CORAZÓN POR 
SENTIMIENTOS o CORAZÓN POR PERSONA AMADA, que conden-
san nociones afectivas en imágenes culturalmente arraigadas. Estos procesos 
se sustentan en esquemas de imagen como contenedor-contenido, trayectoria, 
dinámica de fuerzas y ciclo de crecimiento, que permiten estructurar emocio-
nes abstractas como el deseo, la traición o el desamor en formas tangibles. Se 
concluye que la cumbia peruana configura una visión del amor marcada por la 
intensidad, el conflicto y la vulnerabilidad, donde metáfora y metonimia son 
recursos centrales para representar la experiencia afectiva.
Palabras clave: cognición, esquemas de imagen, metáfora conceptual, metoni-
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Abstract
This study analyzes how Peruvian cumbia, as an expression of popular culture, concep-
tualizes romantic relationships through metaphors, metonymies, and image schemas, 
from the perspective of Cognitive Linguistics. Based on a corpus of fifteen lyrics selected 
for their popularity, the research identified metaphors such as LOVE IS A DISEASE, 
LOVE IS FIRE, LOVE IS A TRAP, and LOVE IS A TRANSACTION, which 
project emotional experiences in concrete and bodily terms. Likewise, metonymies such 
as HEART FOR FEELINGS or HEART FOR THE BELOVED PERSON were 
found, condensing affective notions into culturally rooted images. These processes rely 
on image schemas such as container-content, path, force dynamics, and growth cycle, 
which structure abstract emotions like desire, betrayal, or heartbreak into tangible 
forms. The study concludes that Peruvian cumbia configures a vision of love marked 
by intensity, conflict, and vulnerability, where metaphor and metonymy act as central 
cognitive mechanisms for representing and communicating affective experience.
Keywords: cognition, conceptual metaphor, image schemas, metonymy, romantic 
relationships

Introducción
La cumbia peruana, en tanto expresión de la cultura popular, constituye un espacio 
privilegiado para explorar cómo las comunidades conceptualizan experiencias ínti-
mas y sociales, especialmente las relacionadas con el amor y las relaciones de pareja. 
Lejos de ser un mero producto del entretenimiento, este género musical codifica y 
transmite visiones sobre el deseo, la traición, la pasión o el desengaño, a través de 
formas lingüísticas figuradas que no han sido suficientemente estudiadas desde una 
perspectiva cognitiva. En ese marco, se identifica un vacío en los estudios lingüís-
ticos que aborden de manera sistemática los mecanismos mentales subyacentes a 
las expresiones metafóricas y metonímicas en estas letras, pese a su alto impacto 
cultural y emocional.

Desde la Lingüística Cognitiva, y en particular desde la Teoría de la Metáfora 
Conceptual (Lakoff y Johnson, 1980), se entiende que las metáforas y metonimias 
no son solo recursos estilísticos, sino procesos fundamentales de conceptualización. 
Este enfoque permite indagar cómo dichas construcciones configuran estructuras 
mentales profundamente arraigadas, basadas tanto en la experiencia corporal como 
en los marcos culturales compartidos. Por ello, el presente estudio tiene como ob-
jetivo identificar y analizar las metáforas, metonimias y esquemas de imagen que 
estructuran las representaciones del amor, el deseo, la traición y el desamor en le-
tras de cumbia peruana. Al hacerlo, se busca evidenciar cómo estos mecanismos 
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cognitivos participan en la construcción simbólica de las relaciones afectivas, reve-
lando patrones de pensamiento y conceptualización que, aunque cotidianos, son 
altamente significativos desde una perspectiva lingüístico-cultural.

Problema general
¿Cuáles son los mecanismos cognitivos presentes en las letras de cumbia peruana 
para representar el concepto de relaciones de pareja?

Problemas específicos
¿Qué metáforas conceptuales están presentes en las letras de cumbia peruana re-
lacionadas con el vínculo de pareja? ¿Cuáles son los patrones metonímicos que 
aparecen en las letras de cumbia peruana para representar aspectos del amor y las 
relaciones afectivas? ¿Qué esquemas de imagen se identifican en el discurso lírico 
acerca de las relaciones de pareja?

Objetivo general
Identificar y describir los mecanismos cognitivos que construyen el concepto de 
relaciones de pareja en las letras de cumbia peruana.

Objetivos específicos
 	• Identificar y describir las metáforas conceptuales vinculadas al amor y las relacio-
nes de pareja en letras de cumbia peruana.
 	• Identificar y describir los patrones metonímicos que se manifiestan en la represen-
tación del amor y sus componentes en las letras de cumbia peruana.
 	• Identificar los esquemas de imagen presentes en el discurso lírico de las relaciones 
de pareja en la cumbia peruana.

Teoría de la Metáfora Conceptual (TMC)
En el marco de la Lingüística Cognitiva, la Teoría de la Metáfora Conceptual 
(TMC), desarrollada por Lakoff y Johnson (1980), ha transformado profun-
damente la comprensión del lenguaje y el pensamiento humano. Lejos de ser 
meros adornos del discurso poético, las metáforas son consideradas mecanismos 
cognitivos fundamentales que estructuran la forma en que concebimos y experi-
mentamos el mundo. En esta teoría, se establece que comprendemos conceptos 
abstractos mediante otros más concretos y experienciales, a través de un proceso 
de mapeo entre un dominio fuente (conocido y concreto) y un dominio meta 
(abstracto o menos tangible).
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Este mapeo permite transferir patrones de conocimiento y experiencias del do-
minio fuente hacia el dominio meta, facilitando la comprensión de realidades abs-
tractas mediante esquemas concretos y accesibles. De esta manera, la metáfora no 
solo moldea el lenguaje, sino también nuestras percepciones, emociones, decisiones 
y acción en el mundo. Además, Lakoff y Johnson sostienen que las metáforas inte-
ractúan con otros procesos cognitivos, como la metonimia, generando complejas 
estructuras de significado mediante expansiones o reducciones cognitivas (Ruiz de 
Mendoza, 2011).

La TMC ha impactado diversas disciplinas, desde la lingüística y la psicología 
hasta los estudios culturales y filosóficos, al revelar la centralidad de la metáfora en 
nuestras estructuras mentales. Lakoff y Johnson (1980) propusieron una clasifica-
ción de las metáforas conceptuales, que comprende tres tipos principales: metáforas 
ontológicas, estructurales y orientacionales.

Las metáforas ontológicas permiten conceptualizar entidades abstractas como 
objetos, sustancias o contenedores físicos. Esto posibilita que emociones, ideas o 
procesos sean tratados como cosas concretas, dotadas de límites y propiedades. 
Ejemplos típicos son LA MENTE ES UN CONTENEDOR (tengo una idea en la 
cabeza) o LA IRA ES UN LÍQUIDO EN UN RECIPIENTE (voy a explotar). Es-
tas metáforas estructuran nuestra experiencia de lo intangible mediante esquemas 
que permiten manipular y comprender entidades abstractas.

Las metáforas estructurales suponen un mapeo más detallado de un concep-
to en términos de otro, en el que el dominio fuente provee una estructura cohe-
rente al dominio meta. Por ejemplo, en la metáfora EL TIEMPO ES DINERO, 
se comprende el tiempo como un recurso valioso y limitado, lo que da lugar a 
expresiones como gastar tiempo o perder tiempo. Estas metáforas no solo reflejan 
nuestra forma de pensar, sino que influyen activamente en nuestras decisiones y 
comportamientos.

Las metáforas orientacionales organizan conceptos abstractos a partir de 
orientaciones espaciales básicas, como arriba/abajo, adentro/afuera o cerca/
lejos. Por ejemplo, FELICIDAD ES ARRIBA / TRISTEZA ES ABAJO se 
manifiesta en expresiones como estar en la cima del mundo o caer en depresión. 
Estas metáforas derivan de experiencias corporales primarias y son comunes en 
muchas lenguas y culturas.

Esquemas de imagen
Los esquemas de imagen, propuestos por Johnson (1987), son patrones recurren-
tes que surgen de nuestra experiencia corporal y perceptual del mundo. Estos 
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esquemas, formados en la infancia a partir de la interacción con el entorno físico, 
se convierten en estructuras cognitivas básicas que median entre lo sensorial y lo 
conceptual, facilitando la comprensión de nociones abstractas. Johnson destaca 
esquemas como el de ciclo, que estructura actividades repetitivas o naturales (por 
ejemplo, un círculo vicioso), y el de parte-todo, que permite representar relaciones 
jerárquicas o inclusivas (la Plaza de Armas es el corazón de la ciudad).

Lakoff y Johnson (1999) ampliaron esta perspectiva con esquemas como el 
de trayectoria, que representa el movimiento desde un punto de partida hacia 
un destino (vamos en la dirección correcta); el de contenedor, que distingue en-
tre interior y exterior (tengo muchas ideas en la cabeza); el de fuerza, que incluye 
interacciones como empuje, resistencia o atracción (me empujaron a decidir); y 
el de balance, que organiza experiencias de estabilidad o equilibrio (encontré un 
equilibrio entre...), todos ellos basados en experiencias corporales fundamentales.

Posteriormente, Clausner y Croft (1999) profundizaron en estos modelos in-
corporando esquemas de relaciones espaciales como arriba-abajo, cerca-lejos o 
dentro-fuera (los ánimos están por los suelos), y complejizando el esquema de tra-
yectoria al incluir elementos como el punto de partida, el recorrido y el destino 
(empecé con dificultades, pero avancé). Talmy (2000), desde su enfoque semántico, 
propuso el esquema figura-fondo, que destaca una entidad sobre su entorno (re-
saltas entre todos), y las estructuras causales, que vinculan acciones con conse-
cuencias (abrir puertas con el idioma).

Hampe y Grady (2005) sumaron esquemas de tipo dinámico, como los que 
representan procesos de cambio o transformación (haz crecer tus ideas), y los de 
transacción, que implican la transferencia de recursos o energía entre entidades 
(no me pagó con la misma moneda).

Adicionalmente, investigaciones como las de Gibbs (1994) demostraron empí-
ricamente que las personas recurren a esquemas de imagen para interpretar me-
táforas en situaciones comunicativas. Mandler (1992) señaló que estos esquemas 
se desarrollan a partir de primitivas conceptuales adquiridas desde la infancia, 
mientras que Gallese y Lakoff (2005) vincularon su activación al sistema senso-
riomotor cerebral. Feldman (2006), desde la neurolingüística, los describió como 
patrones de activación neuronal que se reutilizan para procesar lenguaje. Final-
mente, Zlatev (2007) subrayó que, si bien los esquemas de imagen tienen base 
corporal, también se construyen en interacciones sociales, lo que permite explicar 
su valor cultural.

En suma, los esquemas de imagen conforman una arquitectura cognitiva que 
articula cuerpo, lenguaje y cultura. Su estudio resulta clave para comprender cómo 
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se generan y comprenden metáforas y metonimias en contextos comunicativos 
concretos, como el discurso musical.

Amalgamas metafóricas
Las amalgamas metafóricas son estructuras complejas en las que interactúan dos 
o más metáforas en una sola expresión para generar significados más ricos. Según 
Ruiz de Mendoza y Mairal (2011), estas pueden clasificarse en dos tipos: las que 
integran un solo dominio fuente y aquellas que combinan dos dominios fuente 
independientes. En el primer caso, una metáfora se inserta en la estructura 
conceptual de otra. Por ejemplo, en la expresión Mi jefe es un cerdo confluyen 
dos metáforas: LAS PERSONAS SON CERDOS y LA INMORALIDAD 
ES SUCIEDAD. La repulsión hacia la inmoralidad se expresa mediante un 
referente sensorialmente accesible como la suciedad asociada a los cerdos. En el 
segundo tipo de amalgamas, dos dominios fuente distintos se proyectan simul-
táneamente sobre un mismo dominio meta, sin subordinación entre ellos. Así 
ocurre en Me inculcó el silencio a golpes, donde se entrelazan las metáforas AD-
QUIRIR UNA PROPIEDAD ES MOVIMIENTO CAUSADO y ADQUI-
RIR UNA PROPIEDAD ES POSEER UN OBJETO. La propiedad transferi-
da (el silencio) se concibe tanto como un objeto poseído como un efecto de una 
acción física violenta.

Cadenas metafóricas
Una cadena metafórica se establece cuando el dominio meta de una metáfora se 
convierte en el dominio fuente de otra, formando una secuencia de mapeos inte-
rrelacionados. Este patrón revela cómo un significado abstracto puede ser com-
prendido progresivamente a través de distintos niveles de metáforas conectadas 
(Ruiz de Mendoza y Mairal, 2011). Por ejemplo, en la frase Cuando rompieron 
vínculo con nuestra iglesia, me mantuve firme en la mía, el verbo romper activa 
una metáfora basada en la fragmentación física de un objeto, que se transfiere al 
ámbito de los vínculos sociales. Esta separación física metaforizada sirve como 
base para conceptualizar una separación emocional o institucional. Así, el discur-
so construye una representación compleja de la ruptura relacional mediante una 
secuencia de dominios conceptuales enlazados.

Metonimia
La metonimia es un mecanismo cognitivo que consiste en la utilización de un 
concepto para acceder mentalmente a otro relacionado dentro del mismo domi-
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nio. Más que un simple recurso lingüístico, implica una operación conceptual que 
facilita la comprensión eficiente y condensada de significados complejos. Lakoff 
y Johnson (1980) identifican relaciones comunes como parte-todo, causa-efecto 
o instrumento-acción. Ruiz de Mendoza (2011) enfatiza que estas asociaciones 
reflejan patrones profundos en la organización del pensamiento y contribuyen 
significativamente a la economía expresiva del lenguaje.

Desde esta perspectiva, Kövecses y Radden (1998) proponen el modelo de 
la metonimia conceptual, según el cual un concepto proporciona acceso a otro 
relacionado en el mismo dominio. A partir de ello, Ruiz de Mendoza (2000) 
distingue dos tipos principales: las metonimias con meta en el dominio fuente, 
donde se emplea un dominio amplio para referirse a un subdominio (por ejem-
plo, tomar pastillas para indicar anticonceptivos), y las metonimias con fuente 
en el dominio meta, en las que se utiliza un subcomponente para representar el 
todo (como cabeza en veinte soles por cabeza para designar a la persona completa).

Interacción entre metáfora y metonimia
Contrario a la idea de que la metáfora y la metonimia son procesos divergentes, 
ambos mecanismos pueden interactuar estrechamente para crear significados más 
ricos. Goossens (1990) y Ruiz de Mendoza (2011) han descrito esta interacción 
como una combinación de relaciones de semejanza (propias de la metáfora) y con-
tigüidad (propias de la metonimia). Por ejemplo, en la frase el rostro de la empresa, 
rostro opera metafóricamente como símbolo de identidad, mientras que metoní-
micamente representa a la figura visible o portavoz de la entidad. Ruiz de Mendo-
za (2011) identifica cuatro patrones de interacción entre estos mecanismos:

 	• La expansión metonímica en el dominio fuente de la metáfora, donde la meto-
nimia desarrolla un subdominio necesario para activar la metáfora. En cortarle las 
alas a alguien, alas representa, metonímicamente, la capacidad de volar, que a su 
vez metaforiza la libertad o la motivación. 
 	• La expansión metonímica en el dominio meta de la metáfora, donde la meto-
nimia amplía los aspectos del dominio objetivo. Así, en darle la mano a alguien, 
la acción de dar metaforiza el acto de facilitar, mientras que mano representa 
metonímicamente el apoyo o la ayuda ofrecida.
 	• La reducción metonímica en el dominio fuente de la metáfora, que consiste 
en destacar solo algunos elementos relevantes del dominio fuente para enfocar la 
interpretación metafórica. En llevar los pantalones, pantalones se restringe metoními-
camente a representar la masculinidad, mientras que llevar se proyecta como ejercer. 
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 	• La reducción metonímica en el dominio meta de la metáfora ocurre cuando 
un elemento objetivo se presenta tanto en términos de su correspondiente fuente 
como del contexto de esa fuente. En robarse el corazón de alguien, el corazón es el 
meta representado metonímicamente como amor, mientras que robar metaforiza 
la acción de conquistar o poseer afectivamente.

Estos patrones muestran que la combinación entre metáfora y metonimia no es 
aleatoria, sino sistemática y cognitivamente funcional. A través de su interacción, 
se potencian mutuamente, permitiendo al lenguaje representar con mayor preci-
sión aspectos complejos de la experiencia humana.

Representación metafórica de las emociones en letras musicales
En el ámbito de los estudios lingüísticos y cognitivos, las metáforas sobre emo-
ciones en discursos líricos han sido ampliamente analizadas como mecanismos 
conceptuales que permiten representar estados internos abstractos a través de 
dominios más concretos y experienciales. Lakoff y Johnson (1980) sentaron las 
bases de este enfoque al mostrar que las emociones suelen conceptualizarse me-
diante metáforas del tipo EMOCIONES SON FUERZAS FÍSICAS o EMO-
CIONES SON ENTIDADES QUE POSEEN AL SUJETO. Estas estructuras 
metafóricas han sido documentadas en diversos géneros musicales y poéticos, lo 
cual evidencia su relevancia en la configuración del significado emocional en los 
textos líricos. Por ejemplo, Kövecses (2000) describe cómo el amor, la ira o la tris-
teza se codifican mediante expresiones corporales, espaciales o incluso climáticas, 
lo que revela una sistematicidad conceptual en la manera en que los hablantes 
comprenden y comunican sus emociones.

En el campo hispanohablante, investigaciones recientes han mostrado que las 
letras de canciones populares también reproducen estos esquemas metafóricos de 
manera recurrente. Sánchez (2020), por ejemplo, analiza las metáforas del amor en 
canciones de pop rock en español, identificando patrones como EL AMOR ES UN 
VIAJE, EL AMOR ES UNA GUERRA o EL AMOR ES LOCURA, los cuales 
permiten vehiculizar emociones intensas de forma estilísticamente marcada. Asi-
mismo, estudios de tipo corpus como el de Barcelona (2003) han mostrado cómo 
los discursos líricos recurren tanto a metáforas convencionales como innovadoras 
para transmitir afecto, dolor o deseo. Estos hallazgos resultan fundamentales para 
comprender cómo la metáfora funciona no solo como recurso estético, sino como 
una herramienta cognitiva para representar la experiencia emocional en discursos 
culturalmente significativos como el de la música popular.
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Metodología
Este estudio se enmarca en un enfoque cualitativo, descriptivo e interpretativo, 
con base en los principios de la Lingüística Cognitiva. El objetivo metodológico 
fue identificar y analizar las metáforas y metonimias que estructuran cognitiva-
mente las representaciones del amor, el deseo, la traición y el desamor en letras 
de cumbia peruana. Se adoptó un diseño no experimental, dado que no se ma-
nipularon variables, sino que se observó y examinó el fenómeno lingüístico en 
su estado natural: el discurso lírico-musical. El corpus estuvo conformado por 
letras de cumbia seleccionadas a partir de criterios de popularidad, circulación 
mediática y representación explícita de relaciones afectivas. La selección buscó 
representar una diversidad de estilos dentro del género (cumbia sureña, cumbia 
selvática, cumbia costeña), así como distintas temporalidades y voces discursi-
vas (masculinas y femeninas). En total, se analizaron quince letras de canciones, 
distribuidas entre producciones de los años 2000 hasta la actualidad, que eviden-
cian recurrencias discursivas en la construcción de vínculos amorosos.

Para el análisis, se empleó la técnica de análisis de contenido desde una perspec-
tiva semántico-cognitiva. Se procedió inicialmente a identificar expresiones que 
activaran mecanismos metafóricos y metonímicos, siguiendo el procedimiento 
propuesto por Lakoff y Johnson (1980) y ampliado por Kövecses (2000) y Ruiz 
de Mendoza (2011, 2024). A partir de estas expresiones se reconstruyeron los ma-
peos conceptuales subyacentes (dominio fuente > dominio meta), reconociendo 
patrones como metáforas estructurales, ontológicas, orientacionales, amalgamas 
metafóricas, cadenas metafóricas y sus interacciones con procesos metonímicos. 
Se prestó atención especial a la identificación de esquemas de imagen en tanto es-
tructuras cognitivas recurrentes en la conceptualización de emociones y relaciones 
humanas, según Johnson (1987) y sus desarrollos posteriores. El análisis se realizó 
manualmente, dada la naturaleza interpretativa del estudio, pero siguiendo cri-
terios sistemáticos de codificación y categorización, lo que permitió garantizar la 
coherencia teórica y la validez argumentativa de los hallazgos. La interpretación de 
los datos se ancló en la triangulación teórica, contrastando las conceptualizaciones 
identificadas con las propuestas de los principales marcos teóricos empleados.

Análisis de datos
La expresión me enfermé de amor y qué, del Grupo 5 (2005a), activa la metáfora 
conceptual EL AMOR ES UNA ENFERMEDAD, clasificada dentro del tipo 
de metáforas ontológicas según Lakoff y Johnson (1980). En este mapeo, una 
emoción abstracta como el amor se comprende en términos de una afección física 
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concreta que invade el cuerpo (ver Figura 1). Esta metáfora permite representar 
el enamoramiento como una experiencia involuntaria, debilitante y muchas ve-
ces dolorosa, lo que intensifica su carga afectiva. El hablante asume una postura 
pasiva ante el amor, similar a quien contrae una enfermedad sin desearlo, lo cual 
refleja una visión del vínculo amoroso marcada por el sufrimiento, la pérdida de 
control y el deterioro.

Figura 1. Metáfora EL AMOR ES UNA ENFERMEDAD  
en “Me enfermé de amor y qué” (Grupo 5, 2005a).

Este proceso metafórico se apoya en el esquema de imagen de dinámica de fuer-
zas (Johnson, 1987), el cual modela interacciones en las que una entidad ejerce 
presión o influencia sobre otra, generando un cambio en su estado. En este caso, 
el amor actúa como una fuerza externa que irrumpe en el cuerpo del hablante, 
afectándolo de forma irreversible. El esquema contribuye a construir la experien-
cia amorosa como una relación asimétrica y conflictiva, donde el sujeto no elige 
amar, sino que se ve afectado, como si se tratara de una condición clínica. La 
metáfora, entonces, no solo dramatiza el sentimiento, sino que lo legitima cultu-
ralmente como una vivencia dolorosa y profundamente corporal.

La expresión ciego por ti, presente en una canción de Grupo 5 (2005b), acti-
va la metáfora conceptual ESTAR ENAMORADO ES ESTAR CIEGO, que 
forma parte del conjunto de metáforas ontológicas que permiten comprender los 
estados emocionales mediante afecciones físicas (ver Figura 2). En este caso, el 
enamoramiento se conceptualiza como una condición de ceguera, entendida no 
solo como falta de visión literal, sino como incapacidad de juicio, discernimiento 
o claridad mental. Este mapeo permite representar el amor como un estado que 
nubla el pensamiento, restringe la racionalidad y altera la percepción del mundo. 
Así, el sujeto enamorado aparece simbólicamente como alguien que, por efecto 
del sentimiento, ha perdido temporalmente sus facultades de análisis y decisión.
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Figura 2. Metáfora EL AMOR ES UNA DISCAPACIDAD SENSORIAL  
en “Ciego por ti” (Grupo 5, 2005b).

Esta metáfora se sustenta en el esquema de imagen de fuerza y bloqueo (Johnson, 
1987), en el que una función corporal básica (la visión) se ve interrumpida por 
una fuerza interna o externa (el amor). La ceguera en este esquema no representa 
simplemente ausencia, sino un obstáculo concreto que impide el acceso pleno a la 
experiencia. Desde una perspectiva cognitiva, esta expresión traduce el amor en 
términos de una limitación sensorial, lo que refuerza la idea de que quien ama pro-
fundamente ya no ve con claridad, ni al objeto amado ni a sí mismo. El discurso 
de la cumbia, al adoptar esta construcción, codifica el amor como una experiencia 
de pérdida momentánea de lucidez, de entrega emocional que oscurece la mente.

La expresión me arrodillé a tu amor imposible, del Grupo 5 (2005c), activa la 
metáfora conceptual RESIGNARSE ES ARRODILLARSE, en la que un acto 
físico —arrodillarse— se proyecta sobre un estado emocional y actitudinal como 
la aceptación pasiva de una situación dolorosa (ver Figura 3). En este mapeo, el do-
minio fuente es la postura corporal de sumisión, asociada históricamente con ren-
dición, súplica o falta de poder, mientras que el dominio meta es la actitud interna 
de resignación ante un amor no correspondido. Esta metáfora permite representar 
el sufrimiento amoroso como una acción visible, dotada de fuerza expresiva y car-
ga emocional, en la que el hablante no solo acepta la imposibilidad del amor, sino 
que lo hace desde una posición de humillación voluntaria.

Figura 3. Metáfora RESIGNARSE ES ARRODILLARSE  
en “Me arrodillé a tu amor imposible.” Grupo 5 (2005c).

El esquema de imagen activado aquí es el de verticalidad y control (Johnson, 
1987), donde las posiciones espaciales del cuerpo reflejan jerarquías de poder o es-



73

Semas . vol. 7, núm. 14 . julio-diciembre 2026 . ISSN: 2683-3301

tados emocionales. Estar de pie representa autonomía, firmeza y control; en cam-
bio, estar arrodillado implica inferioridad, vulnerabilidad o entrega. Este esquema 
proyecta la posición física hacia el ámbito emocional: el hablante, al arrodillarse, 
se sitúa simbólicamente por debajo de la persona amada, no solo en un plano 
físico, sino también afectivo y existencial. De este modo, la metáfora condensa la 
experiencia de sometimiento amoroso en una imagen corporal profundamente 
enraizada en la cultura y la cognición.

La expresión ¿cómo me arranco este dolor tan dentro mío?, de Corazón Serrano 
(2013), activa la metáfora conceptual LAS EMOCIONES SON OBJETOS FÍ-
SICOS EN UN CONTENEDOR, específicamente en su variante EL DOLOR 
EMOCIONAL ES UN OBJETO QUE SE PUEDE EXTRAER (ver Figura 4). 
En esta metáfora ontológica, el dolor no se conceptualiza como una experiencia 
abstracta y transitoria, sino como una cosa concreta, ubicada físicamente dentro 
del cuerpo. La acción de arrancar remite a un movimiento violento y decisivo 
para eliminar un objeto no deseado, lo cual refuerza la intensidad del sufrimiento 
experimentado. Este mapeo permite representar el proceso emocional como una 
operación física, casi quirúrgica, lo que proyecta una idea de urgencia y desespe-
ración por liberarse del malestar afectivo.

Figura 4. Metáfora LAS EMOCIONES SON OBJETOS EN UN CONTENEDOR  
en “Cómo me arranco este dolor tan dentro mío” (Corazón Serrano, 2013).

El esquema de imagen activado aquí es el de contenedor-contenido (Johnson, 
1987), donde el cuerpo o el yo se conceptualiza como un espacio cerrado que 
alberga elementos en su interior. En este caso, el dolor está “dentro” y la acción 
de “arrancarlo” implica una ruptura del límite del contenedor para eliminar el 
contenido no deseado. Esta estructura se complementa con el esquema de fuerza, 
ya que la emoción requiere un esfuerzo físico para ser expulsada. En conjunto, el 
esquema refuerza la visión de las emociones como elementos invasivos que ocu-
pan un espacio interno, y cuya solución no es racional ni simbólica, sino física. 



74

Semas . vol. 7, núm. 14 . julio-diciembre 2026 . ISSN: 2683-3301

La metáfora articula así el dolor emocional como un peso corporal alojado en lo 
profundo del ser, que solo puede aliviarse si se elimina violentamente.

Cuadro 1. Metáfora ontológica EL AMOR ES FUEGO y sus expresiones metafóricas.
Metáfora Expresiones metafóricas
EL AMOR ES FUEGO “La llama del amor se ha apagado” (Armonía 10, 2012a)

“Es una llama de amor que nos quema” (Agua Marina, 1999)

La metáfora conceptual EL AMOR ES FUEGO se manifiesta en varias expre-
siones líricas del repertorio de la cumbia peruana como una forma de representar 
la intensidad emocional, el deseo ardiente y la inestabilidad del vínculo amoroso 
(ver Figura 5). Esta metáfora permite proyectar sobre el amor propiedades del 
fuego como la capacidad de arder, consumir, calentar o extinguirse. En canciones 
como “La llama del amor se ha apagado” (Armonía 10, 2012a) y “Es una llama de 
amor que nos quema” (Agua Marina, 1999), el fuego funciona como símbolo de la 
pasión y del desgaste, aludiendo tanto a la vitalidad de los sentimientos como a su 
carácter efímero o destructivo. Desde la teoría de los esquemas de imagen, esta 
construcción activa esquemas como fuerza dinámica, energía transformadora 
y control-descontrol, que permiten comprender el amor no como una emoción 
pasiva, sino como una fuerza activa que se alimenta, se desborda o se extingue. 
Al utilizar un fenómeno físico intensamente sensorial como el fuego, estas expre-
siones hacen tangible la experiencia afectiva y acentúan la dimensión corporal y 
emocional del enamoramiento o su pérdida.

Figura 5. Metáfora EL AMOR ES FUEGO.

En la llama del amor se ha apagado, el foco está puesto en la extinción del sen-
timiento. La imagen sugiere que lo que alguna vez fue ardoroso ha perdido 
vitalidad, como si la relación hubiese dejado de recibir el “combustible” necesario 
para sostenerse. El verbo apagar implica un proceso final, irreversible, y proyec-
ta una narrativa de desgaste o ruptura afectiva. Esta expresión se alinea con un 
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esquema de imagen de trayectoria hacia el cese, en el que la llama pasa de estar 
encendida a extinguirse, reflejando el paso de la presencia del amor a su ausencia.

Por otro lado, en es una llama de amor que nos quema, el énfasis está en la vivencia 
actual del sentimiento amoroso como una experiencia abrasadora. La llama no se 
ha extinguido, sino que arde con fuerza, afectando corporalmente a quienes la ex-
perimentan. El verbo quemar introduce una sensación de dolor o sobrecarga, lo que 
sugiere que el amor no solo es intenso, sino también potencialmente dañino. Aquí 
se activa un esquema de fuerza que invade y transforma, en el que el amor actúa 
como una energía interna que modifica al sujeto desde dentro, y al ser compartida 
(nos quema), se vuelve una experiencia relacional intensa, incluso destructiva.

La expresión he caído en tu trampa, presente en una canción de Grupo 5 (2005d), 
activa la metáfora conceptual ENAMORARSE ES CAER combinada con la pro-
yección de EL AMOR COMO UNA TRAMPA (ver Figura 6). Esta metáfora 
estructural conceptualiza el acto de enamorarse como una pérdida de equilibrio o 
control, en la que el sujeto pasa de un estado de estabilidad a uno de vulnerabilidad 
o sometimiento. El dominio fuente caer remite a una experiencia física repentina e 
involuntaria, a menudo peligrosa, que se traslada al dominio meta del amor como 
una situación de entrega sin control racional. La trampa, por su parte, representa el 
vínculo amoroso como un espacio diseñado para atrapar, del que no es fácil salir, 
e implica una intención previa de engañar o dominar. Ambas metáforas, al com-
binarse, configuran una representación negativa y conflictiva del amor, donde el 
hablante es víctima de una fuerza o estrategia emocional que lo domina.

Figura 6. Metáfora ENAMORARSE ES CAER en “He caído en tu trampa” (Grupo 5, 2005d).

El verbo caer activa el esquema de imagen de verticalidad combinado con el de 
trayectoria descendente (Johnson, 1987). En este esquema, la caída representa un 
cambio de estado desde una posición superior (estabilidad emocional, libertad) 
hacia una inferior (dependencia, sometimiento, pérdida de control). En términos 
cognitivos, este descenso físico se proyecta sobre el ámbito afectivo, comunican-
do que enamorarse no es un acto consciente ni equilibrado, sino un deslizamien-
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to súbito hacia una situación de vulnerabilidad. Esta imagen refuerza la idea de 
que el amor es algo que le sucede al sujeto, y no algo que este elige racionalmente.

Por otro lado, el sustantivo trampa introduce el dominio fuente de la caza o 
el engaño, en el que se construye al objeto amoroso como agente activo, que in-
duce al hablante a una situación de atrapamiento (ver Figura 7). La metáfora EL 
AMOR ES UNA TRAMPA se sustenta en un esquema de imagen de espacio 
cerrado con entrada unidireccional, en el que el sujeto entra, pero no puede salir. 
Esto refuerza la percepción del amor como un lugar peligroso y sin salida, donde 
el hablante no solo ha caído, sino que ha sido inducido a hacerlo. Así, el discurso 
metafórico en esta expresión configura la relación de pareja como un campo de 
poder, manipulación y sufrimiento.

La expresión tu cariño está lleno de mentiras, interpretada por Néctar (2002), 
activa la metáfora conceptual EL CARIÑO ES UN CONTENEDOR y, simul-
táneamente, LAS MENTIRAS SON OBJETOS QUE SE ALOJAN EN SU 
INTERIOR. Esta metáfora pertenece al tipo ontológico y permite conceptualizar 
una experiencia emocional abstracta —el cariño o afecto— como un recipiente 
físico que puede estar vacío o lleno, limpio o contaminado. En este caso, lo que lle-
na el cariño son las mentiras, presentadas como entidades materiales almacenadas 
dentro del vínculo. Esta proyección implica una desvalorización del afecto recibi-
do: el cariño aparenta ser verdadero, pero su contenido está corrompido. De este 
modo, el lenguaje metafórico convierte una evaluación emocional en una imagen 
concreta y sensorialmente accesible, facilitando su impacto en el discurso musical.

Figura 7. Metáfora LAS MENTIRAS SON OBJETOS  
en “Tu cariño está lleno de mentiras” (Néctar, 2002).

El esquema de imagen dominante es el de contenedor-contenido (Johnson, 
1987), que se basa en experiencias corporales básicas como llenar, vaciar o portar 
cosas dentro de un límite. En este esquema, el cariño funciona como un espacio 
cerrado y el hablante señala que aquello que lo llena —las mentiras— altera su 
valor y lo vuelve inauténtico. Este patrón cognitivo permite representar lo emo-
cional como si fuera tangible: el oyente puede imaginar el cariño del otro como 
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un envase lleno de falsedad, facilitando así una comprensión intuitiva del engaño 
en las relaciones.

A través de esta metáfora, el vínculo amoroso no se presenta como una expe-
riencia limpia o directa, sino como un recipiente cuyo contenido es opaco o inclu-
so dañino. Esto proyecta una imagen de afecto contaminado, donde lo que se da 
aparentemente como amor está, en realidad, compuesto por falsedad. El uso de 
esta construcción metafórica en la cumbia peruana refleja una conceptualización 
emocional que desconfía del otro, marcando el amor como un lugar vulnerable 
a la traición y el engaño, y reforzando una narrativa de decepción afectiva en el 
discurso musical.

Cuadro 2. Metáfora EL AMOR ES UN JUEGO y sus expresiones metafóricas
Metáfora Expresiones metafóricas
EL AMOR ES UN 
JUEGO

“Jugaste tú con mi sincero amor” (Agua Marina, 1998)
“Juegas con mi amor” (Armonía 10, 2012)
“Ya no juegues con el amor” (Agua Marina, 2017)
“Hoy de nuevo han jugado con mis sentimientos” (Armonía 10, 2001)

Las expresiones ¿Jugaste tú con mi sincero amor?, ¿Juegas con mi amor?, Ya no jue-
gues con el amory Hoy de nuevo han jugado con mis sentimientos, presentes en can-
ciones de Agua Marina y Armonía 10, activan de forma consistente la metáfora 
conceptual EL AMOR ES UN JUEGO (ver Figura 8). Esta metáfora estructural 
proyecta el dominio fuente del juego —actividad reglada, lúdica, con ganado-
res y perdedores— sobre el dominio meta del vínculo amoroso, lo que permite 
representar las relaciones afectivas como dinámicas de manipulación, entreteni-
miento, falta de seriedad o riesgo. Al hablar de jugar con el amor, se posiciona a la 
otra persona como alguien que se comporta de manera irresponsable o estratégi-
ca, sin un compromiso emocional real. Esta conceptualización convierte el amor 
en un espacio donde el hablante no tiene el control, donde el otro “mueve piezas” 
y genera dolor, y en el cual los sentimientos sinceros quedan expuestos como ob-
jeto de manipulación.

Figura 8. Metáfora EL AMOR ES UN JUEGO.
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El esquema de imagen predominante aquí es el de control dentro de una inte-
racción social, basado en la experiencia corporal de ejecutar acciones deliberadas 
sobre objetos o situaciones. En estas expresiones, el amor es el objeto de juego y 
el que juega tiene el poder. Hay un desplazamiento de la agencia: el hablante no 
actúa, sino que es afectado por el otro, lo que refuerza una representación asi-
métrica del vínculo. Aunque todas las expresiones se articulan alrededor de este 
mismo marco conceptual, pueden observarse matices: en “¿Jugaste tú con mi 
sincero amor?” el adjetivo sincero refuerza el contraste entre autenticidad y juego; 
en ya no juegues con el amor aparece un tono de advertencia o límite; mientras que 
hoy de nuevo han jugado con mis sentimientos introduce una dimensión repetitiva 
o reincidente del daño. Así, aunque las expresiones comparten la misma metáfora 
y esquema, cada una contribuye a matizar el dolor amoroso con diferentes grados 
de vulnerabilidad, denuncia o hartazgo. 

La expresión ¿qué puedo hacer si nuestro amor se marchitó?, interpretada por 
Agua Bella (2001), activa la metáfora conceptual EL AMOR ES UNA PLAN-
TA, una metáfora ontológica que permite comprender el vínculo afectivo como 
un ser vivo que crece, florece o muere, dependiendo del cuidado que reciba (ver 
Figura 9). En este caso, el verbo marchitarse implica que el amor ha perdido vita-
lidad, frescura y belleza, sugiriendo un proceso de deterioro natural por falta de 
atención o desgaste emocional. Esta metáfora proyecta sobre el amor una lógica 
orgánica: no es eterno ni automático, sino un proceso dinámico y frágil, expuesto 
al entorno, al paso del tiempo y a las acciones (o inacciones) de los involucrados.

Figura 9. Metáfora ontológica EL AMOR ES UNA PLANTA  
en “Qué puedo hacer si nuestro amor se marchitó” (Agua Bella, 2001).

El esquema de imagen activado es el de ciclo de crecimiento (Johnson, 1987), 
que representa el desarrollo de las entidades vivas desde su nacimiento hasta su 
decadencia. También se activa el esquema de trayectoria, pues hay un punto de 
partida (la existencia del amor) y un punto final (su decadencia). Conceptualizar 
el amor como una planta introduce una visión de la relación basada en el cuidado 



79

Semas . vol. 7, núm. 14 . julio-diciembre 2026 . ISSN: 2683-3301

mutuo y la responsabilidad afectiva. La imagen del marchitamiento sugiere que 
el amor no muere de forma súbita o violenta, sino que decae lentamente, hasta 
volverse irreparable. Esto permite representar el fracaso amoroso no como un 
evento puntual, sino como el resultado de un proceso acumulativo de desgaste, 
desatención o indiferencia.

La expresión Cuando amo, a mí me pagan con traición, interpretada por Armo-
nía 10 (2001), activa la metáfora conceptual EL AMOR ES UNA TRANSAC-
CIÓN ECONÓMICA, en la que se proyecta el dominio fuente del intercambio 
monetario sobre el dominio meta del vínculo afectivo (ver Figura 10). El verbo 
pagar introduce una lógica de reciprocidad basada en el dar y recibir, donde el 
amor se presenta como un bien entregado que debería generar un retorno equi-
valente —como afecto, lealtad o cuidado. Sin embargo, el pago recibido es la trai-
ción, lo que implica una inversión emocional frustrada, un intercambio fallido. 
Esta metáfora permite representar la relación amorosa como una operación en la 
que se mide simbólicamente lo que se entrega y se recibe, sugiriendo que el amor 
verdadero merece una retribución justa.

El esquema de imagen central en esta construcción es el de transacción (Hampe 
y Grady, 2005), que implica el movimiento de algo valioso entre dos entidades: un 
emisor, un receptor y un objeto de intercambio. Aquí, el hablante asume el rol del 
emisor que “da amor”, mientras que la otra persona actúa como quien “retribuye”, 
pero lo hace con un valor negativo —la traición—. Este esquema también implica 
una expectativa de equilibrio, que al romperse genera una percepción de injusticia 
o pérdida. Conceptualizar el amor bajo este modelo permite criticar emocional-
mente el desequilibrio afectivo y representa el daño amoroso como una forma de 
deuda moral no saldada, convirtiendo el sufrimiento en una consecuencia lógica 
dentro de un sistema de valores que se percibe como quebrado.

Figura 10. Metáfora LA RELACIÓN DE PAREJA ES UNA TRANSACCIÓN  
en “Cuando amo a mí me pagan con traición” (Armonía 10, 2001).

La expresión yo quiero encontrar un corazón sincero, de Agua Bella (2001), activa 
una construcción metonímica en la que se articulan dos procesos cognitivos: 
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reducción y expansión (ver Figura 11). En primer lugar, se produce una re-
ducción metonímica al usar corazón en lugar de sentimientos o vida emocional, 
siguiendo el patrón conceptual CORAZÓN POR SENTIMIENTOS, donde 
una parte física del cuerpo representa simbólicamente el contenido afectivo de 
una persona. Esta imagen está profundamente arraigada en la cultura y permite 
condensar valores emocionales complejos en un solo término. A continuación, se 
da una expansión metonímica: el hablante no busca literalmente un “corazón”, 
sino una persona emocionalmente sincera, es decir, el todo al que pertenece ese 
corazón simbólico.

Figura 11. Reducción y expansión metonímica  
en “Yo quiero encontrar un corazón sincero” Agua Bella (2001).

Este uso metonímico se sustenta, además, en el esquema de imagen de contenedor-
contenido (Johnson, 1987), en el que el corazón funciona como un espacio interno 
que “guarda” los sentimientos. La sinceridad, entonces, se concibe como una cua-
lidad que reside dentro del corazón, y que puede ser evaluada, deseada o buscada. 
Esta estructura cognitiva refuerza la idea de que el interior de una persona contiene 
su valor emocional, lo que permite construir el deseo amoroso como una búsqueda 
dirigida no al cuerpo, sino a la autenticidad del contenido afectivo.

La expresión ¿porque tú no tienes corazón?, interpretada por Los Mirlos (1980), 
construye su significado a partir de la interacción entre una metáfora y una me-
tonimia. Por un lado, la palabra corazón activa una metonimia del tipo CORA-
ZÓN POR SENTIMIENTOS, donde una parte del cuerpo representa simbó-
licamente la capacidad emocional del individuo (ver Figura 12). Esta metonimia 
permite evocar la dimensión afectiva del sujeto de manera condensada y cultural-
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mente reconocible. Por otro lado, el verbo “tener” no implica posesión literal, sino 
que proyecta la metáfora conceptual EXPERIMENTAR ES TENER, mediante 
la cual los estados internos se entienden como objetos poseídos. Así, tener corazón 
significa experimentar sentimientos como la empatía, la compasión o el amor.

Esta interacción se articula mediante el esquema de imagen de contenedor-
contenido (Johnson, 1987), donde el corazón es concebido como el espacio 
interno que guarda los sentimientos y estos a su vez son entidades que pueden 
o no estar presentes dentro del cuerpo. La negación de esa posesión —no tienes 
corazón— implica la ausencia de contenido emocional en el contenedor, es decir, 
una carencia afectiva. De este modo, la metáfora y la metonimia no operan de 
forma aislada, sino que se integran para construir una imagen potente: la del 
sujeto emocionalmente vacío, incapaz de sentir o responder afectivamente, dentro 
del marco corporal que articula muchas de las expresiones figuradas del amor en 
la cumbia peruana. 

Figura 12. Reducción metonímica en el dominio meta de la metáfora  
en “Porque tú no tienes corazón” (Los Mirlos, 1980).

La expresión yo soy la mala que rompió tu corazón, de Corazón Serrano (2015), 
construye su significado a partir de la interacción entre una metáfora estructural 
y una metonimia ontológica. Por un lado, el sustantivo corazón activa una meto-
nimia del tipo CORAZÓN POR SENTIMIENTOS, en la que una parte del 
cuerpo representa simbólicamente la vida emocional de una persona. Esta meto-
nimia permite al hablante referirse a las emociones —particularmente al amor, 
la tristeza o la vulnerabilidad— sin nombrarlas directamente. Por otro lado, el 
verbo romper se proyecta metafóricamente sobre el daño emocional, activando la 
metáfora DAÑAR LOS SENTIMIENTOS ES ROMPER UN OBJETO, una 
construcción común que conceptualiza el sufrimiento interno como si se tratara 
de una fractura física.
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Figura 13. Reducción metonímica en el dominio meta de la metáfora  
en “Yo soy la mala que rompió tu corazón” (Corazón Serrano, 2015).

Esta interacción se apoya en el esquema de imagen de fuerza y fragmentación 
(Johnson, 1987), en el que una entidad (el corazón) es vista como un objeto que 
puede ser afectado por una fuerza externa (la persona que lo “rompe”). Dado 
que el corazón representa los sentimientos, su “ruptura” implica un daño emo-
cional causado por el hablante. La fuerza aplicada y el resultado físico (romper 
algo) permiten representar con intensidad el sufrimiento afectivo como una con-
secuencia tangible de una acción interpersonal. Así, la metáfora y la metonimia 
se entrelazan para construir una imagen poderosa de culpabilidad y daño en el 
discurso amoroso, donde el dolor no es abstracto, sino concreto, visible y causado.

La expresión cuando te arrancan el corazón, del Grupo 5 (2007), se construye a 
partir de la interacción entre una metáfora estructural y una metonimia de parte 
por el todo. El término corazón activa en este caso una metonimia del tipo CO-
RAZÓN POR PERSONA AMADA, desplazando su uso habitual de represen-
tar los propios sentimientos hacia el objeto del amor (ver Figura 14). El corazón, 
como parte simbólica, íntimamente vinculada al afecto, representa aquí a quien 
se ama profundamente. Por su parte, el verbo arrancar activa la metáfora concep-
tual PERDER A LA PERSONA AMADA ES SEPARAR UNA PARTE DEL 
CUERPO, donde el sufrimiento de la pérdida se conceptualiza como una acción 
física violenta: extraer algo esencial del interior del sujeto.

Figura 14. Reducción metonímica en el dominio meta de la metáfora en  
“Cuando te arrancan el corazón” (Grupo 5, 2007).
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El esquema de imagen activado es el de contenedor-contenido con extracción for-
zada, una configuración compleja que combina el cuerpo como un espacio que 
guarda algo valioso —el corazón / persona amada— y la acción de una fuerza 
que lo arranca desde fuera. Este esquema se superpone al de fuerza y separación, 
donde una entidad externa ejerce poder sobre el cuerpo del hablante, generan-
do un cambio abrupto e irreversible. La interacción entre metáfora y metonimia 
produce una imagen intensa de pérdida y dolor, donde la separación amorosa se 
representa no como un evento emocional abstracto, sino como una mutilación 
interna, profundamente corporalizada en el discurso de la cumbia peruana.

La expresión llevo un inmenso dolor, de Armonía 10 (2012b), constituye una 
amalgama metafórica en la que convergen múltiples proyecciones conceptuales 
sobre un mismo dominio meta: la experiencia del sufrimiento emocional (ver 
Figura 15). El verbo llevar activa la metáfora EXPERIMENTAR ES TRANS-
PORTAR UN OBJETO, mientras que el sustantivo dolor se conceptualiza como 
una entidad física que puede ser portada. A esto se suma el adjetivo inmenso, que 
introduce la metáfora LA INTENSIDAD ES TAMAÑO, según la cual cuanto 
más grande es el objeto, más intensa es la emoción que representa. Estas metáforas 
no operan de forma aislada ni en secuencia, sino que se fusionan para crear una 
imagen coherente y corporalizada del sufrimiento.

En esta amalgama, el dolor no es solo algo que se siente, sino algo pesado, 
voluminoso y constante, que el hablante carga consigo como parte de su expe-
riencia afectiva. El esquema de imagen de carga física permite traducir el sufri-
miento emocional en términos de esfuerzo y desgaste corporal. Así, la expresión 
configura la tristeza como una presencia densa que se transporta en el cuerpo, 
intensificando la representación del daño emocional. Esta construcción figurada 
refuerza una visión del amor como fuente de peso interno, que marca y condicio-
na la existencia del sujeto.

Figura 15. Amalgama metafórica en “Llevo un inmenso dolor” (Armonía 10, 2012b).
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Conclusión
El análisis de las expresiones metafóricas y metonímicas presentes en letras de 
cumbia peruana ha revelado que el concepto de las relaciones de pareja se cons-
truye mediante una compleja red de metáforas y metonimias profundamente 
arraigadas en la experiencia corporal y emocional. A través de metáforas como 
EL AMOR ES UNA ENFERMEDAD, EL AMOR ES FUEGO, EL AMOR 
ES UNA TRAMPA o EL AMOR ES UNA CARGA, los hablantes expresan 
estados afectivos intensos comprendidos en términos de fenómenos concretos, 
físicos y tangibles. Estas metáforas se basan en esquemas de imagen como con-
tenedor-contenido, fuerza dinámica, trayectoria, verticalidad y carga física, que 
permiten traducir emociones abstractas en experiencias sensoriales que resuenan 
cultural y cognitivamente con el oyente.

Asimismo, las metonimias operan como mecanismos de condensación refe-
rencial, en donde elementos como el “corazón” representan los sentimientos, la 
persona amada o incluso el sujeto emocional en su totalidad. En varios casos, 
estas metonimias se integran con metáforas en interacciones complejas o amal-
gamas conceptuales, lo que refuerza la expresividad emocional del discurso. Ex-
presiones como “romper el corazón”, “no tener corazón” o “arrancar el corazón” 
no solo ilustran estas interacciones, sino que evidencian cómo el dolor amoroso 
se conceptualiza como una experiencia corporalmente localizada, violenta o 
irreversible.

En cuanto a los esquemas de imagen, el análisis evidencia que estos cumplen 
un rol central en la configuración conceptual de las relaciones de pareja en la cum-
bia peruana. Patrones como el contenedor, la trayectoria y la dinámica de fuerzas 
permiten estructurar experiencias abstractas del amor en términos corporales y 
espaciales, facilitando su comprensión a través de imágenes concretas y cultural-
mente significativas. Estos esquemas, al articular nociones de límites, movimiento 
y presión, proyectan el vínculo amoroso como un espacio de encierro, un reco-
rrido con obstáculos o una fuerza que irrumpe y transforma al sujeto. De este 
modo, se confirma que los esquemas de imagen no solo sostienen las metáforas y 
metonimias identificadas, sino que constituyen una arquitectura cognitiva básica 
que media entre la experiencia corporal y la representación cultural del amor en 
este género musical.

En conjunto, las letras de cumbia peruana no solo reflejan una visión intensa 
y a menudo dolorosa del amor, sino que lo hacen mediante estructuras cogniti-
vas que permiten una comunicación simbólica rica y emocionalmente eficaz. La 
metáfora y la metonimia, lejos de ser simples recursos poéticos, funcionan como 
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instrumentos cognitivos fundamentales en la representación del amor en este gé-
nero, configurando un universo simbólico donde lo afectivo se vuelve visible, pal-
pable y profundamente humano.
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Resumen
Este artículo analiza los sistemas de Actitud (afecto y Gradación) propuestos en 
la teoría de la valoración (Martin y White, 2005), en narraciones de experiencias 
personales vinculadas a episodios de riesgo vital. El corpus está conformado por 
ocho relatos de mujeres universitarias en Querétaro, México, en los que se iden-
tificaron 173 enunciados evaluativos. El análisis considera la polaridad, el tipo de 
codificación (inscrita o evocada) y los detonadores emocionales. Los resultados 
muestran que la categoría seguridad/inseguridad es la más frecuente, con un pre-
dominio de emociones negativas asociadas al miedo y la vulnerabilidad. Estas 
emociones se construyen, principalmente, por medio de evaluaciones evocadas, 
moduladas por gradación de fuerza o de foco. Se concluye que las hablantes em-
plean el lenguaje como recurso para gestionar y modelar emocionalmente situa-
ciones de riesgo, lo que revela formas específicas de posicionamiento subjetivo en 
contextos de vulnerabilidad.
Palabras clave: codificación evaluativa, discurso, gradación, seguridad/inseguri-
dad, subjetividad narrativa, teoría de la valoración

Abstract
This article analyzes the systems of Attitude (Affect and Graduation), as proposed in 
Appraisal Theory (Martin y White, 2005), in personal narratives related to life-risk 
episodes. The corpus consists of eight stories told by university women in Querétaro, 
Mexico, in which 173 evaluative utterances were identified. The analysis considers 
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polarity, type of encoding (inscribed or evoked), and emotional triggers. The results 
show that the security/insecurity category is the most frequent, with a predominance 
of negative emotions associated with fear and vulnerability. These emotions are pri-
marily constructed through evoked evaluations, modulated by force or focus gradua-
tion. The study concludes that the speakers use language as a resource to emotionally 
manage and shape risk situations, revealing specific forms of subjective positioning in 
contexts of vulnerability.
Keywords: Appraisal Theory, discourse, evaluative encoding, graduation, narrative 
subjectivity, security/insecurity 

Introducción
Las narraciones de experiencias personales constituyen un espacio privilegiado 
para observar cómo los hablantes organizan y significan lo vivido a través del 
lenguaje evaluativo. En este artículo se analiza el uso del subsistema de afecto, 
perteneciente al sistema de actitud propuesto en la teoría de la valoración de Mar-
tin y White (2005), en un corpus de relatos producidos por mujeres universitarias 
de Querétaro, México. 

El análisis se centra en la identificación y clasificación de enunciados evalua-
tivos afectivos, con el objetivo de describir su comportamiento discursivo a par-
tir de cinco dimensiones: los subtipos de afecto (felicidad/infelicidad, seguridad/
inseguridad, satisfacción/insatisfacción, inclinación/desinclinación), la polaridad 
(positiva/negativa), la forma de codificación (inscrita/evocada), la gradación (por 
fuerza / por foco) y los elementos que actúan como detonadores emocionales.

A partir de estos ejes, se plantean las siguientes preguntas: ¿qué subtipos de 
afecto se manifiestan con mayor frecuencia en las narraciones analizadas?, ¿qué 
polaridad presentan los enunciados evaluativos?, ¿qué tipo de codificación predo-
mina?, ¿qué formas de gradación se emplean? y ¿qué elementos funcionan como 
detonadores emocionales? La respuesta a estas interrogantes permite aportar a la 
descripción del subsistema de afecto en contextos narrativos orales, así como a 
una comprensión más amplia de los recursos lingüísticos implicados en la cons-
trucción evaluativa de lo vivido.

Narraciones de experiencias personales 
La narración constituye una forma fundamental de estructurar la experiencia hu-
mana. Desde una perspectiva histórica, su origen se remonta a la narratio latina 
(derivada del verbo narrare, ‘relatar’), con raíces en gnarus, que alude al conoci-
miento y la sabiduría (Yvancos, 1986). En la retórica clásica, esta noción adquirió 
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relevancia como parte de la Dispositio, donde se concebía como el momento en 
que el orador organizaba los hechos en una secuencia persuasiva. Con el tiempo, el 
concepto se expandió más allá del discurso jurídico para constituirse como un eje 
de análisis en los estudios narrativos contemporáneos.

Más allá de su función estructuradora, narrar implica conferir sentido a lo vivi-
do. Como plantea Bruner (1990), la narración permite construir mundos interpre-
tativos en los que se articulan lo individual y lo colectivo. En este sentido, Ricoeur 
(1984) sostiene que narrar es una forma de organizar la experiencia temporal: al 
relatar, los sujetos tejen vínculos entre el pasado, el presente y las proyecciones de fu-
turo, generando continuidad identitaria. Así, el relato no solo da cuenta de lo suce-
dido, sino que transforma los eventos en significaciones socialmente compartidas.

Numerosos autores han resaltado el vínculo entre experiencia, subjetividad y 
narración al señalar que las experiencias personales tienen una estructura narra-
tivamente marcada, ya que transcurren en el tiempo e involucran emociones, de-
cisiones y valoraciones (Breton, 2021; Contreras y Pérez, 2011; Passeggi, 2021 y 
Misischia, 2020). En esa misma línea, Arendt (1958) propone que el relato es el 
medio por excelencia para preservar las acciones humanas: es a través de él que lo 
efímero de la experiencia se vuelve historia y, por tanto, memoria colectiva.

Desde el campo de la sociolingüística, Labov (1972) aportó un enfoque clave al 
demostrar que narrar no solo consiste en describir acontecimientos, sino en inter-
pretarlos y evaluarlos. En este contexto, el acto narrativo cumple funciones sociales 
específicas: justifica decisiones, posiciona al hablante frente a lo vivido y, al mismo 
tiempo, activa procesos de identificación por parte del interlocutor. Narrar es, enton-
ces, una práctica discursiva donde se entrecruzan memoria, evaluación e identidad.

Evaluación y estructura de las narraciones
Las narraciones de experiencias personales organizan cronológicamente los even-
tos y los resignifican a través de estructuras discursivas que articulan emociones, 
juicios y sentidos. Labov y Waletzky (1967), en su modelo clásico de análisis na-
rrativo, identificaron seis componentes que conforman una secuencia narrativa 
típica: resumen, orientación, complicación, evaluación, resolución y coda. Estos 
elementos no solo estructuran la progresión del relato, sino que reflejan las inten-
ciones comunicativas del hablante y su relación con la audiencia.

A partir de esta propuesta, diversos estudios han destacado el papel central que 
cumple la evaluación en la configuración de la experiencia. Labov (1972) la defi-
ne como el mecanismo mediante el cual el narrador justifica por qué su historia 
merece ser contada. Es decir, más allá de la simple descripción de hechos, la eva-
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luación dota al relato de profundidad afectiva, al expresar emociones, posturas y 
valores. Bruner (1990), por su parte, plantea que la estructura narrativa no respon-
de solo a una lógica textual, sino que se basa en marcos culturales compartidos que 
permiten a los interlocutores otorgar sentido a lo narrado.

Cada uno de los elementos narrativos cumple una función específica dentro del 
modelo propuesto por Labov y Waletzky (1967). El resumen anticipa el conteni-
do del relato y atrae la atención del interlocutor; la orientación establece el marco 
espacio-temporal y los participantes; la complicación introduce el conflicto o even-
to inesperado que impulsa la acción narrativa; la evaluación, considerada el núcleo 
subjetivo del relato, explicita la perspectiva del hablante sobre los hechos; la resolu-
ción ofrece un desenlace que cierra la tensión narrativa, y la coda vincula la historia 
con el momento presente, aportando una reflexión o marca de cierre. 

En este esquema, la evaluación puede aparecer de manera interna, cuando se in-
tegra en la secuencia de eventos por medio de comentarios afectivos o valorativos; o 
de forma externa, cuando el narrador reflexiona desde fuera del relato sobre su rele-
vancia o significado (Labov, 1972). Ambas formas permiten al hablante posicionar-
se frente a la experiencia narrada y establecer vínculos afectivos y culturales con su 
audiencia (Georgakopoulou, 2006). Asimismo, la evaluación cumple una función 
identitaria esencial. Como señala Ricoeur (1984), al narrar y valorar lo vivido, el 
sujeto no solo reconstruye su experiencia, sino que también configura una imagen 
de sí mismo. En contextos orales, esta función se amplifica, ya que las narraciones 
permiten articular emociones y posicionamientos dentro de marcos relacionales y 
socioculturales compartidos.

Por tanto, el análisis de la evaluación en las narraciones personales no se limita a 
identificar emociones o actitudes, sino que implica comprender cómo los hablan-
tes transforman eventos en historias significativas. La forma en que se integran es-
tas valoraciones en la estructura narrativa permite observar cómo se construyen 
subjetividades, cómo se negocian sentidos y cómo el lenguaje se convierte en una 
herramienta clave para inscribir lo vivido en un marco social de reconocimiento y 
pertenencia.

Teoría de la valoración 
La teoría de la valoración (Appraisal Theory), desarrollada por Martin y White 
(2005), representa una extensión de la metafunción interpersonal en el marco de 
la lingüística sistémico-funcional de Halliday (1978). Esta corriente concibe el 
lenguaje como un recurso social mediante el cual los hablantes construyen signi-
ficados situados. Se organiza en tres metafunciones principales: la experiencial, la 
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textual y la interpersonal. Esta última resulta central para el análisis evaluativo, 
pues permite examinar cómo los hablantes expresan actitudes, modulan relacio-
nes interpersonales y posicionan su voz en el discurso.

Desde esta perspectiva, la valoración se concibe como un sistema de recursos 
semántico-discursivos orientados a representar emociones, opiniones, juicios y ac-
titudes. El modelo se articula en tres sistemas jerárquicos: Actitud, compromiso 
y Gradación (véase Figura 1). El primero, Actitud, se divide en tres subsistemas: 
afecto, que codifica emociones; juicio, que evalúa comportamientos humanos; y 
apreciación, que valora fenómenos y objetos. El sistema de compromiso examina 
la heterogeneidad de voces en el discurso, distinguiendo entre enunciados mono-
glósicos y heteroglósicos (White, 2003). Los enunciados monoglósicos presentan 
la información como una única voz plenamente comprometida con su afirma-
ción, sin reconocer explícitamente otras perspectivas posibles. En contraste, los 
enunciados heteroglósicos abren el espacio dialógico al incorporar, citar, matizar 
o refutar voces alternativas, lo que permite observar cómo el hablante negocia su 
posicionamiento con respecto a otros discursos.

Figura 1. Esquema de los sistemas y sub-sistemas de la Teoría de la Valoración.  
Elaboración a partir de White (2003, p. 38). 

Por su parte, la Gradación modula la intensidad o el grado de categorización de 
una evaluación a través de los recursos de fuerza y foco. La fuerza incrementa 
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o atenúa la intensidad de un significado evaluativo (por ejemplo, estaba muy 
asustada frente a estaba un poco asustada), mientras que el foco ajusta la nitidez 
con que se categoriza un fenómeno, ya sea reforzándolo (fue un silencio absoluto) 
o difuminándolo (era algo así como un silencio incómodo).
Las aplicaciones del modelo en distintos géneros discursivos han sido amplia-
mente documentadas. Martin y Rose (2003) lo utilizan para analizar narrativas 
educativas y mediáticas; Macken-Horarik (2003) lo aplica al discurso escolar, y 
Bednarek (2008) amplía su estudio a producciones multimodales. Estos trabajos 
han demostrado que la teoría de la valoración es una herramienta eficaz para exa-
minar cómo los sujetos se posicionan, afectan y persuaden a través del lenguaje.

En los últimos años, distintas investigaciones han profundizado en el estu-
dio de las emociones y los posicionamientos en los relatos personales. Cardinali 
(2022) analiza diarios de reflexión de estudiantes universitarios y muestra la 
relevancia de afecto y juicio para construir emociones como in/seguridad y des/
inclinación, así como atributos identitarios como capacidad o tenacidad. Asimis-
mo, Pascual y Díaz (2021) estudian el afecto en relatos de mujeres chilenas con 
dolor crónico publicados en redes sociales, identificando una predominancia de 
los afectos de in/felicidad e in/satisfacción asociados a experiencias corporales de 
vulnerabilidad. 

Por su parte, Gajardo y Castro (2020) examinan el uso del cuantificador todo 
como recurso de Gradación en relatos orales de madres chilenas, mostrando que 
este cumple funciones intensificadoras y moduladoras de prototipicidad fun-
damentales para la construcción de identidades maternas. En esa misma línea, 
Pacheco et al. (2023) estudian los recursos valorativos en narrativas biográfico-
educativas de estudiantes inmigrantes y evidencian cómo afecto, juicio y apre-
ciación se articulan para representar experiencias de racismo, acompañamiento 
familiar y expectativas educativas. Este conjunto de investigaciones recientes 
confirma la vigencia del modelo para analizar experiencias personales narradas 
en distintos contextos socioculturales, así como para describir cómo los sujetos 
construyen emocional y éticamente sus vivencias mediante recursos evaluativos.

En el marco de este estudio, el análisis se limita específicamente al subsistema 
Actitud: afecto y al sistema de Gradación, con el propósito de describir las formas 
lingüísticas en que se manifiestan las emociones en narraciones de experiencias 
personales. Se excluyen juicio y apreciación porque el foco analítico se centra en 
la construcción emocional de la experiencia, y no en la evaluación ética de con-
ductas (juicio) ni en la valoración de objetos o fenómenos (apreciación). En el 
corpus, las hablantes privilegian el despliegue afectivo para narrar situaciones de 
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riesgo, por lo que afecto y Gradación resultan los sistemas más pertinentes para 
responder a la pregunta de investigación.

El subsistema afecto puede expresarse de manera inscrita, cuando el hablante 
emplea recursos léxicos explícitos para codificar la emoción, o de forma evocada, 
cuando el significado evaluativo debe inferirse a partir del contexto. Este subsis-
tema se organiza en cuatro dimensiones principales: felicidad/infelicidad, segu-
ridad/inseguridad, satisfacción/insatisfacción e inclinación/desinclinación, cada 
una modulada por su polaridad (positiva o negativa). Por otro lado, el sistema de 
Gradación permite matizar la intensidad o prominencia de estas emociones, ya 
sea mediante recursos de fuerza o de foco.

Metodología
Este estudio se enmarca en un enfoque cualitativo, orientado a describir y com-
prender cómo se manifiesta el subsistema de afecto en narraciones de experiencias 
personales. Desde una perspectiva lingüístico-discursiva, se analizan los recursos 
evaluativos que las hablantes emplean para expresar emociones y construir posi-
cionamientos subjetivos en el relato oral. El análisis combina procedimientos cua-
litativos interpretativos con un componente cuantitativo de carácter descriptivo, 
empleado para registrar la frecuencia y distribución de las categorías evaluativas 
identificadas. Este componente numérico no busca establecer relaciones inferen-
ciales, sino aportar una visión general de los patrones de uso en el corpus.

El corpus está conformado por ocho narraciones producidas por mujeres 
universitarias de entre 20 y 27 años, estudiantes de la Licenciatura en Lenguas 
Modernas de la Universidad Autónoma de Querétaro (México). Las participan-
tes fueron seleccionadas por su disposición a compartir experiencias personales 
relacionadas con situaciones de riesgo vital y por su capacidad para desarrollar 
relatos detallados y emocionalmente elaborados, criterio relevante en estudios 
cualitativos centrados en identificar matices afectivos y recursos evaluativos en el 
discurso. La expresividad discursiva permite acceder a realizaciones más ricas del 
sistema de afecto y facilita la identificación de evaluaciones inscritas y evocadas, 
aspectos centrales para los objetivos analíticos de este trabajo.

Asimismo, se consideró pertinente trabajar con hablantes mujeres debido 
a varios estudios que documentan diferencias de género en la expresión y per-
cepción de las emociones. Estos indican que las mujeres suelen verbalizar afectos 
con mayor frecuencia (Fischer y LaFrance, 2014; Soler, 2004) y muestran una 
sensibilidad más alta para reconocer variaciones en la intensidad emocional de se-
ñales ambiguas (Gordillo-León et al., 2021). Estos hallazgos respaldan la elección 
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metodológica, pues permiten acceder a narrativas donde los recursos afectivos 
emergen con mayor prominencia discursiva. Con el fin de facilitar el análisis y 
preservar la confidencialidad de las participantes, cada narradora fue identificada 
con una etiqueta alfanumérica (M1 a M8) (véase Tabla 1).

Tabla 1. Distribución y edad de las participantes. 
Hablante Edad
M1 20
M2 20
M3 21
M4 23
M5 24
M6 24
M7 27
M8 27

Las narraciones fueron recogidas por medio de grabaciones en video, realizadas en 
un entorno cerrado y silencioso. Todas las participantes firmaron un formato de 
consentimiento informado que autorizaba el uso de sus datos para fines académicos 
y su eventual publicación. Para favorecer el estímulo emocional, la entrevistadora 
compartió una experiencia personal en la que su vida estuvo en peligro. Esta diná-
mica motivó a las participantes a relatar, frente a la cámara, situaciones similares que 
hubieran vivido. Cada intervención tuvo una duración aproximada de tres minutos.

Procedimiento
Las grabaciones fueron transcritas siguiendo las normas del Proyecto para la 
Elaboración de un Corpus del Español Hablado (PRESEEA), lo que permitió 
conservar detalles relevantes de la oralidad, como pausas, reformulaciones, alarga-
mientos y citas. A continuación, se presenta una narración transcrita con base en 
estas convenciones:

estaba / en la parada de camiones en La Obrera y<alargamiento/> / bueno en ese 
entonces yo estaba trabajando en una <vacilación/> <cita> ¿fábrica? </cita> / enton-
ces acababa de salir de la escuela y pues ya fui a la parada / entonces / <vacilación/> 
había un lugar donde no había mucha gente / y creo que ese fue mi primer error / 
sentarme en un lugar donde no había pues nadie más / y de repente llegó una persona 
/ y<alargamiento/> / sentí como / que me estaba poniendo algo aquí / <vacilación/> y 
dije <cita> ¡ay no! </cita> / me dijo <cita> dame lo que traes </cita> / y<alargamiento/> 
pues yo / no más traía para mi pasaje <risas = «I»/> / y entonces en ese momento yo no 
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supe cómo reaccionar // de repente pasó un muchacho / y<alargamiento/> lo que hice 
fue / abrazarlo / me aventé y lo abracé / y le dije <cita> ¡ayúdame! / es que me quiere 
asaltar </cita> / y ya entonces él / sacó unas monedas / y se las entregó al señor / el señor 
estaba drogado / muy mal / y<alargamiento/> / no más que le entregó las monedas / 
pues ya: <cita> no traigo nada, simplemente quería dinero </cita> / y pues así fue. (M2)

Una vez transcritas, las narraciones fueron segmentadas de acuerdo con la estruc-
tura narrativa propuesta por Labov y Waletzky (1967): resumen, orientación, com-
plicación, evaluación, resolución y coda. Esta organización facilitó la identificación 
de los tramos evaluativos y su distribución dentro del relato. El análisis se centró 
exclusivamente en los enunciados que expresaban Afecto, considerando las cuatro 
dimensiones propuestas por Martin y White (2005): felicidad/infelicidad, seguri-
dad/inseguridad, satisfacción/insatisfacción e inclinación/desinclinación, modula-
das por su polaridad (positiva o negativa) y por su forma de realización (inscrita o 
evocada). Además, se incorporó el sistema de Gradación, que permite matizar la 
intensidad o prominencia del afecto, ya sea mediante recursos de fuerza o de foco. 

Para sistematizar los datos, se construyó una base en Excel con ocho columnas: 
hablante, enunciado evaluativo, actitud (nivel 1), subsistema del afecto (nivel 2), 
polaridad, tipo de realización, gradación y parte de la narración donde ocurre. Esta 
herramienta permitió analizar de forma comparativa los patrones evaluativos en 
función de su contexto discursivo. A continuación, en el Cuadro 1, se presentan 
algunos ejemplos representativos de los enunciados analizados:

Cuadro 1. Ejemplos de enunciados evaluativos clasificados según el subsistema de afecto.

Hablante Enunciado
Sistema 

de 
Actitud

Subsistema 
de  

Actitud
Polaridad Realización Gradación

Parte 
de la 

narración
M1 Ni siquiera 

me quise 
regresar en 
el carro

Afecto Inclinación Negativa Evocada Fuerza Resolución 
+ 
evaluación

M3 Solo una 
vez

Afecto Seguridad Positiva Evocada Resumen +
Evaluación

M5 Y es muy 
doloroso 
para mí

Afecto Felicidad Negativa Inscrita Fuerza Evaluación

M6 Como 
que podía 
hablar y 
como que 
no

Afecto Seguridad Negativa Evocada Foco Acción 
complicante 
evaluación
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Análisis y resultados
Este apartado analiza cómo se manifiestan los significados valorativos en las na-
rraciones orales, a partir de un corpus de 257 segmentos que contienen expresiones 
léxicas de evaluación. Se establece una distinción entre los enunciados cuya fun-
ción principal es evaluativa y aquellos en los que la valoración aparece integrada a 
otras funciones de la narración.

Como se observa en la Figura 2, el 34 % de los segmentos corresponde a seg-
mentos evaluativos, mientras que el 66 % restante integra la evaluación dentro de 
otras secciones narrativas. Las combinaciones más frecuentes se presentan junto 
a la acción complicante (30 %) y la resolución (18 %). En proporciones menores, 
la evaluación aparece vinculada a la orientación (12 %), la coda (4 %) y el resu-
men (2 %). Esta distribución evidencia que la evaluación no siempre se manifiesta 
como un comentario independiente, sino que suele entrelazarse con el desarrollo 
del relato, dotándolo de mayor densidad emocional y reflexiva.

Figura 2. Distribución de los fragmentos evaluativos en las narraciones.

Respecto a la clasificación de los segmentos según el sistema de Actitud (véase la 
Figura 3), se observa una clara predominancia del subsistema de afecto (68 %, 
175 de 257 segmentos), lo que indica que las narradoras tienden a expresar emo-
ciones personales como principal vía de valoración. Le siguen las evaluaciones del 
subsistema juicio (26 %, 67 segmentos), orientadas a valorar acciones humanas 
desde una perspectiva ética o moral. Por último, el subsistema de apreciación 
representa apenas un 6 % (15 segmentos), lo que sugiere una menor relevancia de 
las valoraciones estéticas o funcionales en este tipo de relatos.
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Si bien el análisis general incluyó los tres subsistemas del sistema de Actitud, 
la marcada preeminencia cuantitativa de afecto (68 % del total) justifica que este 
artículo se concentre exclusivamente en su análisis cualitativo. Esta focalización 
permite profundizar en las formas en que las narradoras expresan y gradúan 
emociones dentro de sus experiencias personales, ofreciendo una lectura más pre-
cisa de los recursos afectivos que estructuran el relato.

Figura 3. Distribución de los sistemas de Actitud en los enunciados evaluativos.

Dentro del sistema de Actitud, el subsistema de Afecto fue el más representati-
vo, con un total de 173 enunciados evaluativos. Estos se clasificaron en cuatro 
categorías: Seguridad, Inclinación, Felicidad y Satisfacción, de acuerdo con la 
propuesta de Martin y White (2005).

Como se observa en la Figura 4, la categoría más frecuente fue Seguridad, con 
un 75 % de los enunciados, lo que indica que las narradoras tienden a manifestar 
sentimientos de temor, vulnerabilidad o desconfianza en sus relatos. En segundo 
lugar, Inclinación representó un 31 %, concentrando expresiones de deseo, nece-
sidad o rechazo hacia determinadas situaciones.

Figura 4. Distribución de los enunciados evaluativos según  
las categorías del subsistema de Afecto.
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Las categorías de Felicidad (6 %) y Satisfacción (1 %) tuvieron una presencia más 
limitada. La primera agrupa enunciados donde las narradoras expresan bienestar, 
alivio o alegría, mientras que la segunda se asocia a logros, cumplimiento de ex-
pectativas o satisfacción con una experiencia vivida. Esta distribución confirma 
que las narraciones están marcadas principalmente por estados emocionales liga-
dos al miedo o la inseguridad, en coherencia con la consigna narrativa centrada 
en situaciones de riesgo.

Afecto: Satisfacción/Insatisfacción
La categoría Satisfacción/Insatisfacción dentro del subsistema Afecto abarca aque-
llas emociones vinculadas con el logro, el interés o la frustración, en función de 
si las expectativas del hablante se ven satisfechas o no (Martin y White, 2005). 
En el corpus analizado, solo se identificaron dos enunciados dentro de esta cate-
goría, ambos con polaridad negativa, lo que evidencia una tendencia a expresar 
insatisfacción frente a situaciones emocionalmente fallidas o no resueltas. Uno de 
los casos representa a una narradora que manifiesta un deseo no correspondido 
de reciprocidad emocional:

(1)    Me sentí culpable porque pues yo deseaba que sintiera lo mismo que yo. (M5)

Aquí la evaluación se realiza de forma inscrita con un adjetivo valorativo culpa-
ble. La insatisfacción se origina en la expectativa frustrada de que otro personaje 
experimente el mismo impacto emocional que la hablante, lo cual no ocurre. En 
otro fragmento, la narradora añade:

(2)    Pero ni siquiera fui capaz de mirarlo. (M5)

En este enunciado, la evaluación es evocada, ya que la imposibilidad de actuar 
constituye el núcleo del significado afectivo. La estructura negativa, intensifica-
da por la locución adverbial ni siquiera, funciona como un recurso de gradación 
por fuerza que acentúa la carga emocional de la experiencia. Esta gradación au-
menta la sensación de impotencia y apunta a un estado de insatisfacción, don-
de la hablante se presenta paralizada ante el otro y la situación vivida. Aunque 
breve, el enunciado revela una alta tensión emocional. La insatisfacción no se 
origina en un evento externo frustrante, sino en el fracaso de establecer una 
conexión emocional deseada, lo cual intensifica el malestar y profundiza la po-
laridad negativa del afecto.
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Afecto: Felicidad/Infelicidad
La categoría felicidad/infelicidad, dentro del sistema de afecto, abarca expresio-
nes emocionales relacionadas con el bienestar, el cariño y la alegría, así como con 
la tristeza, el desánimo o la pérdida (Martin y White, 2005). En este estudio, se 
identificaron diez enunciados evaluativos correspondientes a este subnivel, lo que 
representa un 6 % del total de los segmentos clasificados como afecto. La mayo-
ría de estos ejemplos presentan polaridad negativa, lo que indica una marcada 
tendencia hacia la expresión de emociones vinculadas a experiencias dolorosas o 
desalentadoras. Un ejemplo de evaluación inscrita aparece en el siguiente frag-
mento:

(3)    Seguramente mi prima sufrió violencia de algún tipo que nosotros no nos 
dimos cuenta. (M3, 2023)

En este caso, los términos sufrió y violencia, introducen una valoración inscrita 
y negativa en torno a una experiencia afectiva cercana. La emoción de tristeza 
se proyecta a través del dolor ajeno (el de la prima), y la frustración por no haber 
advertido la situación actúa como detonador emocional. En otros casos, la eva-
luación es evocada, como en:

(4)    Lo importante, es que parecíamos casi que hermanas, teníamos un año de 
diferencia. (M5, 2023)

Aunque no se enuncia de forma directa una emoción, el segmento casi que her-
manas deja entrever un vínculo afectivo intenso, cuya pérdida adquiere sentido 
dentro del contexto de la narración. La Gradación de foco (casi) matiza la catego-
rización del lazo relacional, aludiendo a la intensidad emocional sin afirmarla de 
manera absoluta. Otra muestra clara de afecto negativo se observa en:

(5)    Me da mucha rabia, me siento triste. (M4, 2023)

Este enunciado contiene dos evaluaciones inscritas: por un lado, me da mucha 
rabia, que expresa una emoción de enojo con Gradación de fuerza por medio del 
cuantificador mucha; y por otro lado, me siento triste, que manifiesta una emoción 
de tristeza de forma directa. Ambas emociones refuerzan el malestar de la narra-
dora ante una situación de traición o pérdida, generando un efecto acumulativo de 
polaridad negativa. El único ejemplo con polaridad positiva corresponde a:
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(6)    Personas en que nosotras confiamos y amamos. (M5, 2023)

En este ejemplo, el verbo amamos constituye una evaluación inscrita del subsiste-
ma afecto, específicamente en su dimensión positiva de felicidad. El enunciado 
refleja un momento de valoración explícita hacia vínculos afectivos profundos, re-
forzados además por el pronombre inclusivo nosotras, que enmarca la experiencia 
como colectiva y compartida entre mujeres. Esta construcción no solo evidencia 
una emoción sentida, sino también un acto de enaltecimiento del afecto genuino, 
anclado en relaciones de confianza y cercanía emocional.

En conjunto, los datos analizados indican que este subnivel se activa principal-
mente en contextos de dolor, pérdida o traición. Las hablantes tienden a construir 
evaluaciones negativas mediante recursos léxicos directos o inferencias emociona-
les derivadas del contexto. Sin embargo, también emerge ocasionalmente el reco-
nocimiento de vínculos afectivos como fuentes de sentido y bienestar.

Afecto: inclinación/desinclinación
La categoría inclinación / desinclinación del sistema de afecto se refiere a las 
emociones que expresan deseo o temor hacia un evento (Martin y White, 
2005). Como se observa en la Figura 4, el 31 % de los enunciados de afecto 
analizados corresponde a esta categoría, todos con polaridad negativa. Este 
resultado evidencia una marcada presencia de emociones ligadas al miedo, la 
ansiedad y la percepción de amenaza. A continuación, se presentan algunos 
casos representativos:

(7)    No sabía qué hacer porque si salía del auto me atropellaban. (M6)

Este enunciado constituye un caso de evaluación evocada, en el que el temor 
se infiere a partir del contexto, sin que medie un léxico evaluativo explícito. La 
escena de quedarse detenida en medio del tráfico por falta de gasolina, sitúa a la 
narradora en una posición de vulnerabilidad. En este marco, la amenaza de ser 
atropellada funciona como detonante emocional, mientras que la incertidumbre 
sobre cómo actuar agrava su estado de angustia. La tensión resulta de la super-
posición de factores externos (el riesgo físico) e internos (la indecisión), lo que 
refuerza la evaluación negativa del afecto.

(8)    En un momento se acercó una persona y pude sentir como que me estaba 
poniendo algo aquí. (M2)



102

Semas . vol. 7, núm. 14 . julio-diciembre 2026 . ISSN: 2683-3301

En este caso, la evaluación es evocada, ya que la emoción de alarma y desconfianza 
no se expresa de forma explícita, sino que se deduce del contexto y de ciertos mar-
cadores lingüísticos. La locución como que introduce una gradación de foco, que 
atenúa la certeza del juicio perceptivo y refuerza la ambigüedad de la situación. Esta 
modulación discursiva no solo suaviza la afirmación, sino que también transmite el 
estado de confusión y alerta de la hablante ante un posible peligro, intensificando el 
carácter negativo del afecto sin necesidad de recurrir a una expresión directa.

(9)    La verdad es que esa vez sí sentí demasiado miedo. (M1)

La hablante verbaliza de manera explícita su emoción por medio del sustantivo 
miedo, intensificado por el cuantificador demasiado, lo que configura una evalua-
ción inscrita y una gradación de fuerza. La escena relatada es ser perseguida por 
varios hombres y funciona como detonante emocional, asociando la expresión 
verbal a una amenaza física concreta. El efecto es una representación directa de 
una experiencia de pánico, marcada por una alta carga afectiva y una polaridad 
netamente negativa.

(10)    Me acuerdo que yo me encontraba super alterada. (M5)

En este ejemplo la narradora recurre al adjetivo alterada para expresar de forma 
explícita su estado emocional, configurando una evaluación inscrita. Este juicio se 
ve intensificado por el uso del cuantificador super, que introduce una gradación de 
fuerza y eleva el nivel de tensión expresado. Si bien el enunciado no señala direc-
tamente la causa de esa alteración, el contexto narrativo sugiere que la indiferencia 
de algunos transeúntes ante su situación opera como detonador emocional, refor-
zando su sentimiento de inseguridad y la carga negativa de la experiencia.

(11)    Yo vi que mi madre no hablaba y yo imaginé que ya estaba muerta. (M6)

Se trata de una evaluación evocada, en la que el temor no se expresa de forma explí-
cita, sino que se deduce de la escena narrada. La ausencia de habla y la inmovilidad 
de la madre actúan como detonadores emocionales, provocando en la hablante 
una interpretación extrema: imaginar la muerte de su madre. Esta inferencia no 
solo revela un momento de alta tensión afectiva, sino que también expone la forma 
en que el lenguaje narrativo construye el afecto a partir de elementos situacionales 
más que léxicos.
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(12)    Por todo lo que pasó sí me espanté muchísimo. (M6)

Este enunciado constituye una evaluación inscrita, en la que el verbo espanté se-
ñala explícitamente la emoción de miedo, mientras que el adverbio muchísimo 
introduce una gradación de fuerza que intensifica la vivencia. La expresión sí me 
espanté funciona además como un marcador enfático que refuerza la veracidad 
y la contundencia del afecto experimentado. Aunque no se detalla lo sucedido, 
la referencia global a todo lo que pasó, sugiere una cadena de eventos impactantes 
que actúan como detonador emocional, aumentando la carga negativa del relato.

(13)    Pues, en varias ocasiones van siguiéndome, tres ocasiones. (M7)

La evaluación es evocada y se construye a partir de la recurrencia del evento de ser 
seguida por desconocidos, lo cual se interpreta como una amenaza constante. La 
repetición de expresiones como en varias ocasiones y tres ocasiones actúa como un 
recurso de gradación de fuerza, que intensifica la sensación de vigilancia y refuer-
za la carga emocional del enunciado, vinculada al temor y la inseguridad.

En síntesis, los enunciados agrupados bajo la categoría desinclinación compar-
ten una clara polaridad negativa y se relacionan con experiencias de peligro, perse-
cución o abandono. Las narradoras suelen intensificar estas emociones a través de 
recursos de gradación de fuerza (como mucho, demasiado) o de foco (como como 
que), que permiten matizar la intensidad del miedo o reflejar la incertidumbre 
frente a la amenaza percibida.

Afecto: seguridad/inseguridad
El subnivel de afecto: seguridad/inseguridad refiere a emociones vinculadas 
con la confianza, la tranquilidad o, al contrario, con la ansiedad, el temor y la 
percepción de peligro (Martin y White, 2005). Como se observa en la Figura 
4, en este corpus, el 75 % de los enunciados se adscriben a este subnivel, de los 
cuales el 82 % corresponde a polaridad negativa, mientras que solo el 18 % re-
fleja seguridad. Esta distribución revela una tendencia clara hacia la experiencia 
de inseguridad en las narrativas analizadas, donde las hablantes se enfrentan a 
situaciones que evocan amenaza, aislamiento o incertidumbre. A continuación, 
se examinan algunos casos representativos.

(14)    “El hombre abre la puerta, pero él quería bajarse”. (M8)



104

Semas . vol. 7, núm. 14 . julio-diciembre 2026 . ISSN: 2683-3301

En este ejemplo, la evaluación es evocada, ya que el enunciado carece de marcas 
léxicas explícitas de afecto; sin embargo, el contexto narrativo una camioneta que 
sigue a la hablante y cuyo conductor intenta descender, permite inferir una acti-
tud de alarma y alerta. La polaridad es negativa, pues la conducta del hombre se 
percibe como una amenaza latente. El detonador emocional se sitúa precisamente 
en ese comportamiento, que activa en la narradora una reacción de inseguridad 
ante un posible riesgo físico.

(15)    Es decir un muchacho, ni le pude ver la cara ni nada, pero me di cuenta que 
iba como muy cerca él detrás de mí. (M3)

La sensación de inseguridad se construye a través de una evaluación evocada, 
inferida del contexto más que de un léxico explícito. La gradación de fuerza in-
troducida por el adverbio muy, intensifica la amenaza implícita en la proximidad 
del sujeto desconocido. A esto se suma el uso del marcador como, que atenúa 
levemente la percepción y modula la evaluación, introduciendo un matiz de am-
bigüedad emocional. En conjunto, estos recursos discursivos refuerzan una pola-
ridad negativa, asociada a sentimientos de desconfianza y alerta.

(16)    Y mmmm alguien llegó y me tocó a mi casa y me preguntó que si era mi 
madre la que estaba en la calle. (M6)

En este caso, la evaluación es evocada y se construye a partir de la tensión narra-
tiva que genera la posibilidad de una emergencia médica. La incertidumbre sobre 
el estado de salud de la madre, sumada al hecho de que fue encontrada en la vía 
pública, actúa como detonador emocional, activando una respuesta de ansiedad 
y preocupación. Aunque el enunciado no presenta léxico evaluativo explícito, el 
contexto comunicativo transmite con claridad una fuerte carga afectiva. La po-
laridad es negativa, ya que el estado emocional de la hablante está dominado por 
el temor y la urgencia frente a una situación inesperada y potencialmente grave.

(17)    Ella se encontraba inconsciente, como que hablaba y como que no. (M6)

En este enunciado se da una interacción clara entre la evaluación evocada y la 
gradación de foco. La hablante utiliza la expresión como que, para introducir una 
modulación incierta en su juicio, lo que proyecta una sensación de ambigüedad y 
refuerza el sentimiento de inseguridad. Esta estrategia lingüística atenúa la afir-
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mación, al tiempo que comunica una incertidumbre emocional frente al estado 
de salud de su madre. La alternancia entre hablaba y no, acentúa esa oscilación 
afectiva, revelando una percepción de inestabilidad. En conjunto, el enunciado 
configura una polaridad negativa, reforzada por la duda y el desconcierto que 
marcan el relato.

(18)    Sentí muchísima adrenalina. (M8)

A diferencia de los casos anteriores, este enunciado constituye una evaluación ins-
crita, ya que el sustantivo “adrenalina” funciona como un evaluador léxico explí-
cito que expresa directamente la intensidad emocional del momento. Este efecto 
se ve amplificado por el cuantificador muchísima, que introduce una Gradación 
de fuerza y aumenta la vivencia afectiva. En este contexto, la adrenalina no se 
asocia con entusiasmo o euforia, sino con una reacción fisiológica de urgencia 
ante el peligro. La polaridad es negativa, ya que la emoción surge como respuesta 
a una amenaza inminente. El detonador emocional se encuentra en la necesidad 
de escapar rápidamente de una situación de persecución, lo que imprime al relato 
una carga sostenida de tensión.

(19)    Solo me pasó una vez, pero siento que fue más como una sospecha mía. (M3)

Este ejemplo representa una evaluación evocada con una polaridad más matizada, 
que tiende hacia lo positivo o neutral, en contraste con los casos anteriores mar-
cadamente negativos. La expresión más como una sospecha mía, funciona como 
un recurso de gradación de foco, que desplaza la evaluación hacia el ámbito de la 
subjetividad y evita una afirmación categórica. El temor inicial se presenta como 
una intuición pasajera, que con el tiempo es reinterpretada como inofensiva. En 
este sentido, el detonador emocional (una breve percepción de peligro) da lugar a 
una reconfiguración afectiva, que sugiere una sensación de seguridad recuperada 
ante un riesgo que nunca se concretó.

(20)    Yo pensaba como, tranquila tranquila ya todo pasó. (M4)

Finalmente, este enunciado presenta una evaluación inscrita de polaridad positi-
va, en la que el adjetivo tranquila, repetido de forma enfática, actúa como inten-
sificador del alivio emocional experimentado. La reiteración no solo explicita el 
estado afectivo de la hablante, sino que también marca lingüísticamente el tránsi-
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to desde la amenaza hacia la calma, configurando una instancia de recuperación 
emocional. El detonador afectivo se ubica en la llegada a un lugar concurrido, 
percibido como seguro, lo que permite a la narradora resignificar la escena desde 
una posición de protección y control.

En conjunto, los enunciados analizados muestran que la inseguridad es una 
emoción recurrente en los relatos, activada por factores como la presencia de hom-
bres percibidos como amenaza, los entornos solitarios o la incertidumbre sobre 
cómo reaccionar. La polaridad negativa predomina en esta categoría, mientras que 
la positiva solo emerge en momentos de resolución emocional o apoyo externo. 
Desde el punto de vista lingüístico, la evaluación se expresa por medio estructuras 
evocadas como inscritas, y se modula a través de recursos de gradación de fuerza 
(por ejemplo, muchísima, muy oscuro) y de foco (por ejemplo, como que, más como). 
Esta combinación de estrategias permite a las hablantes construir discursivamente 
sus experiencias emocionales, ya sea intensificando la percepción de peligro o ate-
nuando su impacto mediante marcas de duda o reinterpretaciones retrospectivas.

Conclusiones
Las conclusiones de este estudio retoman el objetivo de describir el comporta-
miento discursivo de los enunciados afectivos en narraciones orales de experiencias 
personales, atendiendo a los subtipos de afecto, su polaridad, la forma de codifica-
ción, los mecanismos de gradación y los detonadores emocionales implicados. En 
conjunto, los resultados permiten responder a las preguntas planteadas sobre qué 
tipos de afecto predominan, cómo se valoran los eventos narrados y de qué mane-
ra se modulan y contextualizan dichas evaluaciones en el discurso.

El análisis del corpus evidencia que la categoría de afecto predominante es la 
inseguridad, lo cual revela una marcada presencia de emociones ligadas al miedo, 
la desprotección y la percepción de amenaza. Este subtipo aparece con mayor fre-
cuencia que infelicidad, desinclinación u otras categorías del subsistema de afec-
to, lo que sugiere que las experiencias relatadas se construyen, principalmente, en 
torno a situaciones de riesgo, ya sea real o percibido.

Este patrón no es arbitrario, sino que se encuentra directamente condicionado 
por la naturaleza del corpus: al tratarse de narraciones de episodios en los que las 
participantes percibieron comprometida su integridad o su vida, resulta esperable 
que las emociones asociadas a la inseguridad, el temor y la anticipación del peli-
gro estructuren buena parte de la evaluación afectiva. En este sentido, el tipo de 
experiencia relatada actúa como un marco situacional que organiza y orienta la 
selección de los recursos valorativos.
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Estos hallazgos dialogan con las perspectivas narrativas de Bruner (1990) y 
Ricoeur (1984), en la medida en que muestran cómo las hablantes no solo relatan 
sucesos de riesgo, sino que los reorganizan evaluativamente para dotarlos de sen-
tido y reconstruir su propia posición frente a lo vivido. Asimismo, el lugar central 
que ocupa la evaluación en estas narraciones confirma el papel que Labov (1972) 
atribuye a este componente como núcleo subjetivo del relato, encargado de justi-
ficar por qué la historia merece ser contada y de activar procesos de identificación 
por parte del interlocutor.

Desde el marco de la teoría de la valoración (Martin y White, 2005), los resul-
tados confirman la pertinencia de focalizar el análisis en el subsistema de afecto 
y en la Gradación. La clara preeminencia de la inseguridad se relaciona con lo se-
ñalado por Cardinali (2022) respecto al peso de in/ seguridad y des/ inclinación 
en textos reflexivos de estudiantes universitarios, y se aproxima a los hallazgos 
de Pascual y Díaz (2021), quienes describen la centralidad de afectos negativos 
como la tristeza y el descontento en relatos de mujeres con dolor crónico.

Del mismo modo, la importancia de los recursos de fuerza y foco observada 
en este corpus se articula con lo descrito por Gajardo y Castro (2020) sobre el 
papel de la gradación en la construcción de identidades maternas, y con los re-
sultados de Pacheco et al. (2023), que muestran cómo afecto, juicio y apreciación 
se combinan para representar experiencias de vulnerabilidad social en narrativas 
de estudiantes inmigrantes. En conjunto, estos puntos de contacto sugieren que 
la teoría de la valoración ofrece un marco robusto para analizar cómo sujetos 
situados construyen, intensifican o atenúan sus emociones en relatos sobre expe-
riencias límite.

En contraste, las emociones de polaridad positiva, como la seguridad o la fe-
licidad momentánea, son escasas y tienden a emerger únicamente cuando el pe-
ligro se disipa o interviene un agente externo que brinda apoyo. En términos de 
polaridad, los enunciados negativos superan ampliamente a los positivos. Esta 
carga negativa se manifiesta a través de emociones como angustia, ansiedad, tris-
teza o frustración, mientras que los escasos momentos de tranquilidad o alivio 
aparecen como valoraciones positivas que marcan un quiebre o cierre de la ten-
sión narrativa. Predomina, además, el uso de evaluaciones evocadas, en las que la 
carga emocional no se transmite mediante léxico valorativo explícito, sino que se 
infiere del contexto, de las acciones relatadas o de los efectos que el evento tiene 
sobre la hablante. Esta forma de realización sugiere que las narradoras construyen 
el significado afectivo de lo vivido a través de estrategias indirectas, lo cual aporta 
ambigüedad y profundidad interpretativa al relato.
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En cuanto a los mecanismos de gradación, se identifican tanto enunciados de 
fuerza como de foco. La primera se manifiesta en el uso de intensificadores como 
muy, demasiado o muchísima, que amplifican el grado de la emoción expresada. 
La segunda se articula a través de expresiones atenuadoras como como que o más 
como una idea mía, que permiten modular el juicio evaluativo en función de la 
incertidumbre, la subjetividad o la necesidad de distanciamiento emocional.

Entre los detonadores emocionales más frecuentes en los relatos con polaridad 
negativa se encuentran: la presencia de hombres percibidos como amenaza, la ex-
posición a espacios oscuros o poco transitados, y la ambigüedad ante situaciones 
potencialmente riesgosas. En contraste, los detonadores vinculados a la restaura-
ción de la seguridad incluyen la llegada de ayuda (ambulancias, figuras mascu-
linas no amenazantes), el tránsito hacia zonas más concurridas, o la realización 
de acciones que permiten a las narradoras recuperar el control de la situación. 
Estos patrones confirman que las narraciones funcionan como espacios donde se 
ponen en juego no solo emociones individuales, sino también marcos sociocul-
turales de género, seguridad y vulnerabilidad, en línea con la idea de que el relato 
articula experiencia, subjetividad y memoria colectiva (Arendt, 1958; Contreras 
y Pérez, 2011).

Una limitación importante de este estudio es que el corpus está conformado 
exclusivamente por mujeres jóvenes universitarias, lo que restringe el alcance de 
los resultados a una población específica. Las formas de codificación emocional 
podrían variar significativamente en otros grupos etarios, géneros o contextos 
socioculturales. Por ello, se sugiere ampliar la muestra en futuras investigaciones. 
Desde el punto de vista lingüístico, sería pertinente profundizar en el análisis de 
los patrones sintácticos y prosódicos que acompañan la evaluación afectiva, así 
como en el papel de los conectores discursivos y de la organización narrativa en la 
modulación emocional. Asimismo, explorar la interacción del sistema de afecto 
con los otros sistemas de actitud (juicio y apreciación) permitiría construir un 
panorama más complejo y matizado de la evaluación en narrativas personales.
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Resumen
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culturales e ideológicos en la construcción de la imagen nacional china.
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created by Chilean mainstream media through their reports about the development 
of the COVID-19 epidemic in China. In addition, this paper attempt to explore the 
roles political, economic, and cultural factors play in this situation, as well as other 
elements - including the ideology behind the construction of China's image.
Keywords: Chilean media, national image of China, Three-dimensional Model of 
Discourse 

Introducción
La imagen nacional es un tema bastante recurrente en China. De hecho, es en este 
país en el que se ha desarrollado en mayor medida. Se ven investigaciones en el ám-
bito internacional como la de Schulz (2002) que se centra en la imagen nacional (en 
su caso la alemana) en el mundo de los negocios internacionales y destaca un fuerte 
componente identitario. Pero, en comparación con el mundo occidental donde el 
individualismo adquiere más peso en los tratos sociales y relaciones interpersonales, 
China, o Asia, en un sentido más amplio, presta más atención a la relación entre la 
gente y la nación. De ahí se deduce que a los chinos nos preocupe más la imagen 
nacional, o sea, esa proyección que se refleja en la mente de otros pueblos. Como 
concepto, la imagen nacional se refiere a la percepción de un pueblo sobre su propio 
país, así como la percepción sobre él de otros lugares y/o instituciones de la comu-
nidad internacional. Este fenómeno, que emerge sobre todo en los antiguos países 
comunistas, aunque no exclusivamente, pone en relieve la reputación nacional, la 
competitividad económica, el poder blando (del que hablaremos más adelante) y la 
política de la identidad (Eggeling, 2020). Dicha imagen cuenta, por lo tanto, con 
una dualidad inseparable, es decir, no solo abarca la identificación de uno mismo 
sino también la percepción de los demás (Zhang, 2017). Según Hu y Tian (2018), la 
construcción de la imagen nacional se divide en dos aspectos: la auto construcción 
y la identificación ajena. Ambos señalan la imagen nacional creada por la ciudada-
nía, los medios, organizaciones y gobiernos mediante el uso de símbolos; aunque 
el primero se centra en la perspectiva del propio país y el segundo, por la de otros. 
Además, la imagen nacional es una parte indispensable del poder blando de un 
Estado y se ha convertido en un factor determinante del Poder Nacional Integral, a 
la par de la política, la economía, el poder militar, la ciencia y la tecnología, la edu-
cación, la cultura, entre otros (Xie y Wang, 2018). De esta manera, es fundamental 
para cualquier país la construcción de una buena imagen nacional.

En los últimos años, China ha hecho muchos esfuerzos por difundir una ima-
gen positiva hacia el extranjero; sin embargo, la identificación ajena de la imagen 
nacional china no es homogénea. Entendemos que el público de un país, restrin-
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gido por el tiempo y el espacio, en la mayoría de los casos, conoce otro país a tra-
vés de los reportajes de los medios de comunicación (Fowler, 1991; Gans, 2004; 
Tuchman, 2013). Por lo tanto, consideramos oportuno hacer una interpretación 
sistemática desde el punto de vista del análisis crítico del discurso para indagar qué 
lenguaje se usa y por qué se usa a la hora de abordar temas chinos.

El brote del COVID-19 en 2020 afectó a más de 200 países y regiones de todo 
el mundo. Muchos medios de comunicación extranjeros informaron sobre la ex-
pansión de la pandemia en su país y, en este proceso, fue difícil pasar por alto 
China. En estas circunstancias, el estudio de la imagen china creada en los medios 
extranjeros se ha convertido en un tema relevante.

Según Wang y Wei (2021), América Latina es una pieza indispensable de la 
“Iniciativa de La Franja y la Ruta” en términos históricos, políticos, económicos y 
culturales. Esta iniciativa es una estrategia de desarrollo de infraestructura global 
y cooperación internacional propuesta por Xi Jinping, presidente de la República 
Popular China. Plantea un nuevo concepto para las relaciones internacionales 
basado en la idea de “negociar, construir y compartir juntos”, a partir del libre co-
mercio entre naciones, con el fin de crear un nuevo orden internacional, tomando 
como modelo las relaciones establecidas entre Oriente y Occidente en la era de la 
histórica Ruta de la Seda. La cooperación entre China y América Latina a largo 
plazo cobra vital importancia para el desarrollo de ambas partes. Por lo tanto, si 
bien esta fue la última región en incorporarse en el proyecto, llegó a ser uno de los 
territorios con mayor colaboración con China. De este modo, construir y man-
tener una buena imagen nacional de China en América Latina, socio estratégico 
del país asiático, determina la creación de más proyectos y más causas en común.

El foco de nuestro estudio es Chile, que estableció relaciones diplomáticas con 
China el 15 de diciembre de 1970 y fue el primer país sudamericano en hacerlo. 
Ambos países siempre han mantenido buenas relaciones y sus líderes han inter-
cambiado visitas en muchas ocasiones. Al final del año 1999, Chile fue la primera 
nación en apoyar a China para ingresar a la OMC. En noviembre de 2004, se 
estableció la Asociación de Cooperación Integral entre China y Chile, y en no-
viembre de 2005, ambos firmaron el Tratado de Libre Comercio, que se puso en 
práctica a partir del 1 de octubre de 2006. Este es el primer acuerdo de libre co-
mercio firmado entre China y un país latinoamericano. En junio de 2012, las 
dos patrias establecieron una asociación estratégica y en noviembre de 2016, una 
estratégica integral. En vista de todo ello, es particularmente importante analizar 
la imagen china creada por los reportajes del COVID-19 en China emitidos por 
los principales medios chilenos.
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En la base de datos de Factiva hemos recopilado 142 reportajes informativos e 
interpretativos, 112 provenientes de El Mercurio y 30 de La Cuarta (publicaciones 
representativas de la ideología de derecha y de izquierda respectivamente). Basado 
en estos reportajes, hemos construido un corpus al que aplicamos el Modelo Tridi-
mensional del Discurso de Fairclough (1992) para llevar a cabo una investigación 
tanto cualitativa como cuantitativa. Lo anterior, se llevó a cabo para contestar las 
siguientes preguntas: ¿Qué imagen sobre China se ha construido en los principa-
les medios chilenos a partir de esta crisis sanitaria? ¿Con qué lenguaje? ¿Cuáles son 
las razones subyacentes? Es esperable, entonces, que el posicionamiento ideológico 
de cada periódico determine diferencias sistemáticas en la representación de China.

Revisión bibliográfica
A medida que crece la globalización y con los cada vez más frecuentes intercam-
bios y cooperaciones internacionales, la “imagen nacional” se ha convertido en un 
tema recurrente para el círculo intelectual chino. Una buena imagen nacional fa-
vorece la realización de muchas actividades, sobre todo en el ámbito de la política 
exterior de un país. Xu (1996) considera que la imagen nacional es algo presentado 
o creado en el flujo de noticias internacionales. Xie y Wang (2018) creen que la 
imagen nacional es parte del poder blando nacional. 

En los últimos años, muchos profesionales y expertos chinos han estudiado “la 
imagen de China construida por otros” bajo el marco teórico del análisis crítico 
del discurso. Desde el estallido de la pandemia del COVID-19 se han realizado 
bastantes estudios sobre la imagen china que han presentado otros países en sus 
medios de comunicación. Jiang (2021) analiza la imagen de China creada en las 
noticias del New York Times sobre la pandemia en este país. Huang (2021) revisa 
todos los reportajes relacionados con China durante el brote de la pandemia en 
2020 en los dos medios estadounidenses, FOX News y CNN para revelar cómo 
los principales medios estadounidenses presentaron su imagen. Además, hay in-
vestigadores que centraron sus miradas en otros países: Wang (2020) estudió los 
dos periódicos principales en Sudáfrica; Li y Zhang (2021) investigaron Rossiyskaya 
Gazeta de Rusia; Li y Liu (2021) analizaron el periódico Le Monde de Francia, entre 
otros. Es importante reseñar que los estudios de este tema, enfocados en América 
Latina, aún son escasos. Se ha de reconocer que son, principalmente, los investiga-
dores chinos quienes se preocupan más por el tema, cosa lógica y fácil de entender.

En resumen, son relativamente pocos los estudios de la imagen nacional china 
creada y/o reflejada en los medios extranjeros desde la perspectiva de la pande-
mia del COVID-19, y América Latina aún es una tierra por explorar. Por ello, el 
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presente artículo estudia la imagen nacional china creada en los medios chilenos 
a través del estudio del corpus y el análisis crítico del discurso. Asimismo, in-
tentamos hacer una investigación de manera objetiva y acceder a una verdadera 
imagen china en este país andino. 

Marco teórico
El Análisis Crítico del Discurso (ACD) se basa, principalmente, en la teoría de las 
tres metafunciones de Halliday y Matthiessen (2014) en la Lingüística Sistémico-
Funcional (LSF), en la que el uso del lenguaje debe estar integrado en el entorno 
social. En los años 80, lingüistas como Fowler (1991) y otros propusieron for-
malmente el método del Análisis Crítico del Discurso, que establece la conexión 
entre el discurso y factores sociales, políticos, culturales, entre otros. Se utiliza 
principalmente para averiguar la función del lenguaje en la ideología, especial-
mente en las actividades sociales; es decir, cómo interactúan ideológicamente los 
discursos y las relaciones sociales de poder. Por un lado, indaga cómo el discurso 
construye y refleja la identidad individual y social y, por otro, cómo la clase domi-
nante controla la ideología social a través del discurso, con el fin de mantener su 
posición de poder. Sobre esta base, Fairclough (1992) combinó la teoría social y el 
análisis del discurso, profundizó en el estudio de varios factores ambientales a ni-
vel social como la política, la economía, la historia y la cultura, y creó el Modelo 
Tridimensional del Discurso. Esta teoría sostiene que los discursos también son 
una práctica social y deben ser interpretados desde tres dimensiones: el análisis 
del texto, las prácticas discursivas y las prácticas sociales. Fairclough denominó 
estas tres dimensiones como “descripción”, “interpretación” y “explicación”.

El análisis lingüístico del texto tiene el fin de describir la organización lin-
güística; el de las prácticas discursivas se usa para interpretar la relación entre los 
textos y su generación, difusión y recepción; el de las prácticas sociales se enfoca 
en explicar la relación entre la producción del discurso y la condición del entorno 
social. En ese sentido, el análisis crítico del discurso es un instrumento que expli-
ca de manera explícita las ideologías subyacentes a los discursos y los dispositivos 
retóricos y discursivos empleados para persuadir. De igual modo, implica identi-
ficar los supuestos, las contradicciones, los significados ocultos.

Existen varios enfoques en el Análisis Crítico del Discurso. Entre ellos, se des-
taca el Análisis Socio-cognitivo de van Dijk (2013), en el que se realiza el análisis 
del discurso basado en reportajes y noticias. Van Dijk opina que este modelo nos 
permite estudiar los textos en los medios de comunicación de una manera más 
explícita y sistemática, ya que en estos el autor siempre es propenso, consciente o 
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inconscientemente, de mostrar su inclinación ideológica. Mediante el ACD nos 
sería posible interpretar todo lo oculto y lo recóndito teniendo en consideración el 
entorno sociocultural. 

Diseño de investigación
Corpus de investigación
Con la búsqueda de palabras clave como “China”, “Beijing”, “Wuhan”, “CO-
VID-19”, “coronavirus”, “pandemia” y “epidemia” en la base de datos Factiva, 
hemos obtenido 710 reportajes elaborados por los dos principales periódicos chi-
lenos, El Mercurio y La Cuarta, desde el 23 de enero de 2020 (cierre de Wuhan) 
hasta el 9 de diciembre de 2021 (inicio de la investigación). Una vez realizado el 
filtro de informaciones no relevantes, hemos construido un corpus lingüístico 
con 142 reportajes. La Tabla 1 muestra las informaciones concretas:

Tabla 1. Resultados de búsqueda en ambos diarios.
Fuente Artículos encontrados Artículos válidos Tokens
El Mercurio 653 112 53112
La Cuarta 57 30 11113
Total 710 142 64225

Fundado en 1827, El Mercurio pertenece a los periódicos tradicionales de la de-
recha ideológica chilena y no solo es el primer periódico publicado en Chile sino 
también el primero en español en el mundo (Santa, 2013, p. 15). Según las esta-
dísticas, su circulación semanal total ocupa el primer lugar en Chile con 130 000 
ejemplares entre semana, 180 000 los sábados y 310 000 los domingos (Minis-
terio de Asuntos Exteriores de China, 2025). Por otro lado, La Cuarta fue fun-
dada en 1984 y es uno de los pocos diarios de ideología izquierdista en Chile, en 
contraste con el diario El Mercurio. A pesar de que La Cuarta nació en la época 
post dictadura de Pinochet y tuvo un inicio tardío, fue muy bien recibido por las 
clases media y baja de Chile una vez que se fundó y su popularidad ha crecido rá-
pidamente. Actualmente es uno de los integrantes de PAL (Periódicos Asociados 
Latinoamericanos) y posee una gran influencia en este país. 

Durante la pandemia del COVID-19, ambos periódicos informaron sobre la 
situación sanitaria en China. Entre los 710 artículos encontrados tras la búsque-
da inicial, seleccionamos un total de 142 artículos, incluidos 112 en El Mercurio 
y 30 en La Cuarta, con el mismo lapso y de similares temas y géneros textuales. 
Asimismo, hicimos la comparación de los dos periódicos por cada cien palabras 
para que los datos sean comparables.
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Procedimiento de investigación
Seguimos la pauta de las tres dimensiones e hicimos la investigación desde las tres 
perspectivas: el análisis del texto, las prácticas discursivas y las prácticas sociales.

En la primera dimensión extraeremos por separado verbos y sustantivos de alta 
frecuencia en el listado de resultados. En general, los sustantivos de alta frecuen-
cia expresan los temas u objetos que capturan la atención del hablante y los verbos 
pueden reflejar las acciones que se toman con respecto a un tema o sus actitu-
des hacia dicho asunto u objeto. Segundo, procedemos al análisis de las prácticas 
discursivas de los dos periódicos, enfocándonos en las fuentes de información y la 
manera de emitir los mensajes. Finalmente, analizaremos los factores sociales que 
contribuyen y condicionan la producción del discurso, tales como los factores 
ideológicos, económicos y culturales. Con todo ello intentamos esbozar la ima-
gen nacional de China creada en los dos periódicos chilenos.

Resultados y discusión
Análisis del texto de los dos periódicos chilenos sobre la pandemia en China
Verbos de alta frecuencia
Usamos la herramienta AntConc4.0.3 para hacer un listado de frecuencias de El 
Mercurio y La Cuarta respectivamente, y capturamos los 20 verbos de alta fre-
cuencia, como se muestra en la Tabla 2.

Tabla 2. Primeros 20 verbos de alta frecuencia en ambos diarios.
No. El Mercurio La Cuarta

verbos frecuencia proporción (%) verbos frecuencia proporción (%)
1 es 358 0.674 es 78 0.702
2 está 125 0.235 está 21 0.189
3 son 100 0.188 hay 20 0.180
4 ser 92 0.173 dijo 17 0.153
5 dijo 78 0.147 están 15 0.135
6 están 73 0.137 ser 13 0.117
7 hay 71 0.134 son 13 0.117
8 fue 68 0.128 tiene 12 0.108
9 podría 65 0.122 puede 11 0.099
10 puede 63 0.119 agregó 10 0.090
11 tiene 61 0.115 podría 8 0.072
12 hace 40 0.075 detalló 7 0.063
13 fueron 37 0.070 estaba 7 0.063
14 tener 36 0.068 fueron 7 0.063
15 debe 34 0.064 indicó 7 0.063
16 dice 33 0.062 confirmó 6 0.054
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verbos frecuencia proporción (%) verbos frecuencia proporción (%)
17 pueden 33 0.062 debe 6 0.054
18 hacer 32 0.060 detectar 6 0.054
19 haber 31 0.058 estar 6 0.054
20 había 31 0.058 hace 6 0.054

A continuación, se analizan las líneas de concordancia de los verbos más usados 
en los dos periódicos distinguiendo entre verbos copulativos y verbos predicativos. 
De esta forma, nos es posible visualizar, a la vez, una gran cantidad de ejemplos de 
uso de una palabra y su contextualización, es decir, la palabra anterior y posterior.

Análisis de líneas de concordancia de verbos copulativos de alta frecuencia 
De acuerdo con la Tabla 2, los verbos copulativos más frecuentes en los dos dia-
rios son ser y estar, así como sus conjugaciones en diferentes tiempos y personas. 
Entre ellos, es, la tercera persona singular del verbo ser, ocupa el primer lugar y 
la tercera persona plural, son también tiene mayor frecuencia que otros verbos. 
Según las estadísticas, descubrimos que la mayoría de las palabras que se colo-
can en oraciones con ser están relacionadas con la expansión del virus, el rastreo 
del origen y las medidas de prevención y control. En esas frases suelen aparecer 
palabras como virus, epidemia, contagio, investigación, control, vacuna, etc., entre 
la mayoría de las cuales también aparecen palabras como China y Wuhan. Véase 
los ejemplos (1-4).

(1)    Encontrar el origen y el modo de transmisión del virus de Wuhan a los 
humanos es clave. (El Mercurio, 17 de febrero de 2020)

(2)    Actualmente, los pacientes en China son dados de alta después de dos prue-
bas negativas de ácido nucleico. (El Mercurio, 4 de marzo de 2020)

(3)    Los resultados muestran que el nivel de contagios entre la población de 
China es bajo, indicando que el control de la epidemia ha sido exitoso y ha 
prevenido de manera efectiva la propagación a gran escala. (El Mercurio, 29 
de diciembre de 2020)

(4)    China da otro paso en su vacuna: es segura y genera los deseados anticuerpos. 
(La Cuarta, 1 de enero de 2021)

Observando los anteriores, encontramos que, en diferentes etapas de la pandemia, 
desde el inicio del brote hasta la investigación y desarrollo de vacunas, Chile ha 
prestado gran atención a las acciones de China. Además, el país andino ha esta-
do buscando activamente una estrecha cooperación con el país asiático desde el 
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comienzo del brote local. Incluso, algunos expertos chinos intercambiaron expe-
riencias de prevención y control de pandemias con varios funcionarios y expertos 
chilenos a través de reuniones en línea a fines de marzo de 2020 (Universidad de 
Tsinghua, 2020). El gobierno chileno esperaba resolver varias crisis en su país cau-
sadas por la pandemia de una manera más rápida y eficiente, con la experiencia y 
las políticas aprendidas de China. También se puede ver que el gobierno chileno 
ha mostrado su confianza en China en términos de las medidas anti epidémicas y 
la gestión social durante la pandemia.

Del mismo modo, según el Cuadro 2, nos damos cuenta de que está, la tercera 
persona singular del verbo estar aparece en el segundo lugar en ambos diarios y la 
tercera persona plural están ocupa el sexto y quinto lugar respectivamente. Véanse 
los ejemplos (5-7).

(5)    China está utilizando aplicaciones para certificar quién está libre de la enfer-
medad y quién no. (El Mercurio, 26 de enero de 2020)

(6)    Primer foco de la epidemia y cuestionado por el manejo inicial del brote, China 
está enviando asistencia a los lugares que hoy son el epicentro de los contagios 
o tienen sistemas sanitarios precarios. (El Mercurio, 7 de abril de 2020)

(7)    Y aunque el camino es largo, ya se están viendo los primeros resultados 
positivos en China. (La Cuarta, 23 de mayo de 2020)

Según los ejemplos anteriores (5-7), se puede notar que los contenidos relacio-
nados con el verbo estar en ambos diarios abarcan principalmente los impactos 
causados por la pandemia además de la situación social en cuanto al control del 
virus en China. Entretanto, La Cuarta ha informado que China ofreció ayudas a 
otros países en los momentos más difíciles en su propio país y les envió personal 
médico con experiencia anti epidémica, sobre todo a Italia; China fue el primer 
país en enviarle un equipo médico cuando el sistema de salud italiano estaba a 
punto del colapso. En ese tiempo, pese a la sobrecarga del sistema de salud inter-
no, China les echó una mano a otros países sin dudarlo, lo cual ha sido afirmado 
y reconocido por los medios chilenos. Por lo tanto, de ello podemos inferir que 
los dos diarios han realizado reportajes relativamente objetivos y han creado una 
imagen positiva de China con respecto a este asunto.
Análisis de líneas de concordancia de verbos predicativos de alta frecuencia
Nos enfocamos en los verbos no copulativos como dijo, tiene, hay y extraemos al 
azar las líneas de concordancia tanto de El Mercurio (8-13) como de La Cuarta (14-
18) para la discusión más específica sobre la imagen de China en ambos periódicos.
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(8)     En general, yo diría que China ha intentado ser transparente, publicando los 
casos en revistas académicas en inglés, reconociendo su juicio erróneo (en el 
inicio de la crisis) y luego con el cierre de la ciudad de Wuhan. También han 
sido claros en sus reportes a la OMS y al público, explicando abiertamente 
cómo cambió su criterio para contabilizar los casos dijo a este diario Xiaobo 
Hu, experto en China de la Clemson University. (El Mercurio, 15 de febrero 
de 2020)

(9)    Larry Kudlow, asesor económico de la Casa Blanca, dijo que EE. UU. está 
decepcionado con “la falta de transparencia” del gobierno chino, luego de la 
confusión que provocó este jueves un cambio metodológico en el conteo de 
víctimas fatales y contagiados, que llevó a un verdadero baile de cifras. (El 
Mercurio, 15 de febrero de 2020)

(10)    El hecho de que la mayoría de los casos que hoy sufre China sean importados 
es un cambio notable. Refleja lo bien que funcionaron las medidas chinas para 
controlar la epidemia en febrero”, dijo a este diario David Jones, profesor de 
Cultura de la Medicina de la Universidad de Harvard, quien coincide en que 
todavía es pronto para cantar victoria. (El Mercurio, 20 de marzo de 2020)

(11)    Aun cuando diversos países no pudieran, o no debieran, copiar exactamente el 
proceder de China, su experiencia tiene tres lecciones importantes; hablar con 
la ciudadanía, retrasar la transmisión de la enfermedad y preparar los sistemas 
de salud para un aumento en la demanda. (El Mercurio, 1 de marzo de 2020)

(12)    China lidia ahora con un nuevo reto: hay cada vez más contagios que pro-
ceden del extranjero, que ayer sumaban 41 infectados. (El Mercurio, 22 de 
marzo de 2020)

(13)    China anuncia reapertura de Wuhan, pero hay dudas sobre las cifras. (El 
Mercurio, 25 de marzo de 2020)

(14)    Así también, la Comisión Nacional de Salud china dijo hoy que un total de 
1,047 casos asintomáticos en el país aún estaban bajo observación médica. 
(La Cuarta, 6 de abril de 2020)

(15)    “Tengo una muy buena relación (con Xi), pero ahora mismo no quiero hablar 
con él”, dijo Trump a la cadena Fox Business, y agregó que está “muy decep-
cionado” por el manejo chino de la pandemia. (La Cuarta, 5 de mayo de 2020)

(16)    Eso significa que este medicamento potencial tiene un efecto terapéutico. 
(La Cuarta, 19 de mayo de 2020)

(17)    El equipo de expertos de la Organización Mundial de la Salud (OMS) desti-
nado en China para investigar los orígenes del coronavirus, ha concluido que 
el SARS-CoV-2 es de origen animal. También, que “no hay evidencia” de que 
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hubiera transmisión antes de su detección en diciembre de 2019 en la ciudad de 
Wuhan. (La Cuarta, 9 de febrero de 2021)

(18)    Algunos han acusado a los chinos de crear armas biológicas en el laboratorio, 
pero todavía no hay pruebas fundadas y, además, el hecho de que sus estudios 
sobre virus de murciélagos eran de público conocimiento, invita a pensar en 
teorías conspirativas. (La Cuarta, 31 de marzo de 2021)

Según los ejemplos anteriores, podemos ver que en ambos diarios han aparecido 
voces de diferentes partes: por un lado, los diarios se concentran en la situación 
de China bajo la influencia de la pandemia, así como sus planes y medidas de 
protección y tratamiento; por otro, han citado tanto las opiniones de expertos 
y profesionales de otros países como las palabras de organizaciones mundiales, 
cuyos comentarios positivos sobre las medidas antiepidémicas de China fomentan 
la buena imagen nacional de este país. Por ejemplo, en El Mercurio se han incluido 
las opiniones de la OMS sobre la experiencia y las prácticas del gobierno chino 
como dignas de aprender por parte de otros gobiernos, confirmando el esfuerzo 
del pueblo chino; y La Cuarta ha empleado términos como no hay pruebas y teorías 
conspirativas en respuesta a comentarios negativos contra el gobierno chino, mos-
trando directamente su actitud amistosa y su contribución para la salvaguarda de 
la imagen positiva internacional de este país. Dichas expresiones han demostrado 
de manera más explícita la buena imagen de China como un país responsable al 
responder rápidamente a la repentina pandemia, y también como un país eficaz al 
ser capaz de coordinar prontamente todos los departamentos gubernamentales y 
agentes sociales en momentos de urgencia.

Por otro lado, en los dos periódicos se ven inevitablemente comentarios negati-
vos que apuntaban al gobierno chino, tales como la crítica del manejo de la pan-
demia o la duda sobre la transparencia de la prensa respecto a las cifras. Es verdad 
que surgieron tales comentarios durante la etapa inicial del brote, debido a que la 
gente de otros países y regiones no tenía acceso a las fuentes primarias y la situa-
ción resultada aterradora, lo cual conducía a esas sospechas y dudas. Sin embargo, 
se ha de señalar que las siguientes gestiones y ayudas que ofreció China a otros 
países de manera desinteresada cambiaron esta percepción en la opinión pública 
de dichos lugares, lo cual provocó el aumento de comentarios positivos. 

Análisis de sustantivos de alta frecuencia
Elaboramos la siguiente lista de los 20 sustantivos más usados de El Mercurio y 
La Cuarta respectivamente, como se muestra en la Tabla 3.
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Tabla 3. Los 20 primeros sustantivos de alta frecuencia en ambos diarios.
No. El Mercurio La Cuarta

sustantivos frecuencia proporción (%) sustantivos frecuencia proporción (%)
1 China 506 0.953 China 105 0.945
2 coronavirus 212 0.399 coronavirus 91 0.819
3 virus 168 0.316 virus 55 0.495
4 casos 163 0.307 Wuhan 54 0.486
5 pandemia 159 0.299 covid 53 0.477
6 covid 152 0.286 personas 53 0.477
7 Wuhan 152 0.286 casos 48 0.432
8 personas 136 0.256 pandemia 35 0.315
9 país 131 0.247 salud 33 0.297
10 gobierno 125 0.235 país 30 0.270
11 salud 112 0.211 mundo 28 0.252
12 Beijing 110 0.207 ciudad 27 0.243
13 países 108 0.203 vacuna 24 0.216
14 ciudad 105 0.198 OMS 23 0.207
15 brote 99 0.186 Chile 21 0.189
16 medidas 88 0.166 países 19 0.171
17 OMS 88 0.166 caso 17 0.153
18 mundo 76 0.143 brote 16 0.144
19 autoridades 73 0.137 laboratorio 16 0.144
20 contagios 69 0.130 cuarentena 15 0.135

De acuerdo con la Tabla 3, observamos que, entre estos 20 sustantivos en los dos 
diarios, los más frecuentes son China, coronavirus, virus, así como brote, salud, 
ciudad, país, mundo, etc. Tras la búsqueda en las líneas de concordancia con estas 
palabras, encontramos que casi la mitad de los sustantivos de alta frecuencia tiene 
relación con la situación epidémica en Chile o en el mundo. Estos textos, pese a la 
mención de China o Wuhan, no son reportajes específicos sobre este país. Al exa-
minar el resto de los textos que sí son reportajes especiales sobre China, notamos 
que la mayoría se enfoca en contenidos fácticos como las cifras, las reacciones del 
gobierno chino frente a las dificultades internas y los problemas externos provoca-
dos por la pandemia. Véase los ejemplos (19-21).

(19)    Con 54 fallecidos hasta ayer por el brote de coronavirus, el presidente de Chi-
na, Xi Jinping, dijo este sábado que su nación está enfrentando una “situación 
grave” y convocó a una reunión a su comisión política para analizar medidas 
de combate, al tiempo que decidió suspender los festejos por el Año Nuevo 
Lunar. (El Mercurio, 26 de enero de 2020)
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(20)    El gobierno chino anunció ayer la donación de 30 millones de dólares a la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) para la lucha contra el covid-19, 
una medida que se produce tras la suspensión de EE. UU. a su aporte finan-
ciero al organismo. (El Mercurio, 4 de abril de 2020)

(21)    Esta semana el brote de coronavirus en Wuhan, China ha sido una de las 
noticias más lamentables de lo que va de año. Ya van 17 personas muertas en 
el país asiático debido a dicha bacteria y cientos de contagiados. (La Cuarta, 
23 de enero de 2020)

Se ha de señalar que los dos periódicos muestran actitudes ligeramente diferen-
tes en cuanto al uso de términos: El Mercurio informa principalmente sobre los 
hechos objetivos; mientras que La Cuarta, además de eso, expresa algunas apre-
ciaciones más cercanas a la emoción producida, como el lamento de las desgra-
cias vividas por el país asiático, usando términos como noticias lamentables. Tales 
expresiones están justamente conformes con la filosofía diplomática de China: la 
comunidad humana con un futuro compartido, los ciudadanos, no importa el 
país de origen ni la nacionalidad, cuando enfrentamos problemas como el cam-
bio climático, la contaminación ambiental y las pandemias, debemos abandonar 
los prejuicios causados por la ideología, construir una comunidad de destino co-
mún para toda la humanidad y resolver juntos los problemas. En este sentido, La 
Cuarta está emocionalmente más cercana a China en comparación con El Mer-
curio y ha creado una imagen nacional más positiva, pero el segundo también 
ha dado a conocer las contribuciones que ha hecho este país para todo el mundo 
durante los momentos más duros de esta crisis sanitaria.

Asimismo, tras la búsqueda de estos sustantivos clave en líneas de concordan-
cia, se pueden encontrar contenidos desfavorables al gobierno chino, especial-
mente en El Mercurio. Véase los ejemplos (22-24): 

(22)    La revelación aumentó las sospechas de que Beijing podría no haber sido 
transparente con las cifras de la pandemia que en la ciudad de Wuhan, donde 
los propios residentes han puesto en duda los datos oficiales, según medios 
locales críticos con el gobierno. (El Mercurio, 1 de abril de 2020)

(23)    Esa relación estrecha [entre China y OMS] crea suspicacias sobre los elogios 
que hace un tiempo le regaló a Beijing por la “rapidez para identificar el 
virus” y la “transparencia, compromiso y seriedad” para manejar la epidemia, 
evitando cuestionar cifras que se han demostrado poco rigurosas. (El Mercu-
rio, 20 de abril de 2020)
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(24)    China es un Estado autoritario y controlar la información es una táctica de 
supervivencia. (El Mercurio, 14 de mayo de 2020)

Cabe señalar que se encuentran más los comentarios negativos que criticaban a 
China en la primera mitad del año 2020. Al principio del brote, las dudas, sos-
pechas y reproches provenían del desconocimiento y el miedo. A partir del 3 de 
marzo de 2020, cuando se confirmó el primer caso en Chile, la situación cambió 
ya que el peligro realmente cayó en la propia casa. Es probable que el miedo se 
haya transformado en ira, y ello exige normalmente una salida y un escape. Por 
otro lado, hay un componente “culpabilizador” importante, que concuerda con 
las teorías que Fowler (1991) propone sobre la cohesión social en que la diferencia 
entre “nosotros” (las víctimas) y “ellos” (los que han traído el virus) es fundamen-
tal. Así que, en los siguientes meses, China se convirtió en el blanco de ataques.

Análisis de las prácticas discursivas de los dos diarios chilenos sobre la pandemia 
en China
Objetivo del análisis de las palabras discursivas
Después del análisis del texto que hemos realizado en el apartado anterior, co-
menzaremos aquí la segunda dimensión del análisis: la de las prácticas discursi-
vas, considerada por Fairclough como el mediador entre la práctica social y los 
textos. En este apartado, examinaremos las fuentes de información y de qué ma-
nera esta es emitida por los medios de comunicación.

Discusión del análisis
Dado que uno no siempre puede experimentar personalmente lo que sucede en 
un país extranjero y muchas veces no tiene otro remedio que documentarse por 
los diversos canales de información, resulta que las fuentes de información son 
instrumentos básicos e importantes no solo para la producción de noticias, sino 
también para determinar la credibilidad de ellas. Según el corpus que hemos ge-
nerado se puede apreciar que existen distintos tipos de fuentes de información 
en ambos periódicos, según la clasificación de identidad del parlante: primero, 
datos y cifras publicados por las organizaciones e instituciones públicas, como 
la OMS; segundo, discursos o declaraciones de líderes o portavoces de distintos 
gobiernos; tercero, opiniones de expertos y profesionales, tales como catedráticos 
universitarios, especialistas en sanidad pública, etc.; y, cuarto, palabras de gente 
de a pie, tales como ciudadanos chinos, estudiantes extranjeros en China, etc. Es 
interesante observar que El Mercurio también incluye como fuente a empresarios, 
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lo que refleja su posición, ya que, al dar cabida al mundo empresarial como fuen-
te, deja entrever su postura frente a la economía, la cual estaría más cercana a una 
ideología de derechas.

Entre estos textos, se ven los reportajes objetivos que solo informan los hechos 
relacionados con la situación social de China durante la pandemia, las medidas y 
políticas anti epidémicas adoptadas, los problemas y dificultades que confrontaba 
el gobierno chino, etc. También se encuentran reportajes con opiniones subjetivas 
del periodista, algunos de ellos a favor del gobierno chino y otros, en contra. Cabe 
mencionar que la mayoría de los reportajes que critican al gobierno chino apare-
cen al inicio del brote del virus. La humanidad sintió pánico frente a algo tan des-
conocido y fatal, sobre todo cuando ese “algo” afecta al entorno más inmediato. 
Con el transcurso del tiempo, las dudas y las sospechas se fueron desvaneciendo 
poco a poco, pues se vieron los esfuerzos del gobierno chino por controlar y dete-
ner la expansión del virus. 

Consideramos que los reportajes negativos sí perjudicaron la imagen nacional 
china, pero la construcción de esta tampoco es una cuestión estática, más bien 
es dinámica, debido a que cambia constantemente con el flujo de las noticias, las 
relaciones diplomáticas entre los países, los intereses compartidos, etc. 

Análisis de las prácticas sociales de los dos diarios chilenos  
sobre la pandemia en China
Objetivo del análisis de las prácticas sociales
De acuerdo con el Modelo Tridimensional del Discurso, el análisis de las prácti-
cas sociales, bajo la perspectiva del análisis crítico del discurso, tiene como objeti-
vo revelar cómo los factores de la práctica social o los socioculturales, sobre todo 
la ideología, influyen en la generación e interpretación del discurso (Fairclough, 
1992). En cuanto al periodismo y la comunicación, los factores ideológicos tienen 
una influencia esencial en la generación y difusión de los textos.

Discusión y resumen de la función de distintos factores
En primer lugar, vale la pena mencionar los comentarios negativos sobre China 
en los periódicos, los cuales se pueden clasificar en varios aspectos: acusaciones 
y reproches relacionados con la pandemia; dudas y sospechas sobre la transpa-
rencia de la prensa y del gobierno; así como críticas sobre el régimen político 
y la gestión social de la crisis. Todo ello principalmente se debe a la diferencia 
ideológica entre el mundo occidental y este país asiático, la cual desemboca en 
el mutuo desconocimiento y el conflicto de intereses entre ambas partes. Por lo 
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tanto, no es de extrañar la aparición de tales contenidos en los medios de comu-
nicación del Occidente. 

Efectivamente, se ve en el apartado Análisis del texto de los dos periódicos 
chilenos sobre la pandemia en China que el gobierno chino ha estado tomando 
medidas de control estrictas desde el inicio del brote ya que este país cuenta con 
una población de 1,44 mil millones de habitantes y toda China se habría parali-
zado si no hubieran manejado bien los problemas provocados por la pandemia. 
De todos modos, es sabido que el brote de la pandemia se extendió rápidamente 
y causó millones de muertes, por lo que fue necesario adoptar medidas estrictas. 
Tales medidas manifestaron resultados que han sido obvios hasta ahora, pues en 
comparación con los grandes países del Occidente, China mantiene abajo tanto 
la tasa de crecimiento epidémico y de mortalidad (por persona), como el número 
de casos acumulativos en total (World Health Organization, 2024), especialmen-
te después de la etapa inicial, que fueron los momentos más duros. Lo interesante 
consiste en que la mayor parte de los comentarios negativos aparecieron en los mo-
mentos tempranos, sin embargo, a medida que avanzaba la situación, no solo eran 
menos las voces críticas y opiniones desfavorables, sino que surgieron comentarios 
positivos, como se muestra en el ejemplo (25). 

(25)    La gran diferencia es que en Asia pudieron tomar medidas como hacer que 
la gente se quedara en sus casas, mientras que en Europa o EE. UU. ya es de-
masiado tarde para hacerlo. Los países asiáticos fueron capaces de contener la 
pandemia de forma temprana, mientras que los gobiernos en Occidente han 
sido muy lentos en entender y reaccionar de forma adecuada. (El Mercurio, 
29 de marzo de 2020)

En este contexto, la brecha ideológica dio lugar a algunos discursos perjudiciales, 
pero al final los hechos pudieron superar los prejuicios y estereotipos que traen 
los diferentes tipos de ideología, lo cual favorece a la construcción de la buena 
imagen de un país.

Por otro lado, como hemos observado en el apartado Análisis del texto de 
los dos periódicos chilenos sobre la pandemia en China, en El Mercurio apare-
cen más contenidos negativos sobre China que en La Cuarta. Según los datos 
expuestos en el apartado Corpus de investigación, La Cuarta pertenece a una 
ideología de izquierdas y El Mercurio, a derecha más conservadora chilena; en 
otras palabras, en comparación con el primero, el segundo tiene una inclinación 
hacia los países occidentales más cercanos a su ideología conservadora. Además, 
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de acuerdo con su historia de fundación y desarrollo, El Mercurio tiene un 
vínculo más estrecho con países como EE. UU., así que no es difícil entender 
por qué en este diario aparecieron más contenidos en contra del gobierno chino. 
No obstante, también partiendo del análisis del texto en el apartado Análisis del 
texto de los dos periódicos chilenos sobre la pandemia en China, se puede ver que 
El Mercurio ha incluido comentarios que ayudan a salvaguardar la buena imagen 
de China, así como los contraataques del gobierno chino frente a las acusaciones 
y dudas infundadas de otros países, afirmando indirectamente el desempeño del 
país asiático durante este periodo. En resumen, ambos medios de comunicación 
chilenos reconocen plenamente la determinación y la capacidad del gobierno 
chino en la lucha contra la pandemia. Aparte de eso, gracias a las constantes inte-
racciones, se ha visto la cada día más estrecha cooperación política entre China y 
Chile, acortando la distancia ideológica y fomentando el entendimiento mutuo 
respecto al tema de la gobernabilidad nacional y global.

En segundo lugar, desde el punto de vista económico, factor fundamental de 
la práctica social, Chile es un socio importante de China en América Latina (es 
su tercer socio comercial en Latinoamérica) y también una parte indispensable 
de la estrategia “la Franja y la Ruta”. Por ello, ambas naciones han mantenido 
relaciones amistosas durante más de 50 años. Desde el establecimiento de re-
laciones diplomáticas, los intercambios de comercio e inversión entre los dos 
países se han fortalecido continuamente y se ha profundizado la cooperación 
en todos los ámbitos. En la actualidad, China se ha convertido en el principal 
socio económico y comercial del país andino, el mercado más extenso para sus 
exportaciones y la mayor fuente de sus importaciones, así como la mayor fuente 
de inversión extranjera. 

Sin embargo, bajo el impacto de la pandemia del COVID-19, la economía 
mundial se ha visto gravemente afectada. El gobierno chileno no solo quiere 
recuperarse de la crisis de la pandemia lo antes posible, sino que también 
espera que China pueda seguir promoviendo una cooperación más profunda 
entre ambas naciones. Por esta razón, el 17 de julio de 2020, China y Chile 
emitieron juntos una declaración conjunta sobre la decisión de fortalecer la 
cooperación de libre comercio y luchar contra la pandemia de COVID-19, 
con la esperanza de mejorar los acuerdos de libre comercio, de oponerse con-
juntamente al proteccionismo comercial y de reducir el impacto de la pande-
mia. Quizás todos estos factores han hecho que se tratara de dar, con un tono 
relativamente objetivo, una buena imagen de China por encima de cualquier 
estereotipo o creencia.
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Por último, entre ambos países, además de mantener una estrecha cooperación 
política y económica, también son constantes los intercambios a nivel cultural, 
tales como las recíprocas visitas de expertos y académicos, grupos de arte, dele-
gaciones deportivas o educativas, etc. Dichas actividades culturales involucran 
una gran variedad de campos que a menudo aparecen en los principales medios 
de comunicación chilenos, lo cual proporciona una base para que ambos pue-
blos profundicen el entendimiento mutuo y fortalezcan la confianza y la ayuda 
mutua. Por consiguiente, desde la perspectiva cultural, estos medios de comu-
nicación chilenos han jugado un papel importante en la difusión de la imagen 
positiva sobre China al acortar la distancia entre los dos pueblos y fomentar el 
aprecio recíproco. 

Conclusión
Este artículo tiene el fin de estudiar la imagen nacional de China creada y reflejada 
en los dos principales periódicos de Chile: El Mercurio, representante de la derecha 
y La Cuarta, portavoz de la izquierda. El marco teórico que hemos aplicado es el 
Análisis Crítico del Discurso de Fairclough (1992). Mediante el Modelo Tridi-
mensional del Discurso, hemos realizado la investigación en los tres niveles basa-
dos en dos corpus auto construidos.

El estudio ha mostrado que ambos periódicos han creado una imagen positiva 
de China, el cual es un país responsable que sabe asumir sus compromisos frente 
a la comunidad internacional; también es capaz de coordinar y movilizar todas las 
fuerzas sociales en las situaciones urgentes y ha demostrado ser eficaz al controlar 
y retrasar la expansión del virus. Es importante mencionar que la construcción de 
esta imagen tiene mucho que ver con los profundos intercambios políticos y las 
constantes cooperaciones económicas que existen entre China y Chile. Asimismo, 
la organización de eventos culturales en ambos países también promueve el conoci-
miento mutuo y eso, en los momentos cruciales, podría ser una carta fundamental.

Es cierto que no debemos ignorar los comentarios desfavorables en algunos re-
portajes, pues hemos descubierto que la construcción de la imagen nacional de un 
país no es un proceso estático, sino dinámico. En el caso de China, los comenta-
rios negativos aparecieron, en la mayoría de los casos y como ya señalamos, al prin-
cipio del brote y a medida del transcurso del tiempo, la situación fue mejorando. 
Así es que la construcción de la imagen nacional depende del flujo de noticias y 
el cambio de papel en las constantes interacciones entre distintos países. Por otro 
lado, la existencia de las voces críticas también es una alarma y advertencia para 
que un país nunca se estanque en la zona de confort. Un país que tiene la inten-
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ción de conformar una buena imagen internacional debe hacer frente a todo tipo 
de comentarios mientras sigue fortaleciendo el poder integral, presta más atención 
a la publicidad y fomenta los intercambios y las cooperaciones internacionales.

Este artículo se presenta como uno de los primeros intentos para indagar la 
imagen nacional china en los medios latinoamericanos. De esta manera, nuestro 
estudio parece desvelar una imagen positiva de China en los dos medios de comu-
nicación chilenos analizados, pero hemos de tener en cuenta que, para determinar 
dicha imagen, nos hemos centrado únicamente en valores verbales y en sustanti-
vos. Por ello, somos conscientes de que se necesitarían ulteriores análisis que co-
rroboren nuestros resultados y los enriquezcan con otros matices, pues no hay que 
descartar que una aproximación a otros elementos lingüísticos o extralingüísticos 
revelen sutilmente formas negativas que no son objeto de nuestro estudio.

Es así como esperamos ver más trabajos de esta índole para poner en contexto 
a la construcción de la imagen nacional china, ya que creemos que conocer la 
imagen construida por los ojos ajenos es un medio para conocerse a uno mismo, 
lo cual es fundamental para establecer una conexión más fluida y armoniosa 
con el mundo.
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La Bibliografía de la lingüística misionera española (BILME), elaborada por Mi-
guel Ángel Esparza Torres y Hans-J. Niederehe, se inscribe en el ámbito de la 
historiografía de la lingüística y viene a llenar un vacío importante: la falta de 
una sistematización actualizada de la producción lingüística ligada a la actividad 
misionera con el español en todo el mundo.

La historia de la lingüística misionera es un ámbito de investigación que, desde 
hace unos años, ha experimentado un importante aumento de intensidad investi-
gadora. La actividad de los misioneros se contempla aquí desde la perspectiva de 
su trabajo con las lenguas nativas de las poblaciones objeto de su dedicación, toda 
vez que desempeñaron un papel determinante en la descripción y documenta-
ción de numerosas lenguas.

Cuando se echa un vistazo al índice de lenguas que cierra la bibliografía de 
Esparza y Niederehe, es fácil pensar que, sin esta labor de los misioneros lingüis-
tas, probablemente hoy en día muchas de las casi doscientas lenguas distintas a 
las que hacen referencia los documentos contenidos en BILME podrían haber-
se perdido y nos serían desconocidas, así como buena parte de la memoria de 
los pueblos originarios que las hablaban. A los misioneros lingüistas se debe, en 
suma, la temprana formación de múltiples tradiciones gramaticales y lexicográ-
ficas en contextos de contacto lingüístico. Solo unos cincuenta años después de 
que Antonio de Nebrija publicara su Gramática sobre la lengua castellana (1492), 
encontramos ya la primera gramática de la lengua náhuatl, obra de fray Andrés 
de Olmos: el Arte de la lengua mexicana, fechada en 1547. Si a los siglos xvi y xvii 
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se les puede llamar la Edad de Oro de la filología española, como explicó hace 
muchos años Lope Blanch (1990), no es solo por la enorme cantidad de ortogra-
fías, gramáticas y diccionarios bilingües o plurilingües con el español y otras mu-
chas lenguas europeas que aparecieron, sino también por la aparición en la escena 
del conocimiento lingüístico de muchas otras lenguas de América, Asia, Filipinas 
y su área extremo oriental.

BILME se presenta como un catálogo bibliográfico amplio y cuidadosamente 
organizado que intenta reunir, en orden cronológico, las obras lingüísticas produ-
cidas por los misioneros españoles en distintos territorios del mundo. Esta pers-
pectiva permite apreciar tanto la diversidad geográfica como la riqueza tipológica 
de los materiales recogidos (gramáticas, vocabularios, diccionarios, catecismos, 
doctrinas y otros textos de gran interés lingüístico).

La obra comienza con una introducción clara y fundamentada, donde los autores 
delimitan el objeto de estudio y explican los criterios metodológicos seguidos. En 
este apartado resulta especialmente interesante la reflexión sobre qué debe entender-
se por lingüística misionera, una categoría que no siempre es fácil de definir debido 
a la mezcla frecuente de contenidos lingüísticos, religiosos o de interés etnográfico. 
Así, los autores concretan el concepto como el conjunto de las producciones lin-
güísticas elaboradas por misioneros, en el ejercicio de su actividad evangelizadora, 
cuya finalidad principal es la descripción, sistematización y transmisión de lenguas 
no europeas, independientemente de que estos textos adopten también funciones 
catequéticas, pastorales o, en general, de interés cultural. La caracterización de una 
obra lingüística en función del agente no deja de ofrecer ciertas peculiaridades. So-
bre esta cuestión, Esparza (2025) ha profundizado posteriormente.

El núcleo del libro, bajo el título Bibliografía I: La lingüística misionera espa-
ñola, recoge las referencias organizadas cronológicamente. Esta disposición facili-
ta seguir la evolución histórica del trabajo lingüístico de los misioneros y permite 
detectar tanto la continuidad de ciertos modelos descriptivos como la progresiva 
diversificación de lenguas, regiones y tradiciones editoriales. El nivel de detalle en 
la identificación de autores, ediciones y lugares de publicación evidencia un traba-
jo documental especialmente riguroso. Los autores advierten de las dificultades de 
asignar una datación precisa a muchos de los materiales manuscritos que presenta 
la bibliografía. Así, recurren a distintos procedimientos para ofrecer, en la medida 
de lo posible, términos a quo y ad quem lo más precisos posible. En realidad, la 
Bibliografía I, que consta de 1916 registros, se enfrenta a muchos problemas, de los 
que los autores advierten explícitamente: datación, título, autoría, paraderos... Prác-
ticamente todos los apartados de que consta el artículo bibliográfico suponen tomar 
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decisiones y buscar soluciones, aspectos que no solo han requerido un profundo es-
tudio de cada ítem, sino también decisiones metodológicas complejas y justificadas.

La Bibliografía II, dedicada a las fuentes y estudios consultados, no solo aporta 
transparencia al proceso de investigación, sino que también sirve de guía para quie-
nes deseen profundizar en este ámbito. Los autores advierten que esta sección no 
pretende ser, en ningún caso, una bibliografía secundaria completa sobre lingüísti-
ca misionera española, sino solo el amplio elenco de trabajos, unos 850, que se han 
estudiado y citado en el interior de cada registro de la Bibliografía I. De este modo, 
la obra también se convierte en una puerta de entrada a la investigación de múlti-
ples aspectos de la historiografía de la lingüística misionera.

Otro de los grandes aciertos del volumen es su completo sistema de índices: 
de títulos abreviados, editoriales y lugares de publicación, autores y, de manera 
particularmente útil, de lenguas. Los índices permiten localizar con rapidez los 
materiales relacionados con una lengua concreta, lo que amplía considerablemente 
las posibilidades de uso del repertorio desde cualquier enfoque investigador.

Se puede afirmar que BILME es el resultado de un trabajo minucioso y pro-
longado de investigación bibliográfica e historiográfica. Como toda obra de este 
alcance, no puede aspirar a la exhaustividad absoluta, algo que los propios autores 
reconocen al señalar el carácter abierto del proyecto. Esto, lejos de ser una limita-
ción, subraya su potencial como herramienta en constante crecimiento.

Cabe también hacer una reflexión de carácter más general, pero necesaria. El 
punto de vista desde el que se suelen estudiar los acontecimientos históricos tiende 
a adolecer de cierto eurocentrismo. Lo que BILME nos demuestra, si se repasan 
con serenidad reflexiva sus registros, es que cabe otra manera de contemplar, en 
este caso, la historia de la lingüística española (o con el español) y su aportación a 
la historia general de la lingüística.

Gracias a la labor de los misioneros lingüistas, que desempeñaron un papel im-
portante, aunque no exclusivo, podríamos también mirar el mundo desde lo que 
va sucediendo en América, con un nuevo centro en México, y, desde allí, primero 
hacia el norte y luego hacia el sur del continente americano, otros nuevos centros. 
Con el correr del tiempo, desde México puede mirarse hacia Filipinas, donde se 
repitió enseguida la misma tarea de estudio y codificación de lenguas con el espa-
ñol. México era el punto desde donde se comunicaban la Península y las lejanas 
Islas Filipinas.

La enorme producción lingüística que hace posible hablar de una Edad de Oro 
de la filología castellana no se está produciendo solo en una Europa en la que Es-
paña gozó de una posición dominante, sino en un mundo mucho más amplio y 
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multicéntrico: tanto que, cuando decayó ese poder político, quedó como patrimo-
nio común la lengua que había servido para dar gramática y diccionario a más de 
doscientas lenguas diseminadas por todo el mundo. Esta impresión de un mundo 
multicéntrico es la que produce la consulta del complemento digital que acom-
paña a esta Bibliografía: la Historia visual de la lingüística misionera española, que 
puede consultarse en línea (Esparza et al., 2022). Probablemente, será más fácil ver 
esa historia visual y comprobar esta impresión que explicarla.

En definitiva, la Bibliografía de la lingüística misionera española (BILME) des-
taca por su solidez, su claridad metodológica y su enorme utilidad. Se trata de 
una contribución fundamental para la historia de la lingüística y los estudios so-
bre lenguas documentadas en contextos misioneros, y está llamada a convertirse 
en una obra de referencia imprescindible para investigadores, docentes y estu-
diantes interesados en este campo.
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